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    Para Nick Cave, que me enseñó sobre la música y el amor. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La conocí en una noche de fuego y ruido 
 
    salvajes campanadas sonaron en un salvaje cielo 
 
    supe desde ese momento 
 
    que la amaría hasta el momento en que me muriera. 
 
    -Nick Cave. 
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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
    Anacba no era un sitio especial en todo el ártico, pero estaba reservado para ser el destino de Roslyn Patens. A primera vista le pareció un lugar remoto, taciturno, rodeado por blancas montañas y capaz de guardar secretos. Era el lugar perfecto para alojar a alguien que no quería ser encontrada. 
 
    Roslyn tenía veintidós años cuando llegó al pueblo, trayendo consigo una mochila raída y un montón de sueños rotos detrás de ella. Aún con la ropa invernal, el frío le penetró los huesos y le hizo apretar los dientes con ahínco. Las pestañas se le humedecieron con los copos de nieve y tuvo que refugiarse un momento en la estación de autobuses para pensar con claridad. En ese momento, sentada en una banca solitaria cerca de la ventana, se dio cuenta que era la primera vez que llegaba tan al norte, guiada por una corazonada casi mágica.  
 
    Roslyn Patens había abandonado su hogar cuando apenas era una adolescente. La chica sobrevivía en refugios y tomaba trabajos mal pagados, con el único objetivo de llegar tan al norte como pudiera. Después de eso, su siguiente plan sería llenarse los bolsillos de rocas y saltar hacia el mar para ahogarse. Podría morir cualquier día, y aunque no le preocupaba la idea, se asombraba de lo mucho que había durado con vida. 
 
    Roslyn apartó los pensamientos sombríos y se puso de pie para preguntar por un refugio cerca del paradero. 
 
    —En el pueblo encontrarás un restaurante llamado Los Lirios, se encuentra cerca del puerto —le dijo la mujer de la taquilla—. En el piso de arriba hay habitaciones en renta. 
 
    La chica dio las gracias y se dirigió al exterior, llevando consigo sus pocas posesiones. Encontrar el restaurante no fue difícil, pero sí lo fue soportar las miradas curiosas de los pobladores cuando se percataron de su presencia. La gente de Anacba no estaba acostumbrada a los forasteros y Roslyn destacaba a la vista. 
 
    —Estás de suerte, tengo una habitación disponible —le dijo la dueña de Los Lirios cuando terminó de examinar a Roslyn de arriba abajo y consideró que se trataba de una chica de fiar—. La renta se paga todos los primeros de cada mes. El baño es compartido, pero tu estadía incluye el desayuno y la cena en el restaurante. 
 
    A Roslyn se le iluminaron los ojos al saber que tendría dos comidas diarias y en ese momento las tripas le gruñeron. La arrendadora, que era muy observadora, supo lo mal que la estaba pasando la chica y disimuló una sonrisa. 
 
    —Antes de que desempaques ven a cenar algo —le dijo. 
 
    La mujer llevó hasta una mesa vacía a Roslyn y luego le pasó un cuenco repleto de sopa con habas y pollo. La chica dio el primer bocado y se quemó la lengua, pero eso no le importó porque se estaba muriendo de hambre y se preguntó cuándo había sido la última vez que había comido algo caliente, pero no pudo recordarlo. 
 
    —Soy Anya, por cierto —dijo la mujer. Tenía el cabello rojo y en su rostro todavía tenía rasgos juveniles. 
 
    —Roslyn Patens —contestó la chica entre bocados. 
 
    —¿Vienes desde lejos? 
 
    Ella asintió con la cabeza, dándole un mordisco a un pan. 
 
    —¿Escapando de algo? —le preguntó la mujer. 
 
    Roslyn dejó de comer y esa fue señal suficiente para Anya, por lo que pudo darse una idea. 
 
    —Oh, ya veo —le dijo calmadamente y luego se alejó para dejarla cenar. 
 
    Aquella cena y un baño caliente confortó a la muchacha. Al día siguiente le pagó a Anya el mes de renta y consiguió un trabajo en el puerto como ayudante en una embarcación. Todas las noches llegaba calada hasta los huesos y oliendo a pescado. Anya le tomó cariño desde el primer día de su llegada y siempre la esperaba con la cena lista. El sentimiento era mutuo y a Roslyn también le agradaba la mujer que, aunque inquisitiva, nunca le volvió a preguntar nada sobre su pasado, lo cual suponía un alivio. En una situación como la suya, las preguntas incómodas era lo primero que quería evitar y después en esa lista, continuaban las personas. Siempre había sido una chica solitaria, silenciosa, sumergida en sí misma, mirando a su alrededor de vez en cuando, viviendo un día a la vez con mucho esfuerzo. Sabía cuidarse sola, le gustaba ser escurridiza e invisible, como un gato callejero y eso le había ayudado a no meterse en problemas ni en resultar herida. Su astucia la había ayudado una infinidad de veces para salir librada de intentos de violación o de abusos de sustancias…  
 
    En el quinto día de su llegada, Roslyn se sentó en una mesa cerca de la ventana y pidió de cenar. El día había sido particularmente duro, pero estar ocupada y el cansancio le traía un gran consuelo y la distraía sumamente. 
 
    La casera se acercó a la muchacha y le sonrió en cuanto la vio llegar. 
 
    —Hoy hay pollo y sopa de verduras —le dijo la mujer. 
 
    La muchacha le dedicó una tímida mirada y asintió con la cabeza. 
 
    —Te lo traigo de inmediato —le dijo, dándole una palmadita en el hombro. 
 
    Anya se dirigió a la barra para servir la cena y William Cohen, que estaba recargado en ella tomando un café, miró de reojo a la chica nueva. 
 
    —Hola, Anya. ¿Qué tal estuvo tu día? —la saludó Will, animadamente. El joven era muy agradable y estimado por la comunidad. Se trataba de un chico sencillo y alegre, aficionado a la música y un ávido lector. Algunas veces iba a Los Lirios en donde pedía un café y se ponía a leer hasta que oscurecía y era hora de volver a casa con sus abuelos. Anya lo conocía desde que era un niño y sentía un profundo afecto hacia él. 
 
    —No me quejo —respondió la mujer. 
 
    Anya notó los ojos de Will clavados en la chica y sonrió para sus adentros. 
 
    —Se llama Roslyn —cuchicheó y se echó a reír ante el asombro de él. 
 
    —No la había visto jamás por el pueblo… —dijo en respuesta, todavía mirándola. 
 
    —Acaba de llegar con la nieve —bromeó la mujer—. Será mi inquilina durante este mes. 
 
    —¿Sabes por qué está aquí? —inquirió. Parecía realmente interesado en saber. 
 
    Anya le dio una palmadita amistosa. 
 
    —¿Por qué no se lo preguntas tú mismo? 
 
    A Will se le escapó una sonrisa al imaginarlo y dos hoyuelos se le formaron en las mejillas. En ese momento parecía más un niño que un chico de veinticinco años. 
 
    —Claro, claro —dijo, divertido. 
 
    Pero Will no se lo preguntó ese día, ni el siguiente. En un lugar tan monótono como Anacba, Roslyn parecía ser lo más fascinante que le había pasado desde hacía mucho tiempo. Era un misterio sin resolver y cada noche iba a tomar algo a Los Lirios sólo para verla de lejos. No quería acercarse todavía y en vez de eso, se conformaba con inventar historias sobre ella o dibujándola en su libreta. Cohen era un chico extrovertido, pero no podía sólo acercarse y charlar con ella, porque no le parecía el momento adecuado. 
 
    Anya no le dio más información y no porque no quisiera, sino porque no la tenía. Así que Will quedó prendado de la misteriosa visitante desde el primer día. ¿Qué la había traído a Anacba? ¿Por qué viajaba sola? ¿Se iría después de abril? Apurado ante la idea, ese día llegó más temprano a Los Lirios con tal de verla. Le intrigaba su gesto taciturno y le gustaba su cabello castaño y rizado que enmarcaba su rostro de una forma hechizante. 
 
    Roslyn no tardó en cruzar el umbral esa noche y se sentó en la misma mesa de siempre. Tenía las mejillas rojas por el frío, el overol manchado y las botas de hule llenas de lodo, pero no parecía importarle, sino todo lo contrario y hasta parecía cómoda.  
 
    Anya se dirigió a ella con su comida y Will agudizó el oído para escuchar la conversación. 
 
    —¿Largo día eh, Roslyn? —le dijo Anya, entregándole un tazón de estofado con verduras. El vapor se desprendía del plato y la primera cucharada pareció aliviarla. 
 
    La muchacha contestó, pero habló tan bajo, que Will no pudo escuchar su voz. 
 
    Ella terminó de cenar y cuando lo hizo, abrió la ventana y encendió un cigarrillo como cada noche. Will deseó tener uno también en ese instante y antes de que se arrepintiera, caminó hacia ella. El corazón le palpitaba fuerte en el pecho, pero estaba ansioso por conocerla y presentarse finalmente. Si algo resultaba mal, al menos lo había intentado. 
 
    En cuanto Roslyn se percató que un chico de gafas de pasta negra y peinado de James Dean se acercaba en su dirección, su cuerpo se tensó de golpe. 
 
    —¡Hola! —la saludó Will con un inesperado entusiasmo, como si fueran amigos de toda la vida—. Eres nueva, ¿verdad? Bienvenida al pueblo. 
 
    Roslyn no sabía qué decir. Tenía los ojos muy abiertos y Will se dio cuenta de que estos tenían un bonito color ambarino. 
 
    —Gracias —susurró cuando fue capaz de hablar. Su voz era muy bajita, pero era dulce, como campanillas. 
 
    Roslyn fumó despacio e intentó controlar su pulso. Se le dificultaba entablar alguna conversación con personas y las charlas no eran su fuerte en absoluto, pero al mismo tiempo se sentía intrigada por el acercamiento del chico. 
 
    —Me llamo William Cohen. Puedes decirme Will. 
 
    El muchacho tenía una sonrisa en el rostro que le salía con naturalidad y Roslyn se preguntó cómo podía hacer eso sin esforzarse. 
 
    —Roslyn Patens —se presentó. 
 
    Will estiró la mano y ella se la estrechó. Roslyn tenía la mano congelada y la calidez de él no le desagradó. 
 
    —¿Trabajas en el puerto? —dijo Will, señalando su uniforme. 
 
    Roslyn asintió y por primera vez reparó en lo sucia que estaba. 
 
    —Me han contado que es un trabajo muy duro —dijo él. 
 
    La chica se frotó las manos en un acto reflejo. Le dolían por el uso de las cuerdas y cuchillos y le ardía la piel. Era un trabajo riguroso, pero era lo que había y no se quejaba. Además, estar cerca del mar parecía reconfortarla; la brisa helada le golpeaba el rostro y la nieve la hacía estremecer, pero era bueno sentir algo después de estar entumecida por tanto tiempo. 
 
    Will le tendió una tarjeta y Roslyn la tomó sin comprender. 
 
    —El océano es peligroso —le dijo, ya que lo sabía por experiencia propia. 
 
    Roslyn contempló la tarjeta en su mano. Tenía un número y una dirección escrita y la fotografía de un anciano sentado en una mecedora, saludando con una mano y con una guitarra en el regazo.  
 
    —Tengo una tienda de antigüedades y de música. Bueno, en realidad es de mi abuelo, pero me ha dejado a cargo. Mira, es él. Yo mismo le tomé la fotografía —Will señaló al anciano de la tarjeta y se echó a reír. 
 
    La joven parpadeó y apagó su cigarrillo, sin comprender a qué venía todo esto. 
 
    —Hay una vacante disponible —le explicó—. La paga no es tan buena como en el puerto, pero ya no estarías todo el día en la nieve y tenemos calefacción. Si te interesa puedes ir cualquier día. 
 
    Roslyn no supo qué decir y sostuvo la tarjeta entre sus manos heladas. 
 
    —Aquí intentamos ayudarnos entre todos —dijo Will y se cerró el cierre de la chamarra—. Bienvenida a Anacba. 
 
    El muchacho le sonrió y nuevamente un par de hoyuelos cruzaron su rostro. Después de eso, se volvió y salió hacia la nieve, dejando a Roslyn totalmente desconcertada. 
 
    Will se marchó y no volvió a ir a los Lirios desde esa noche. Pensaba que la chica iba a aparecer al día siguiente en la tienda, pero no lo hizo y eso lo desanimó, pero no perdió la esperanza, aunque se sentía sumamente avergonzado por su atrevimiento. Nunca había sido bueno hablando con las chicas, pero a Will no le importaba mientras tuviera su música y los libros. Era una vida bastante tranquila, teniendo como única compañía a sus abuelos desde que sus padres habían fallecido en su barco pesquero durante una tormenta. Pero, aunque estaba conforme con las cartas que le habían tocado, no podía evitar levantarse de su asiento y estirar el cuello detrás del mostrador cada vez que sonaba la campanilla de la tienda.  
 
    Era un día cualquiera de la semana cuando se encontraba metido en la pequeña bodega de la tienda de música, ordenando la nueva mercancía cuando la campanilla sonó. Will estaba en lo alto de una escalera y no podía bajar tan deprisa, por lo que gritó: 
 
    —Lo siento, todavía no abrimos. 
 
    Pero la campanilla no volvió a sonar y Will tuvo que hacer malabares con las cajas y bajar con cuidado de la escalera. 
 
    —Le repito, la tienda todavía no está… 
 
    Se interrumpió en cuanto la vio. Roslyn estaba parada frente a él, con el rostro sonrojado por la nieve y un viejísimo abrigo invernal cubriéndola de pies a cabeza. Los dos se quedaron en completo silencio, mirándose el uno al otro mientras una canción de los hermanos Everly sonaba en un tocadiscos amarillo.  
 
    Bendigo el día en que te encontré, quiero estar cerca de ti. 
 
    —¡Roslyn, qué sorpresa! —exclamó y su rostro se iluminó. 
 
    A ella se le hizo un nudo en la garganta cuando se dio cuenta de que nunca nadie se había alegrado tanto por verla. Pero él parecía realmente conmovido por su presencia allí, incluso hasta dichoso. 
 
    —Hola —dijo ella, apretando la tarjeta en su mano—. Quise quedarme en el barco hasta que consiguieran un nuevo trabajador… por eso no había podido venir, pero si ya no tienes el empleo, lo entenderé. 
 
    —El puesto es tuyo —repuso Will con una sonrisa, extendiéndole una mano. Roslyn dudó un momento, pero al final se la estrechó. Un trato se sellaba y su destino en Anacba también. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
    Roslyn no sabía nada de antigüedades, ni de rock and roll y este último era uno de los temas favoritos de Will, lo pudo notar desde que había escuchado la música en el tocadiscos flotando suavemente hacia ellos. Ese mismo día, comenzó a explicarle el uso de la caja registradora y se desvió del tema hablando sobre Ritchie Valens y su importancia en la música, así como su trágico destino. El chico era una máquina de palabras, charlaba hasta por los codos, pero Roslyn se dio cuenta de que eso no le molestaba, sino que le resultaba más que agradable. De vez en cuando, ella hacia un par de preguntas para no parecer grosera. ¿Cuándo llega la nueva mercancía? ¿Dónde tengo que acomodar esto? Will contestaba de buena gana y continuaba parloteando sobre otros temas que no tenían nada qué ver con las preguntas. 
 
    —Mi abuelo abrió esta tienda desde que tenía más o menos mi edad, pero hace un par de años que me encargo de todo. He podido yo solo, pero la tienda está cerca de la ciudad y algunos turistas pasan de vez en cuando, es por lo que necesitaba la ayuda extra. 
 
    Roslyn escuchaba y asentía, ansiando que Will no tuviera que lanzar alguna pregunta hacia ella. 
 
    —¿Por qué decidiste venir a Anacba? —le dijo sin previo aviso. 
 
    Roslyn palideció y su corazón se aceleró. En ese momento supo que venir aquí había sido un error total y uno muy grande. El empleo parecía agradable y podía estar en un lugar con calefacción sin exponerse a la nieve, pero el obstáculo era ese chico de ojos azules ávido de respuestas. 
 
    —Parecía un lugar interesante —mintió y Will fingió creerle. 
 
    —¿Tus padres viven cerca? —preguntó con genuino interés.               
 
    La chica sintió un nudo en el estómago y quiso salir corriendo. 
 
    —¿Las preguntas personales forman parte del empleo? —le preguntó. 
 
    Will se quedó con la boca abierta y supo que había metido la pata. Realmente no había prestado atención ante la incomodidad de Roslyn con las preguntas y se sonrojó de vergüenza cuando se dio cuenta de lo imprudente que había sido con ella. 
 
    —Lo… lo lamento muchísimo, no debí… 
 
    Roslyn suspiró y reparó que había sido muy dura con el muchacho cuando no lo merecía en absoluto y quiso arreglar la situación de inmediato. Después de todo, Will era un chico amable y se había comportado muy bien con ella. Se lo debía al menos. 
 
    —No te disculpes —dijo sinceramente—. Soy yo la que lo siente, es sólo que no me gusta hablar sobre mi pasado. 
 
    —Está bien, no volveré a preguntar. Lo prometo. 
 
    Will le sonrió y el peso que cargaba Roslyn se volvió más ligero. 
 
    Los días siguientes fueron más fáciles de sobrellevar. Will era el mejor jefe que Roslyn había tenido y ambos se lograron entender muy bien. El trabajo no era difícil, tenía que acomodar mercancía, cobrar y ayudar a Will a limpiar los aparadores. Roslyn se tomaba su tiempo con esta última tarea. No solía interesarse por nada en especial desde que había escapado de casa, pero esa tienda de antigüedades le provocaba mucha curiosidad. Podía pasarse horas recorriendo los anaqueles repletos de discos viejos, libros, pinturas e instrumentos musicales. Una vez, limpiando los acetatos, encontró a Buddy Holly en la portada de uno y se descubrió sonriendo cuando vio el asombroso parecido con Will. Ambos tenían espeso cabello oscuro y lentes de pasta negra, por lo que el parecido la conmovió. 
 
    Pero después de eso, su sonrisa desapareció en cuanto contempló un violín solitario en la esquina. Will vio el interés de la chica por el instrumento y se acercó a ella. 
 
    —¿Sabes tocar? —le preguntó. 
 
    Roslyn recordó las manos de su padre entre las cuerdas y a ella dando vueltas, bailando con la música que salía del violín. Mikel era un artista talentoso, pero sin un solo centavo. Apenas les alcanzaba para vivir en un departamento sucio y diminuto en el centro de Gentiana. Era un agujero oscuro y peligroso para vivir, pero ella no se daba cuenta, ya que su padre se encargaba de decorar la casa con las pinturas que no vendía. 
 
    —Anda, pequeña. ¿Quieres que te enseñe a tocar? —Mikel le sonrió detrás de su espesa barba. 
 
    La pequeña Roslyn asintió y estiró las manos hacia su padre. En ese tiempo, Mikel era sumamente joven, quizás más joven de lo que era ella.  
 
    —Mi padre me enseñó —fue todo lo que dijo. 
 
    Ante la amargura de su voz, el muchacho cambió de tema y parloteó sobre los formatos de compras.  
 
    La estadía en Anacba se volvió agradable y Roslyn no encontró una excusa para irse pronto del pueblo. Will era un chico cálido y compensaba lo frío del lugar. Siempre había música en la tienda y cuando no cantaba, Buddy se la pasaba tarareando para sus adentros mientras acomodaba mercancía y de vez en cuando se sentaba en un mullido sillón a tocar la guitarra. Will apenas tenía veinticinco años, pero era un alma vieja cuando se trataba de música.  
 
    —Eh, Roslyn, ¿qué opinas de esta canción? —le decía acariciando las cuerdas.  
 
    La muchacha se acostumbró a la música de nuevo y vivió en diferentes épocas, desde Glenn Miller hasta Jo Stafford y Elvis. Mientras tanto, para Will había sido difícil acercarse a Roslyn desde un principio. Ella era una persona introvertida y muy cerrada, así que le tomó tiempo para que confiara un poco en él, aunque se dio por satisfecho cuando ella comenzó a mirarlo a la cara por más de tres segundos seguidos. Ella era un misterio, un alma atormentada, se podía ver en sus ojos constantemente tristes, pero Will sólo deseaba curar su dolor. 
 
    Un viernes por la tarde, el muchacho decidió darle un recorrido por el pueblo. Fue una caminata larga y estimulante por el frío intenso. El sol brillaba en lo alto, una bola blanca y redonda, iluminando la punta de las montañas que rodeaban el pueblo con su luz química. Ambos tenían las manos dentro de los bolsillos y Will los sacaba cada que se cruzaba con alguien para saludarlos. Todas las personas con las que se cruzaron le devolvieron el saludo y les sonrieron como si caminaran por una playa calurosa en medio del verano. Él los atraía, como si Will fuera la luz del sol, mientras que a Roslyn la miraban con curiosidad, sin entender cómo alguien como Will Cohen se había encariñado con esa criatura tan extraña, forastera y hostil. Roslyn, a su vez, lo observaba de reojo y en medio de la curiosidad se preguntaba lo mismo. 
 
    —Parece que conoces a todos —le dijo Roslyn, sorprendida, intentando ocultarse de las miradas indiscretas. 
 
    —Somos muy pocos en Anacba —fue su única respuesta. 
 
    Pero lo cierto era que Will era el hombre más amable que Roslyn había conocido jamás. Su rostro de Buddy Holly siempre tenía una sonrisa armoniosa y sus ojos azules le recordaban al cielo despejado que muy pocas veces veía. 
 
    A menudo, Roslyn se preguntaba qué clase de vida llevaba Will y en lugar de averiguarlo, se guardaba las preguntas para sí misma. Se imaginaba que el muchacho había tenido una infancia feliz con sus padres y algunas veces soñaba con un niño de cabello negro jugando entre la nieve y riendo. El sueño la perseguía tanto, que esta vez no pudo soportar la curiosidad y se lo preguntó sin siquiera detenerse a pensarlo: 
 
    —¿Siempre has vivido en Anacba? 
 
    Will detuvo su caminar y se volvió hacia ella. Le dirigió una mirada de sorpresa, pero en sus labios había una sonrisa. 
 
    —Así es —respondió—. Mis abuelos viven aquí y también mis padres lo hacían. Ellos solían trabajar en un barco pesquero hasta que murieron durante una tormenta. 
 
    —Oh, lo siento mucho, Will… yo no sabía… 
 
    —No te preocupes, Roslyn. Yo estaba muy pequeño y desde ese momento mis abuelos cuidaron de mí. 
 
    Roslyn frunció el ceño y se quedó reflexionando por unos minutos, pensando qué decir. 
 
    —¿Te gusta el pueblo? —preguntó Will cuando se pusieron en marcha de nuevo, intentando cambiar de tema—. ¿Qué opinas de los anacbianos?  
 
    Roslyn cayó en cuenta de que no les ponía atención a los habitantes del pueblo. La única persona que veía realmente era a Will. Los demás nunca habían importado en el pasado, sólo ella, eso era algo que había aprendido en su vida de nómada: evitar crear lazos de todo tipo… y estaba rompiendo su regla más importante. 
 
    —Me gusta aquí —contestó ella, lacónica, aunque sus mejillas se tiñeron de rojo—. Anacba es muy diferente del lugar que vengo. 
 
    Su respuesta tomó por sorpresa a Will, ya que pensaba que ella no deseaba hablar de su pasado. Estaba asombrado por el paso que había dado Roslyn hacia él y decidió callarse para no arruinarlo todo. 
 
    —Yo… Yo…yo solía vivir en un lugar horrible y peligroso, en la ciudad de Gentiana —susurró, evadiendo los ojos de Will—. Escapé de casa cuando era una adolescente y viví en refugios desde entonces. 
 
    El rostro de Will se ensombreció ante sus palabras y no pudo imaginar todo lo que esa pequeña chica había pasado para llegar hasta aquí ni lo que la había hecho escapar de casa. 
 
    —No volverás a ello jamás, te lo prometo. Ahora Anacba es tu hogar —le dijo estoicamente y ella le creyó. En ese momento realmente creyó que se quedaría en Anacba para siempre… 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
    El abuelo de Will se presentó una fría mañana a la tienda. Llevaba un abrigo invernal y una cálida sonrisa en el rostro. 
 
    —Tú debes ser Roslyn —le dijo con afabilidad y sus ojos azules, muy parecidos a los de Will, se iluminaron. 
 
    La chica le estrechó la mano y se sonrojó. 
 
    —Te presento a mi abuelo Peter —le dijo Will a la chica—. ¿Vienes a revisar si no he quemado la tienda hasta los cimientos? 
 
    Ambos se echaron a reír y esa complicidad entre familia hizo que Roslyn sintiera un pinchazo en el pecho y tuviera que desviar la mirada. 
 
    —En realidad venía por unas cuerdas para la guitarra —dijo el abuelo—. Pero ya que estoy aquí aprovecho para decirte que tu abuela y yo queremos arreglar la vieja casita en la costa. 
 
    —Estupendo, eso es perfecto —contestó Will—. ¿Necesitan ayuda? 
 
    —Claro, justo ahora iré a comprar materiales y esperaba que cerraras la tienda un par de días para que me eches una mano. 
 
    Will se volvió hacia Roslyn y le tocó el hombro. 
 
    —Puedes venir con nosotros, si quieres. De igual forma te pagaré los días que esté cerrada la tienda. 
 
    Roslyn aceptó, ya que no quería quedarse dos días en su habitación en Los Lirios mirando el techo, sumergida en sus lúgubres pensamientos. El trabajo le hacía bien y estar junto a Will la curaba de la terrible soledad. Cada noche, él la llevaba en su camioneta al restaurante y cenaban en la mesa junto a la ventana, charlando sobre el día en el trabajo o a veces en completo silencio, disfrutando de su mutua compañía. Después, Will se despedía de ella y Roslyn se sentía como si el sol la hubiera abandonado. El frío volvía a ella, pero desaparecía y la llenaba una sensación de calidez cada vez que entraba a la tienda y veía a Will detrás del mostrador, con sus gafas de pasta negra resbalándose de su nariz mientras leía el inventario y los rayos de luz chispeaban en su cabello oscuro. 
 
    El abuelo Peter, Will y Roslyn se pusieron manos a la obra al día siguiente y comenzaron limpiando la vieja casita cerca de la costa. Por las ventanas polvorientas, se podía ver el océano, negro y tranquilo, así como las gaviotas sobrevolando el cielo. A Roslyn le parecía un lugar encantador. Will y el abuelo repararon el techo mientras ella sacudía los muebles. De vez en cuando, el chico dejaba de martillar para buscar a Roslyn con la mirada y dedicarle una sonrisa. Ella se la devolvía con timidez y el sol resplandecía, fuerte y brillante entre la nieve. 
 
    Necesitaron casi una semana para reparar la casita. El ultimo día, el abuelo no había podido ir, así que Will y Roslyn se quedaron solos para colocar los últimos detalles. El chico había comprado mantas para la cama, traído leña para la chimenea y surtido la alacena. 
 
    —¿Tus abuelos piensan mudarse aquí? —preguntó Roslyn mientras acomodaba las almohadas en la cama. 
 
    Will no contestó, así que ella se volvió para saber la razón de su silencio. El chico estaba parado a los pies de la cama y extendía algo hacia ella. Roslyn lo tomó y cuando abrió la palma de su mano se dio cuenta de que se trataba de una llave dorada, así que lo miró sin comprender. 
 
    —Es tuya —le dijo Will con una sonrisa dulce en los labios. 
 
    Roslyn parpadeó y su mente se quedó en blanco. 
 
    —Yo no… yo no entiendo. 
 
    —Esta casita la reparamos para ti —le dijo—. Tendrás tu espacio y estarás más cerca de la tienda. 
 
    —Will, pero… 
 
    —Nadie vivía aquí, Roslyn y antes de que digas algo, mis abuelos la tenían abandonada, así que no le va a afectar a nadie. Además, esta fue su idea y puedes quedarte el tiempo que tú quieras. 
 
    A Roslyn se le estrujó el corazón y abrazó a Will antes de que él advirtiera sus lágrimas. Él se quedó inmóvil, pero después le devolvió el abrazo y se echó a reír. 
 
    —Has hecho demasiado por mí, Will. Me has dado un trabajo y un hogar… no sé cómo agradecértelo… yo… —yo jamás había conocido a alguien como tú. 
 
    —No tienes nada qué agradecerme, Roslyn —le dijo con una sonrisa—. Bienvenida a Anacba. 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, Will acompañó a Roslyn por sus cosas a la habitación en Los Lirios. Fue fácil empacar, ya que solamente tenía una mochila y un nuevo abrigo que se había comprado con su primer sueldo en el puerto, además de unos libros que Buddy le había obsequiado días atrás. Ya estaba por terminar Cumbres Borrascosas y lo guardó en la mochila junto con sus demás pertenencias. 
 
    —Te echaré de menos, Roslyn —le dijo Anya y la chica pudo notar la sinceridad en sus palabras. 
 
    —Todavía estaremos viniendo cada semana, Anya —dijo Will—. No me perdería los viernes de pasta. 
 
    Ella ignoró el comentario del chico y miró a Roslyn con preocupación maternal. 
 
    —Prométeme que estarás bien, chiquilla y que no te irás sin despedirte —le dijo con ojos llorosos. 
 
    Roslyn asintió y la mujer le dio un beso en la cabeza. 
 
    —Cuídense mucho, los veré mañana en la noche para la presentación. 
 
    —¿Qué presentación? —preguntó la chica. 
 
    Anya miró a Will con enfado y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    —¿Acaso no le has dicho nada, William Cohen? —lo regañó. 
 
    Roslyn miró a Will y a Anya de hito en hito sin comprender. 
 
    —¿Qué? 
 
    El muchacho parecía realmente avergonzado y se llevó una mano a la nuca. 
 
    —Ah… pues… —balbuceó. 
 
    —A veces Will toca en el restaurante y mañana dará una presentación —le explicó. 
 
    —Oh —respondió Roslyn. 
 
    Will tenía el rostro enrojecido y no sabía a dónde mirar. 
 
    —Por supuesto que iba a invitarte, Roslyn… Es sólo que estaba esperando el momento correcto —dijo y soltó una carcajada nerviosa. Los hoyuelos en sus mejillas se asomaron. 
 
    Roslyn acudió a la noche siguiente a Los Lirios. Al entrar, vio a Will sentado en un escenario improvisado con las luces amarillas y azules de los reflectores puestos en él, mientras afinaba su vieja guitarra. Él pareció sentir su presencia y cuando alzó la vista, la saludó con la mano. Ella le devolvió el saludo y a pesar de que era de noche, pudo sentir el sol. 
 
    —Roslyn, ven con nosotros —la llamaron unas voces más adelante. Eran los abuelos de Will y ella se acercó a ellos con timidez. 
 
    —Hola —los saludó, sonrojándose. 
 
    —Ven, siéntate con nosotros —le dijo Peter—. Quiero presentarte a Alice, mi esposa. 
 
    La mujer le sonrió y los hoyuelos que caracterizaban a Will aparecieron en sus mejillas. A Roslyn le simpatizó de inmediato y agradeció al cielo porque Will tenía una estupenda familia que cuidaba de él. 
 
    —Quiero darles las gracias por todo —susurró ella, bajando la mirada—. Cuidaré la casa el tiempo que esté allí y le comenté a Will que debemos llegar a un acuerdo con la renta… 
 
    —Oh —la interrumpió Alice, resoplando y haciendo un ademán con la mano, restándole importancia—. Estamos felices de que por fin alguien ocupe la casa. Solía ser de mi hijo y su esposa. Pero desde que murieron ha estado abandonada. 
 
    —Nos alegra que alguien más le dé brillo y calor —dijo Peter y el matrimonio se tomó de la mano en un acto reflejo. 
 
    —Ah, ya es turno de Will —dijo Alice, entusiasmada—. Roslyn, te pedimos un té caliente y la cena. 
 
    La chica agradeció en silencio y el micrófono se encendió. 
 
    —Hola, Anacba, buenas noches —saludó Will en el micrófono y todos en el restaurante lanzaron vítores. Era día de casa llena, las personas bebían cerveza y las chicas aplaudían y se cuchicheaban entre ellas en medio de risas, mirando sin discreción a Will. 
 
    El abuelo Peter se puso de pie y fue el último en dejar de aplaudir. 
 
    —Nunca nos perdemos sus presentaciones —cuchicheó la abuela en dirección a la chica. 
 
    —A veces pienso que este muchacho sabe más de música que yo —le dijo Peter a la joven—. A mí me gusta, pero él la siente, ¿no te parece?  
 
    Roslyn le dirigió una sonrisa amable. Anya llegó un momento después y les entregó su orden después de saludarlos. 
 
    La chica estaba nerviosa en medio de tantas personas y quiso desaparecer y escurrirse entre la multitud hasta que Will volvió a hablar después de tocar unos acordes. 
 
    —Esta canción la escribí hace poco… —dijo. 
 
    Will comenzó a tocar. Sus dedos se deslizaban suavemente por las cuerdas. Era una melodía dulce y las luces del restaurante se apagaron. 
 
    —Nunca pensé que dentro de tu corazón estaría nuestro hogar —cantó. 
 
    La melodía siguió acompañada de su voz dulce y aterciopelada. 
 
    —Y ella está de pie abrazándome, diciéndome “oh, por favor, estoy enamorada. Estoy enamorada”. Ven y salva mi alma —cantó y Roslyn se quedó sin aire, escuchando su voz y viendo las motas de polvo cruzando la luz, mientras otro tipo de luz más brillante y cegadora atravesaba su pecho desprotegido. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
    Esa mañana era especialmente cálida cuando Roslyn atravesó el umbral de la tienda. Will se encontraba arriba de una escalera acomodando nueva mercancía cuando escuchó el tintineo de la campana que hizo saltar su corazón. Emocionado y alegre, saludó a la muchacha desde arriba. 
 
    —Buenos días, llegas temprano. 
 
    Ambos se pusieron a limpiar los anaqueles y acomodar los aparadores. Esa mañana, varios turistas habían pasado por la tienda y los chicos no tuvieron abasto. Se llevaban bolas de nieve con el nombre del pueblo sumergido por los copos y mapas. 
 
    —Cerca de aquí hay muchos lugares para esquiar —le explicó Will—. ¿Te gustaría ir alguna vez? 
 
    Roslyn guardó el dinero en la caja registradora y fingió demorarse en contar los billetes para que el muchacho no se percatara de su nerviosismo. 
 
    —Claro —respondió, imaginando el hecho de que eso significaba tener una cita con Will. La imagen del muchacho tocando en Los Lirios no salía de su cabeza desde que lo había visto. Su voz continuaba fresca en su mente y ese recuerdo siempre la hacía sonreír. 
 
    —Por cierto, gracias por ir a verme anoche… Eso… eso significó mucho para mí —le dijo de repente, como si hubiera leído sus pensamientos. 
 
    Roslyn palideció y luego se ruborizó tanto que tuvo que esconderse detrás de un aparador para que él no lo notara. 
 
    —No hay problema —le dijo. 
 
    —Espero no haber quedado como un tonto —dijo Will detrás de ella y luego se echó a reír. 
 
    La muchacha se volvió al escuchar esto. Abrió la boca y quiso decirle que verlo tocar de esa forma había sido la cosa más hermosa que había visto en la vida y que era el único recuerdo bueno que quería conservar, pero las palabras se quedaron atrapadas en su garganta. 
 
    —A mí me gustó… de hecho, a todos pareció gustarle tu presentación… Todas las chicas se volvieron locas —comentó, fingiendo un tono desinteresado. 
 
    Al escucharla, Will le dedicó una sonrisa enorme y dos hoyuelos se dibujaron en su cara. 
 
    —¿A ti te gustó? 
 
    Roslyn acomodó un par de objetos en las estanterías para escapar de su mirada. Sus ojos azules eran el cielo en un día nublado. 
 
    —Pienso que eres bastante bueno —le dijo con sinceridad—. ¿Has intentado dedicarte completamente a la música? 
 
    El muchacho resopló y se cruzó de brazos. 
 
    —Sí, lo he pensado muchas veces, pero para eso debería mudarme a otra ciudad. 
 
    Roslyn sintió un pinchazo en el estómago cuando se imaginó a Will lejos de ella. De repente, Anacba le pareció un páramo inerte y congelado.  
 
    —Todos te echarían de menos —le dijo la muchacha con un nudo en la garganta. 
 
    —¿Tú me echarías de menos? —preguntó, jugando con uno de los objetos de la estantería y mirándola de reojo para ver su expresión. 
 
    La puerta de la tienda volvió a abrirse y ambos salieron de sus ensoñaciones. Los muchachos se pusieron a atender a la nueva horda de turistas que habían entrado a la tienda y después de acomodar, envolver y revisar la bodega, Will volvió con el almuerzo. Cerraron un momento la tienda y se sentaron junto a la ventana para observar la nieve caer. El muchacho le entregó unos bocadillos de carne y un chocolate caliente que pareció reconfortarla. 
 
    —Anacba no sería lo mismo sin ti, Will —le dijo de repente, tomando un sorbo de chocolate. 
 
    El muchacho alzó los ojos de un libro de historietas que leía con atención y le dedicó una sonrisa dichosa. Y mi vida no sería lo mismo sin ti, Roslyn, quiso decirle, pero no se atrevió. 
 
    —Esta semana será la fiesta del pueblo —le dijo el muchacho, intentando disimular su nerviosismo—. Habrá comida, no habrá trabajo, incluso se hará un baile y me parece que será divertido. Hasta mis abuelos estarán allí… ¿Cres que… crees que te gustaría venir conmigo? 
 
    Las manos de Roslyn temblaron ante la invitación, pero fingió mantenerse serena. 
 
    —Suena bien —se obligó a decir, ya que no sabía qué responder.  
 
    Jamás había asistido a una fiesta y mucho menos a un baile. Toda su vida se había dedicado a vagar de un lado a otro, protegiéndose de todos, luchando por su supervivencia, escondiéndose y en ese momento se encontraba en el ártico, en el pueblo más frío y hermoso que existía. Anacba la había proporcionado un hogar, un trabajo que le gustaba y calor humano por primera vez. Will la hacía desear quedarse para siempre, a pesar de que no se mantenía en un sitio por mucho tiempo; los abuelos realmente le agradaban y también Anya que parecía cuidar de ella como a una hija pequeña. Todo esto la abrumaba de sobremanera, pero también la hacía sentirse dichosa y replantearse el quedarse por un poco más. 
 
      
 
    Un día antes de la fiesta, Roslyn y Will fueron a cenar a Los Lirios. Sorbían té caliente mientras el chico parloteaba sobre las montañas y los puntos para esquiar cerca de Anacba. 
 
    —Debes tener cuidado —le dijo—. Me refiero a tener realmente cuidado. Cuando era más joven fui a esquiar y me rompí una pierna. Esa fue la última vez que me acerqué a las montañas… Aquí el problema es que yo soy demasiado torpe. Siempre tropiezo con mis propios pies. Creo que la música es algo en lo que soy meramente mediocre… bueno, yo diría aceptable. 
 
    El muchacho se echó a reír y las mejillas de Roslyn se estiraron hasta formar una inevitable sonrisa. 
 
    Anya se acercó con los platos de comida y saludó a los amigos. 
 
    —¿Qué es tan gracioso? —les preguntó. 
 
    —Le contaba a Roslyn de la vez cuando me rompí una pierna en la montaña intentando esquiar. 
 
    —Sí, lo recuerdo. Tus abuelos estaban aterrados con tu accidente —lo reprendió, dándole un golpecito en la nuca. 
 
    —Aprendí la lección —respondió Will, dándole un bocado a su comida y encogiéndose de hombros como restándole importancia. 
 
    El muchacho dejó a Roslyn en su casita cuando terminaron de cenar y le prometió que pasaría por ella mañana en la tarde para ir a la fiesta. Fue difícil para la muchacha conciliar el sueño esa noche. Daba vueltas y vueltas en la cama mientras se imaginaba la fiesta y el estómago se le llenó de mariposas. Era la primera vez en su vida que ansiaba la llegada del mañana y una lágrima rodó por su ojo. Esto era más de lo que merecía y parecía tan increíble que temió que se tratara sólo de un sueño. Imaginó que podría despertar al día siguiente en Gentiana al lado de sus padres y eso no la extrañaría en absoluto. El pueblo y Will eran tan fabulosos que bien podría tratarse de sólo un sueño vívido y lleno de color. 
 
    En todo eso pensaba cuando se quedó dormida. 
 
    Al día siguiente, Roslyn se despertó muy tarde. Había tenido sueños turbulentos, pero todos estos desaparecieron en cuanto abrió los ojos y recordó que hoy era el día especial. Se paró de un salto, se puso a preparar el desayuno y se sorprendió tarareando una canción. Toda su vida había intentado alejarse de la música que tanto le recordaba a su padre Mikel, pero ya no le causaba repelo desde que había llegado a Anacba. Desde entonces, cada que escuchaba música, imaginaba a Will cantando y tocando la guitarra y el pensamiento la hacía sumamente feliz. 
 
    La muchacha desayunó y luego se dio un baño. Una vez limpia, se arregló el cabello y se puso un poco de lápiz labial. Cuando se miró al espejo se sintió ridícula y bonita al mismo tiempo; se trataba de un sentimiento extraño que la envolvía. Todo esto de la fiesta le parecía una tontería, pero al mismo tiempo se sentía emocionada de asistir. 
 
    Cuando Will tocó la puerta, las mariposas volvieron a revolotear en su estómago. Pensó que si la veía de esta forma no iba a reconocerla y se sintió apenada y ridícula por segunda vez. Pero todo mal pensamiento se desvaneció cuando se encontró a William del otro lado de la puerta. 
 
    —Hola —lo saludó Roslyn, con el rostro sonrojado. 
 
    El muchacho abrió la boca para devolverle el saludo, pero nada salió de ella. Roslyn se veía preciosa. 
 
    —Iré por mi abrigo —dijo la chica. 
 
    Ambos se subieron a la camioneta y el muchacho tuvo que poner música para que no se notara mucho su nerviosismo. Roslyn lo miró de reojo mientras Will pretendía sintonizar una emisora. 
 
    —Me alegra que quisieras venir —le dijo Will cuando le abrió la puerta de la camioneta. 
 
    La muchacha le sonrió en respuesta y quiso decirle lo emocionada que se sentía de estar aquí a su lado, pero no pudo. 
 
    La fiesta del pueblo se situaba junto a la iglesia. Había puestos de comida, juegos mecánicos y música por doquier. Los niños reían, lanzándose bolas de nieve y las parejas se besaban al bailar. Al llegar, les obsequiaron un vaso de ponche y cuando lo bebieron, los muchachos se percataron que tenía un poco de licor por lo que se echaron a reír al unísono.  
 
    —La gente de Anacba sabe divertirse —dijo la muchacha sobre el ruido de la música. 
 
    —¿Quieres comer algo? 
 
    Roslyn se revolvió en su lugar, nerviosa ante el escrutinio de la gente. 
 
    —No —dijo—. La verdad me siento un poco abrumada. 
 
    Will lo meditó un momento y luego sonrió ante una idea. 
 
    —Ven conmigo. 
 
    El muchacho la guio hasta un quiosco al otro extremo de la pista. Ambos se sentaron en el borde y miraron el paisaje nevado. La luna enorme y redonda caía sobre Anacba con sutil claridad, incendiando la nieve blanca con su luz. Al mismo tiempo, un chorro de luces bailaba en el horizonte con todos los colores del mundo y la suave música del carnaval flotó entre ellos en una composición casi angelical. Los muchachos rieron cuando los fuegos artificiales explotaron en el cielo hinchando la oscuridad con una ráfaga dorada y fugaz y de repente, cuando Will se volvió para mirarla, la sonrisa de Roslyn había desaparecido y sólo quedaba una expresión taciturna en su rostro. Él se acercó y puso su mano sobre la de ella. Una ventisca de nieve pasó susurrando, susurrando bajo que la amaba. Ella suspiró y puso su mano sobre la de Will. 
 
    —Roslyn… —se cayó de repente, sabiendo que ella tenía una historia, pero no un pasado e impulsado con todo su valor comenzó a hablar de nuevo—. No pretendo entender los problemas que has tenido, sólo sé que no son de tu creación. 
 
    Los ojos de ella brillaron ante las lágrimas contenidas y lamentó estar tan rota. Seguramente Will no podría amar a alguien con el corazón destrozado y el alma atormentada. ¿Acaso todavía quedaba algo dentro de ella que se podía rescatar y amar? Sus padres la habían abandonado y eventualmente ella los había abandonado también. Si los únicos seres que la habían traído al mundo la habían dejado a su suerte durante todos estos años sin siquiera llegarles a importar su vida, ¿entonces quién más podría amarla? 
 
    —Del dolor se han construido mundos enteros —le dijo Will secando su llanto—. Son sólo pequeñas lágrimas, déjalas derramar. 
 
    El aire congelado la hizo temblar y se echó a los brazos de Will sin pensarlo un momento más. 
 
    Estaba sola cuando llegaste, quiso decirle, sólo era una chica perdida entre la nieve. 
 
    

  

 
  
   CAPÍTULO 5 
 
      
 
    Durante el trayecto de regreso, Roslyn y Will no volvieron a hablar de lo que había pasado en la fiesta del pueblo y eso fue lo mejor. La muchacha estaba más que apenada y angustiada por haber mostrado sus sentimientos frente a su amigo. Lo último que quería era que Will cambiara su percepción hacia ella y la mirara con lástima o algún tipo de compasión; ver aquello en sus ojos no lo habría soportado y se marcharía de Anacba sin pensarlo. Pero el muchacho no mencionó el tema cuando se despidió de ella en la entrada de su casita ni las lágrimas que ella había derramado frente a él… lo cual sólo la había alarmado más. 
 
    La mañana siguiente, ella apenas y podía controlar los nervios y cuando llegó a la tienda, se alegró que el muchacho aun no estuviera allí. Tal vez un momento a solas le daría tiempo para la introspección ante la penosa situación de la noche pasada. 
 
    —Roslyn, buenos días —la saludó Will en cuanto cruzó el umbral de la puerta diez minutos después. Llevaba una sonrisa afable en el rostro y dos cafés en la mano. 
 
    Ella le correspondió la sonrisa a regañadientes. El corazón le palpitaba a mil por hora y lo contempló mientras él se sacudía la nieve del cabello y los copos caían sobre el tapete de la entrada. 
 
    —Parece que saldrá el sol a mediodía. ¿Te han hablado del almacén? —le preguntó, colgando su chamarra en el perchero. 
 
    —Mmm… no —la chica jugueteó con su lápiz y deseó encender un cigarrillo para calmar los nervios. 
 
    —Entonces no deben tardar en llamar. 
 
    Will se acomodó las gafas y encendió el tocadiscos amarillo en donde comenzó a sonar If You Were the Only Girl In the World. La música pareció reconfortarlo y calentarlo tanto como la calefacción de la tienda. 
 
    —Llegas temprano —le dijo—. Por cierto, te traje un café. 
 
    Will se lo tendió y luego se puso a revisar la contabilidad mientras sorbía su bebida con total parsimonia. 
 
    Roslyn intentó hacer lo mismo, pero el comportamiento sereno de su compañero le había crispado los nervios hasta casi querer estallar. 
 
    —No has mencionado nada —dijo Roslyn cáusticamente. 
 
    —¿Sobre qué? —Will alzó la mirada de la libreta y su rostro parecía inocente cuando habló. 
 
    —No seas tonto, Will. Me refiero a lo de anoche —Roslyn rodó los ojos. 
 
    —Ah —el muchacho cerró la libreta y se recargó sobre el vidrio del mostrador—. Yo imaginé que no querrías hablar sobre eso… 
 
    —Y es así… es sólo que… —Roslyn se mordió el labio con fuerza, intentando que dejara de temblar y que las lágrimas no volvieran a inundar sus ojos. 
 
    —¿Quieres hablar de eso? —inquirió él, con completa seriedad y preocupación. 
 
    —¡No! —exclamó, aterrada—. Bueno, tal vez. Es decir… no lo sé. 
 
    Roslyn se debatió un momento, luchando con sus pensamientos y palabras. 
 
    —¿Por qué no me has preguntado nada? Tu silencio me vuelve loca. 
 
    Will dejó a un lado la libreta y rodeó el mostrador para estar frente a ella. La miró con sus bonitos ojos azules y no hizo falta que saliera el sol porque Roslyn lo estaba sintiendo en pleno rostro. 
 
    —No quise mencionar nada anoche porque cuando nos conocimos me dijiste que no te gustaba hablar sobre tu pasado y yo te había prometido que nunca te haría preguntas. 
 
    La muchacha se quedó callada, incapaz de volver a hablar. No tenía una respuesta para eso y se sentía tan expuesta frente a esos ojos azules que quiso salir corriendo, pero escapar en ese momento era algo que no podría soportar. 
 
    —Sé que te pedí que no me preguntaras nada, pero… —Roslyn se asfixió con sus propias palabras y todo el dolor de su corazón quedó expuesto cuando volvió a hablar—. Yo lamento mucho lo de anoche. Me comporté como una tonta y no sé lo que ocurrió. Yo jamás le he contado a nadie lo que he pasado… 
 
    —Y no tendrás que hacerlo, te lo prometo —la interrumpió. 
 
    —No, yo… yo quiero hacerlo. 
 
    Will asintió y guardó un silencio respetuoso. 
 
    —Anoche lloré, pero no de tristeza… anoche lloré de felicidad —diciendo esto, las lágrimas comenzaron a aflorar en sus ojos nuevamente sin que pudiera evitarlo—. Tú sabes que… que no comparto mucho. Que no comparto mi pasado con nadie… y tú eres… tú eres alguien con quien quisiera compartirlo. 
 
    —Ros… —comenzó, pero ella lo interrumpió con un ademán. 
 
    —En verdad me siento como una estúpida por lo de anoche… pero me siento más estúpida por no haber sido sincera contigo desde el comienzo. Yo… yo estaba encadenada, pero ahora me siento libre. Anacba me ha dado más de lo que yo pensaba. Me dio trabajo, un hogar… y me dio a Will. 
 
    El muchacho la miró con ojos brillantes y con todo el amor del mundo reflejado en ellos. 
 
    —Yo… —Roslyn se aclaró la garganta y aprovechó ese momento para secarse las lágrimas que habían caído por sus mejillas. Se sintió tonta de repente, porque llorar frente a Will tal vez era lo más sano que había hecho en mucho tiempo—. Yo lamento no haber sido sincera contigo desde el comienzo, pero temía hablar de mi pasado. Temí que al hacerlo tú te alejarías de mí… 
 
    El muchacho agitó la cabeza con incredulidad. 
 
    —Roslyn —la reprendió suavemente—, no existe nada que pueda alejarme de ti. 
 
    Ella se rio tristemente y más lágrimas fluyeron de sus ojos mientras el alivio emergía en forma de suspiro. 
 
    —Yo pensaba lo contrario —se enjuagó el llanto e intentó tragar el nudo que tenía en la garganta. 
 
    —Pues te equivocaste. 
 
    —Me alegra que fuera así —le sonrió. 
 
    Él le acarició la mejilla y ella se estremeció. 
 
    —No tienes que contarme nada, de verdad. 
 
    —Pero quiero hacerlo —le dijo y en ese momento se dio cuenta de que en verdad deseaba abrirse a él como una flor. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Sí —ella asintió con la cabeza e intentó poner en orden sus ideas—. Yo… yo crecí en una ciudad en el sur llamada Gentiana junto con mis padres. Sus nombres son Mikel y Bellis Patens. Lo siento, esto es muy extraño… hace tanto tiempo que no hablo de ellos —Roslyn se sentó en la silla más cercana y Will hizo lo mismo—. Papá era un artista y se dedicaba a la música y a pintar. Era bueno, pero no ganaba ningún centavo. Recuerdo a mamá como una mujer hermosa, pero con el alma más atormentada que he conocido. Desde antes de que naciera nunca estuvo bien. Papá era su único consuelo y cuando yo nací ella sintió que le iba a robar todo su amor, así que intentó deshacerse de mí muchas veces. 
 
    Will frunció el ceño y parpadeó varias veces, incrédulo ante lo dicho. 
 
    —El único crimen de mi madre fue el no poder amarme —continuó Roslyn con voz melancólica y resignada—. Cuando papá no estaba intentando salvarme de mi madre, estaba intentando salvarla a ella. Ya olvidé las veces que Bellis intentó suicidarse. Recuerdo que ella se pasaba los días en cama, por la aflicción tan grande que tenía. Con papá fuera y ella siempre indispuesta, prácticamente me crie yo sola. Con el pasar del tiempo me di cuenta de que la única forma en la que podían ser felices era que yo desapareciera de su vida. Así que cuando tenía quince años me fui de casa. Tomé las pocas cosas que tenía y les dejé una nota explicando la razón de mi escape. En la nota decía que, si todavía les importaba y querían comenzar de nuevo, podían encontrarme en la estación de autobuses… Esa noche esperé en la estación a que aparecieran mis padres. Esperé toda la noche, congelándome, deseando volver, volver junto con ellos, pero nunca aparecieron. Al día siguiente me di cuenta de que no vendrían por mí y me fui. Tomé el primer autobús que encontré. Me corté el cabello para lucir como un chico y estuve viviendo en las calles y luego en un orfanato. Cuando ya no pude estar allí me fui y estuve de ciudad en ciudad, trabajando, huyendo, protegiéndome… Mi plan era llegar tan al norte como pudiera y luego morir en la nieve… pero creo que ese plan ya no suena tan bien ahora. 
 
    Roslyn tenía la cara surcada en lágrimas cuando terminó de hablar y temblaba ligeramente, como una hoja al viento. Will se encontraba aturdido ante el relato y en cuanto pudo moverse, se acercó a la muchacha y la rodeó con sus brazos. Abrumada ante sus sentimientos, ella se apartó de su lado y se refugió junto a la ventana. Una vez allí, la lastimó la ausencia del cálido abrazo y volvió a temblar, arrepentida de haberse alejado de Will. 
 
    —Yo… yo de verdad lamento no haber sido sincera contigo —le dijo, mirando la nieve caer y llorando al mismo tiempo. Las lágrimas ardían en sus ojos, pero se sentía extrañamente reconfortada y aliviada ante ellas—. Lamento haberte obligado a poner tu fe en una forastera y lamento si alguna vez pensaste que yo no confiaba en ti, porque lo hago… lo hago… confío en ti más que en nadie en este mundo. Tú… tú me has salvado… me has salvado de todas las formas posibles en las que se puede salvar a alguien. 
 
    Roslyn se acercó a su amigo y le tendió la mano. Él la apretó entre las suyas y eso pareció darle la fuerza que necesitaba. 
 
    —No deseo que lo que dije cambie algo entre nosotros —le dijo ella, mirando sus manos entrelazadas—. No quiero que te veas obligado a sentir lástima por mí… —Will comenzó a protestar, pero ella lo detuvo con un ademán—. Me refiero a que estoy muy agradecida contigo y con tu familia por todo lo que han hecho por mí. Sin ti no sabría en dónde estar… sin ti yo estaría cubierta bajo quince pies de nieve blanca… sin ti… sin ti… 
 
    Roslyn no pudo continuar y Will volvió a envolverla en un abrazo. Esta vez ella no hizo nada por apartarse de su lado y le correspondió el gesto. Estar entre sus brazos se sentía igual que estar en casa y sentir el fuego de la chimenea en la piel. 
 
    —Jamás volverás a estar sola, te lo prometo —le dijo él y Roslyn le creyó de verdad. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
    Los muchachos continuaron con sus deberes en la tienda y aunque no volvieron a hablar del tema, el aire entre ellos se sentía diferente; era como si ambos estuvieran navegando en el mismo barco bajo la nieve. Will sabía que tardaría en recuperarse ante toda la información recibida. No quería ni iba a decírselo, pero el saber toda la verdad lo había cambiado por dentro e inevitablemente las cosas que pensaba de Roslyn habían cambiado. Él era consciente de que la muchacha tenía una historia detrás, pero nunca se imaginó sus magnitudes. Saboreó el odio por primera vez en su corazón cuando pensaba en los padres de la chica y aunque la furia envenenó sus venas, se dio cuenta de que este sentimiento, nuevo y amargo, era algo con lo que debía lidiar por el resto de su vida. No todos los sentimientos siempre son buenos y puros, se dijo, a veces el odio también es necesario. 
 
    Cuando terminaron la jornada, ambos se alistaron para salir de nuevo a la nieve. Los amigos se colocaron la chamarra y se encaminaron a la camioneta de Will. 
 
    —¿Quieres ir a cenar algo a los Lirios? —le preguntó una vez dentro de la camioneta. 
 
    La respuesta habitual de Roslyn era un sí, pero esta noche se sentía especialmente cansada y con ganas de dormir durante horas. Estaba aliviada por haberse abierto con Will, pero también se encontraba un poco deprimida al haber echado un vistazo al pasado. Lo único que necesitaba era un baño caliente, una botella de licor barato y echarse una siesta que no tuviera fin. 
 
    —Preferiría ir a casa… hoy me siento un poco cansada —le respondió. 
 
    Will la miró con sorpresa y después intentó poner buena cara, aunque sin mucho éxito. 
 
    —¿Estás segura? —insistió—. Hoy es viernes de pasta. 
 
    —Tengo sobras de anoche —le dijo con una tímida sonrisa de disculpa—. En verdad necesito llegar a casa y descansar. 
 
    Will frunció la boca con disgusto y después asintió con la cabeza, dándose por vencido. Sabía que Roslyn necesitaba su espacio y sabía que él no iba a poder ayudarla mucho, pero lo que más le molestaba era que no podía decir algo que la hiciera sentir menos miserable. 
 
    —Sí, lo entiendo… 
 
    El muchacho manejo hasta la casa en la costa y la acompañó hasta la entrada. Esa noche, el mar lucía más violento y salvaje y el chocar de las olas contra los acantilados podía escucharse desde allí. Parecía que sería una noche agitada para todos. 
 
    La temperatura comenzaba a descender drásticamente y apenas y podían mirarse el uno al otro. Ambos estaban temblando y lo único que Roslyn deseaba era entrar en su casa y encender la chimenea. 
 
    —¿Segura que no quieres cambiar de parecer? —preguntó él por enésima vez. 
 
    —Estoy segura —respondió ella después de suspirar con paciencia y sonreírle. 
 
    —Está bien. 
 
    Los ojos de Will se veían más azules y tristes cuando se alejó hasta su camioneta. 
 
    —¡Will! —gritó Roslyn entre la nieve. 
 
    Él se volvió rápidamente y ella corrió a su lado. Lo miró un largo momento que pareció durar una eternidad. Ojos marrones y ojos azules, entrelazados en medio del sufrimiento como las olas que se impactaban contra las rocas. Roslyn lo abrazó en medio de la nieve y luego le dio un beso en la mejilla. Ansiaba estar sola, pero también deseaba tener la fuerza suficiente para decirle a Will que se quedara con ella toda la noche y que no la soltara jamás. 
 
    —Descansa, te veré el lunes —le dijo él, acariciando su mejilla. No se le apetecía irse, pues Roslyn le proporcionaba más calor que el fuego de la chimenea.  
 
    Roslyn tembló, pero no de frío sino de angustia. Si Will se iba el frío regresaría y estar con él era como estar siempre junto al sol. 
 
    —Cuídate —le dijo simplemente, incapaz de retenerlo. 
 
    Will se subió a su camioneta y se despidió de ella detrás de la ventanilla. Roslyn se quedó congelándose en el umbral de su puerta hasta que las luces de la camioneta desaparecieron en el camino y cuando por fin se metió a su casita, se dio cuenta de lo mucho que se arrepentía de no haberle dicho a Will que se quedara a su lado. 
 
    Estar con él siempre la reconfortaba de mil maneras que una buena comida o el fuego no podía hacerlo. El sonido de su risa la hacía sonreír, su música la alegraba, apartando la amargura y sus ojos azules traían el cielo azul que nunca veía. William era su lugar seguro, él era su hogar… y lo había dejado marchar en vez de retenerlo junto a ella. Qué tonta y qué cobarde se sentía. Si fuera más valiente le hubiera pedido quedarse, se dijo con tristeza mientras abría la botella de licor barato y se sentaba junto a la chimenea. Poco a poco, la nieve comenzó a derretirse de su ropa y cabello y quedó tan empapada como un monstruo salido del mar. 
 
    Mientras bebía sus amargas penas, el fuego comenzó a extinguirse poco a poco. Estaba demasiado ebria como para avivarlo nuevamente y no hizo más que observar los rescoldos que todavía crepitaban en la chimenea. Seguramente Will ya estaría dormido y ella no podía hacerlo porque no dejaba de pensar en él. Sabía que nada de lo que le había contado a su amigo haría que sus sentimientos cambiaran hacia ella, pero aun así el estúpido miedo de que así fuera no la dejó tranquila. Por fin se habían sincerado con él y le asustaba que sus ojos la miraran diferente el día de mañana una vez que pensara las cosas bajo la almohada. Tal vez querrá alejarse de mí, pensó aterrada. Tal vez verá la razón por la que mis padres no pudieron amarme y se alejará. Me dejará como ellos lo hicieron. Siempre terminan abandonándome. 
 
    Roslyn se echó a llorar, ebria y desconsolada. Echaba de menos a Will y echaba de menos a sus padres. Deseaba estar con ellos bajo las estrellas y caminar juntos de la mano. Deseaba que la hubieran ido a buscar esa noche en la estación de autobuses y deseaba que la hubieran amado y cuidado como ella lo había hecho con ellos. 
 
    La vida nunca le había interesado, siempre estaba como flotando en la deriva y supo que si se presentaba una oportunidad de morir la tomaría. 
 
    —Eres mi más grande pena, Roslyn —le había dicho su madre una vez. 
 
    Bellis estaba cuidando su yermo jardín cuando le había dicho estas palabras a su hija. 
 
    Roslyn se arrodilló junto a ella e intentó tomarla de la mano, pero su madre se la arrebató al mismo tiempo que sus ojos se llenaban de lágrimas. Era una mujer hermosa y rota, y su belleza era cruel y devastadora. 
 
    —Mamá —le suplicó—, no puedes decirme eso… 
 
    —Soy tan infeliz —sollozó, apretando un ramo de flores en su pecho hasta que las espinas de las rosas la hicieron sangrar—. Intento buscar la respuesta, pero no la encuentro. 
 
    —Volvamos adentro, mamá —dijo la niña en medio de lágrimas. Quería hacerse la dura y evitar que se notara lo mucho que la afectaban las palabras de su madre. 
 
    —Tal vez en otra vida podamos ser felices juntas —le dijo, acariciando su mejilla, manchándola de sangre—. Tal vez en otra vida alguien llegue a amarte. 
 
    Roslyn apartó la botella de licor, se dejó caer del sillón y lloró sobre la alfombra del suelo hasta que los huesos le dolieron y le faltó el aire. 
 
    —Lo lamento, lo siento mucho, mamá —chilló, desgarrándose la garganta, abrazándose a sí misma para no romperse en miles de pedazos fragmentados. 
 
    Las lágrimas la ahogaron como el océano y la limpiaron al mismo tiempo. El agua purifica, se dijo. Roslyn se limpió la cara cuando quedó seca por dentro y se arrastró hasta salir de su casa. Se sentía muy sola y vacía. Sabía que siempre sería una mujer rota y pensó que hoy era un buen día para arrojarse al mar. Decidida a hacerlo, comenzó a caminar hacia la costa y se imaginó a sí misma hundida en las aguas negras del océano, casi como un secreto, yaciendo para siempre en las profundidades en una paz perfecta. El pensamiento pareció reconfortarla sólo un poco. Puedo hacerlo ahora, pensó. Nadie lo notaría. 
 
    Pero sabía que eso no era del todo cierto porque Will lo haría. Él quedaría destrozado cuando encontrara su cadáver flotando junto a la bahía e imaginarse el sufrimiento de Will fue suficiente como para despertarla de su ensoñación y hacer que detuviera su caminar. Hoy no, pero puede que mañana. 
 
    El viento gimió como lamentos fantasmales y Roslyn temió que los árboles fueran arrancados de raíz. Apenas y se podía ver el horizonte y se imaginó a sí misma agitando una bandera blanca frente a Will y gritándole que solía vivir sola antes de conocerlo. 
 
    En todo eso pensaba mientras contemplaba la nieve caer con violencia, tan espesa que apenas podía ver las luces de su casita detrás de ella. Esa noche parecía estar hecha de fuego blanco y a lo lejos salvajes campanadas sonaron en un salvaje cielo. Roslyn se debatió entre continuar su camino o regresar cuando vio a lo lejos algo que interrumpió sus pensamientos. En el horizonte, una figura oscura y alargada se balanceaba con el viento. Roslyn vislumbró su danza agonizante desde la distancia y un escalofrío le recorrió el cuerpo en cuanto se percató que el espectro se dirigía hacia ella. 
 
    Roslyn estaba demasiado ebria, así que pensó que todo era una ilusión óptica debida al alcohol, pero el fantasma seguía acercándose con paso lento y titubeante al ritmo del viento silbante. La cabeza de la chica daba vueltas y estuvo a punto de vomitar cuando el espectro se desplomó a unos metros de ella. 
 
    La muchacha se quedó inmóvil, mientras el frío le arañaba la piel con sus garras blancas. Mareada y con náuseas, caminó entre la tormenta de nieve. Las botas se hundieron y fue difícil llegar hasta el espectro, pero una vez que lo hizo, lo tomó de las piernas y comenzó a tirar de él. El fantasma era más pesado de lo que pensaba y la muchacha se tropezó un montón de veces intentando llevarlo a casa. Ambos se hundieron en la nieve y la ventisca se volvió cada vez más violenta, golpeando su cara y zumbando en sus orejas. De repente, Roslyn miró las luces de su casa y le parecieron tan lejanas. Tal vez lo mejor era morir junto con el fantasma y dejar que la nieve cubriera sus cuerpos hasta ocultarlos del mundo. Una tormenta como esta se llevó a los padres de Will y ahora me pasará lo mismo, pensó tristemente. Alertada por el pensamiento y todavía mareada, arrastró el cuerpo inerte del fantasma con mucha más fuerza hasta que llegó al porche. Roslyn no supo cómo había logrado acostar al espectro en su sofá, pero antes de averiguarlo, corrió a encender la chimenea.  
 
    Con la luz del fuego logró ver al alma en pena. Se trataba de un hombre de mediana edad envuelto en una cobija raída que se asemejaba a una mortaja. Sus ojos estaban cerrados, parecía muerto, pero sus labios, casi azules, temblaban murmurando una única oración que Roslyn no alcanzó a entender. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
    Roslyn se arrodilló junto al fuego con las palmas extendidas para entrar en calor. El fuego se metió dentro de ella y el dolor comenzó a desaparecer poco a poco. Temblaba y resollaba, pálida y desorientada, pero se obligó a volver a la realidad cuando el hombre comenzó a toser y a castañear los dientes. Se volvió hacia él y le quitó la vieja mortaja y toda la ropa mojada. Al hacerlo, se horrorizó cuando vio al menos una docena de cortes y moretones en su cuerpo cadavérico. La muchacha lo arropó con todas las cobijas que tenía en la casa y le puso un par de bolsas de agua tibia en la nuca y pecho. Gracias a eso y al fuego, los temblores del fantasma disminuyeron y su rostro comenzó a adquirir color de nuevo, aunque sus labios continuaban muy pálidos y azules.  
 
    Cuando Roslyn vio que el hombre estaba más estable, se envolvió en un abrigo y preparó un té para ambos. La muchacha lo ayudó a beber mientras le susurraba palabras de consuelo. Parecía más humano que fantasma; continuaba medio inconsciente, los labios le temblaban y la nieve comenzaba a descongelarse de su barba espesa y castaña, veteada de canas. Roslyn le apartó el pelo de la frente (una maraña larga y sucia) para asegurarse de su temperatura corporal. El hombre estaba frío como la muerte y si ella no lo hubiera visto respirar, habría jurado que estaba muerto. Su instinto le dijo que se alejara, pero sufrió un súbito impulso de curiosidad hacia él. ¿Quién era? ¿De dónde venía? Parecía perdido, incluso más perdido que ella.  
 
    El fantasma abrió los ojos, completamente negros por las pupilas dilatadas y se encontró con los ojos ambarinos de la chica. El hombre no podía distinguir su rostro con claridad porque su vista continuaba borrosa, sin embargo, logró advertir el halo de rizos marrones que le cubrían la cabeza como una corona. 
 
    Roslyn se apartó, sobrecogida al estar frente a un ser herido y maltratado, al que sus heridas le habían arrebatado todo rastro de humanidad y no quedaba más que un pedazo de carne y huesos que temblaba al compás de las llamas. 
 
    —Nieve —murmuró el hombre de repente y Roslyn se sobresaltó al oírlo. Tenía la voz rota y cascada, así que la muchacha le acercó la tasa con té a los labios agrietados. Él bebió copiosamente y luego se volvió a echar para contemplar el tejado—. Hay nieve blanca entre… —el hombre se calló súbitamente, pero la chica había creído escuchar la palabra flores. 
 
    En ese momento pensó que las cosas ocurrían de una forma curiosa, en especial en un lugar como Anacba y sus alrededores. El pensamiento se transformó rápidamente en una fotografía y Roslyn pudo ver sus bordes, sus contrastes e incluso todas sus luces de colores que vibraban como si fueran Navidad… y luego sólo quedó el hombre, quien había vuelto al tormentoso mundo de los sueños. 
 
    Roslyn tuvo el presentimiento de que el fantasma moriría pronto y el miedo le susurró con su frío aliento. ¿Qué haré si eso pasa? Se preguntó ella. ¿Qué haré con un cadáver en mi casa? Apenas y puedo cargar con el mío. 
 
    La muchacha miró la tormenta por la ventana y esperó que Will estuviera bien en su hogar. Sabía que él también estaría preocupado por ella y deseó por enésima vez que él estuviera aquí.  
 
      
 
      
 
    Roslyn se había quedado dormida en el sofá, los párpados le pesaban y sintió el cuerpo adolorido cuando se levantó para encender las luces, pero no había electricidad en la casa debido a la tormenta. La muchacha sofocó un grito en cuanto vio a un hombre dormido en el sofá. Ante el sonido, el fantasma despertó y parpadeó como si se desprendiera de un mal sueño, luego miró hacia todos lados, buscando algo que no podía encontrar y cuando vi a Roslyn dio un respingo. 
 
    —Yo… yo… t-tengo, t-tengo que… que irme… —musitó con voz rota, despertando de su letargo, pero en cuanto intentó levantarse, Roslyn lo obligó a sentarse de nuevo. 
 
    —No vas a ir a ninguna parte —le dijo—. Si sales ahora podrías morir en la tormenta. 
 
    —Tengo que volver a Agapanthus y… —y morir allí, pensó. Todo le daba vueltas y no había un atisbo de esperanza, ni nada a lo que aferrarse. 
 
    Roslyn recostó al hombre sobre el sofá. Sus ojos turbios y distantes lograron sobrecogerla. 
 
    —¿Cómo llegué aquí? —preguntó él débilmente, casi sin voz. 
 
    Roslyn se alivió de que estuviera hablando de nuevo y se sentó junto a él. 
 
    —Estabas perdido en la tormenta y te encontré —dijo ella. 
 
    El hombre se quedó pensativo un momento, luciendo aturdido y asustado. 
 
    —¿Tu barco naufragó? —preguntó ella, llena de curiosidad. 
 
    —No —contestó, lacónico. 
 
    Roslyn lo miró dubitativa y se limitó a permanecer en silencio, sin entender. 
 
    —Me llamo Roslyn —dijo ella, sin saber qué decir. 
 
    —Jonathan Oleander —contestó a su vez. 
 
    Roslyn trajo de su habitación unos antibióticos y se los dio junto con una taza de té. 
 
    —No podemos ir al hospital por la tormenta, pero toma esto, te hará bien —le dijo. 
 
    El hombre le hizo caso y luego la miró de hito en hito. 
 
    —Debes estar hambriento —dijo Roslyn inmediatamente. 
 
    La chica huyó de ese par de ojos anhelantes y se dirigió al baño para lavarse la cara, todavía mareada e intoxicada por el alcohol de la noche pasada. Una vez aseada, se refugió en la cocina y calentó el estofado. Brenda Lee cantaba en el radio cuando ella regresó a la sala y ayudó al hombre a sentarse. Tocarlo era como palpar a un cadáver y la chica se estremeció al pensar en ello. 
 
    —Come despacio, todavía está muy caliente —le advirtió cuando le dio el plato. 
 
    Roslyn tomó más leña del rincón de la casa y se arrodilló para encender la chimenea. El calor la envolvió de nuevo y se sintió a salvo. 
 
    —¿Hay… hay alguien que te esté buscando? —preguntó Roslyn. 
 
    El hombre parpadeó y negó con la cabeza, mirándola con la misma fascinación con la que miraba el fuego. 
 
    —Sé cómo se siente —dijo ella, melancólica. 
 
    El rostro endurecido del hombre se suavizó y quedó sumergido en sus pensamientos que parecían torturarlo. Jonathan se veía a salvo de la muerte, pero todavía se encontraba muy pálido y débil.  
 
    —Lo lamento —se disculpó ella, señalando su plato—, pero es la única comida que tengo. 
 
    —Está delicioso —dijo él con voz ronca y parecía decirlo en serio, lo que la hizo sonreír. 
 
    Él hizo el esfuerzo por esbozar una sonrisa y Roslyn advirtió que los ojos del desconocido estaban más claros y eran de un bonito color verde bosque. Quizás, sus ojos eran lo único hermoso en su rostro demacrado. Jonathan estaba marchito y parecía un vagabundo. La chica intentó calcular su edad, pero era difícil saberlo con la espesa barba cubriendo la mayor parte de su cara. 
 
    —Tu casa es agradable —dijo él, terminando su última ración de comida. 
 
    Jonathan se detuvo a mirar las paredes, las cuales estaban adornadas con media docena de pinturas y todas ellas eran del bosque y lagos cristalinos. 
 
    —Un anciano vende cuadros en el centro del pueblo y le compro uno cada que pasó por allí —le explicó ella cuando advirtió el gesto inquisitivo que cruzaba el rostro de Jonathan—. A veces desearía vivir para siempre en el bosque —susurró tan bajo que no creyó que él pudiera escucharla. 
 
    Roslyn recordó la vieja pintura colgada en el hogar de sus padres y se afligió. 
 
    —Te has puesto triste —le dijo él, débilmente. 
 
    —Es que recordé algo triste —respondió y él no preguntó más. 
 
    La muchacha se marchó a la cocina a dejar los platos sucios. Cuando terminó de lavarlos, regresó a la sala y se dio cuenta que el hombre se había quedado dormido de nuevo, arrullado por el crepitar del fuego. Sin hacer mucho ruido, dejó la ropa de Jonathan junto a la chimenea para que se secara y luego se sentó en la cornisa de la ventana. Afuera continuaba la tormenta tal y como habían dicho en el radio y apenas se podía vislumbrar las olas negras del océano. Roslyn apoyó la frente contra el cristal que vibraba ante las ráfagas de viento y se imaginó a Will haciendo lo mismo: mirando el horizonte con angustia, deseando estar junto a ella en ese preciso momento. Apenas era la mañana del sábado y el lunes le parecía un día tan lejano que logró sentir un golpe en el estómago. Si no existiera la tormenta, estaríamos juntos ahora mismo, pensó con melancolía. 
 
    En cuanto la tormenta cesara, Will vendría en su camioneta y ambos llevarían a Jonathan al hospital, incluso tal vez le darían una medalla a su amigo por salvar a alguien del pueblo. El pensamiento la hizo sonreír y luego se giró para mirar a su huésped, el cual tenía un sueño intranquilo. Intentó recordar si lo había visto antes en Los Lirios o en la fiesta del pueblo, pero su rostro no le era conocido. Un rostro así es difícil de olvidar, se dijo. 
 
    Al poco rato, Jonathan volvió a despertar de nuevo, esta vez sobresaltado, susurrando palabras ininteligibles. La muchacha se apresuró a su lado e intentó calmarlo. Él la miró con ojos enormes y dilatados, olvidando dónde estaba y desconociéndola por un momento. 
 
    —Tranquilo, tranquilo —susurró la muchacha—. Soy Roslyn. Te encontré ayer por la noche en la nieve y te traje a casa, estás a salvo. 
 
    Las aletas nasales del hombre se dilataron mientras intentaba acompasar su respiración para serenarse. 
 
    —Ro… Roslyn —musitó él con el fervor de una plegaria. 
 
    —Sí, soy yo. Tranquilo —le dijo, sosteniendo su cabeza. 
 
    Él suspiró con fuerza y cerrando los ojos se echó para atrás, cayendo de nuevo en la almohada. 
 
    —Roslyn —repitió. 
 
    La muchacha se sentó a sus pies y lo miró con preocupación, iluminada por la única luz que emitía el fuego de la chimenea. 
 
    —¿Te encuentras mejor? 
 
    Él asintió con la cabeza, incapaz de hablar a causa del sobresalto. 
 
    —Lamento si te asusté —se disculpó ella—. Hay una tormenta de nieve y no puedo llevarte al hospital. Tampoco tengo teléfono y no puedo llamar a alguien de tu familia, lo siento. 
 
    Jonathan miró por la ventana con expresión angustiada. 
 
    —¿Tienes familia en Anacba? —le preguntó la chica y él negó con la cabeza—. ¿En la ciudad de Brimeura? 
 
    —En ningún lugar —dijo lacónicamente. 
 
    —Oh, ya veo… —susurró. 
 
    —Me dirigía al sur, pero me perdí en la tormenta —le explicó con voz ronca. 
 
    —Sí, ibas a Agapanthus —aseguró la muchacha y Jonathan la miró como si ella fuera un fantasma, lívido de miedo. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    Ella se cohibió ante la mirada de conmoción. 
 
    —Tú… tú lo mencionaste anoche. 
 
    Él pareció más relajado con su respuesta y se dedicó a mirar el crepitar de la chimenea. 
 
    —¿En dónde está Agapanthus? —insistió tímidamente, pero llena de curiosidad. 
 
    —Muy al sur. Allá está mi hogar —dijo, todavía sin mirarla—. Hay un bosque precioso… seguramente te gustaría. 
 
    Ella apoyó la barbilla sobre las rodillas y también miró el fuego. 
 
    —Sí…, seguramente —susurró y cuando se volvió para mirar al hombre, este ya estaba dormido. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
    Roslyn durmió en su habitación esa noche y soñó que bailaba con Will bajo la nieve blanca hasta que un ruido la despertó. La muchacha se dirigió a la sala para comprobar que el fuego de la chimenea siguiera encendido cuando se dio cuenta que el sillón estaba vacío. 
 
    Jonathan se había marchado mientras ella dormía y lo único que Roslyn podía pensar era en su cuerpo inerte sobre la nieve, con los ojos vidriosos por la muerte y con su último aliento congelándose en el aire… Corrió para mirar por la ventana y lo que pudo observar fue un cielo grisáceo y un páramo desolado, ya sin tormenta. Si existía un rastro de huellas, la nieve ya se habría encargado de borrarlas. La muchacha devoró el horizonte con ansiedad y entonces supo con certeza que, si Jonathan estaba allá afuera, lo más probable era que ya estuviera muerto. 
 
    —¿Roslyn…? —preguntó alguien a sus espaldas y la aludida gritó desde el fondo de su pecho. 
 
    Al volverse, encontró a Jonathan cerrando la puerta del baño y mirándola con una expresión extraña que ella no pudo comprender.  
 
    —¿Todo está en orden? —preguntó y Roslyn se dio cuenta que tenía puesta su ropa seca.  
 
    —Yo creí que…  
 
    Él cojeó hasta ella con gran esfuerzo. Sus músculos todavía parecían atrofiados y adoloridos. 
 
    —Yo creí que te habías marchado —dijo ella.  
 
    Jonathan medía casi dos metros y Roslyn era tan bajita que apenas le llegaba al pecho, pero en ese momento él se veía tan maltratado y diminuto como los copos de nieve que flotaban en el aire.  
 
    —Me alegra que estés bien —dijo ella, aliviada, dándole un apretón en el brazo. 
 
    El gesto pareció sobrecogerlo, como si hubiera sido el primer contacto que había recibido en su vida y que tanto necesitaba su alma maltratada. 
 
    —Roslyn…, ¿puedo preguntarte algo? —la llamó él, vacilante, todavía mirando la mano posada sobre su brazo con expresión anhelante. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Jonathan guardó silencio un momento; parecía que estaba ordenando sus pensamientos para saber qué decir. 
 
    —¿Qué edad tienes? —le preguntó al fin. 
 
    Roslyn le dedicó una bonita sonrisa y sus ojos se estrecharon. Ella no se esperaba la pregunta y le había parecido un acto curioso. 
 
    —Tengo veintidós años —contestó ella y para su sorpresa, su respuesta entristeció a Jonathan—. ¿Y tú? 
 
    —Cuarenta y cinco —contestó lacónicamente. 
 
    Roslyn se mordió el labio y se sintió apenada por pensar que Jonathan era mucho mayor. 
 
    —Creo que ya he pagado mi deuda con el mundo —replicó él, sumergido en sus pensamientos, pero antes de que Roslyn pudiera preguntarle a qué se refería, las piernas le fallaron y de no haber sido por ella, él hubiera caído al suelo sin ningún remedio. 
 
    La muchacha lo ayudó a volver al sillón y lo recostó con suavidad. El hombre tenía los labios pálidos y unas gotas de sudor comenzaban a perlar su frente. 
 
    —Iré por ayuda… —dijo ella muy asustada, pero él la retuvo por el brazo y la miró con angustia. 
 
    —No —suplicó, mirándola como si ella fuera un ángel bajado del mismo cielo—, no te vayas, por favor. 
 
    Jonathan entreabrió los labios y siguió respirando, a pesar de que se estaba atragantando.  
 
    —Por primera vez temo morir —le dijo y una lágrima rodó por su ojo. 
 
    —Tienes mucha fiebre, necesitas ir al hospital —dijo ella después de tocar su frente. 
 
    Roslyn miró por la ventana y contempló con alivio que la tormenta por fin había cesado. 
 
    —No —suplicó débilmente—. Prefiero morir aquí —con los ojos llenos de lágrimas, Jonathan escrutó la habitación y poco a poco, la imagen de la chica fue apareciendo frente a él como una estela de luz incandescente, incluso más brillante que el fuego en la chimenea o el sol. 
 
    —Sé que no tienes a nadie —comenzó la muchacha, acariciando su cabello con suavidad— y luces tan perdido como yo. Yo escapé de casa cuando era muy joven… a veces olvido mi propia historia y creo que tú también intentas olvidarla. Si estás sufriendo tanto, puedes dejarte ir… si lo deseas realmente. 
 
    Antes de escuchar la respuesta de Jonathan, unos faros brillaron por la ventana y Roslyn advirtió que se trataba de una camioneta. 
 
    —Will —susurró la muchacha con alivio. 
 
    Jonathan apenas y podía abrir los ojos cuando Roslyn se alejó y corrió hasta la puerta. Él balbuceó un quejido silencioso, pero ella no lo pudo escuchar. La muchacha salió a toda prisa por la nieve, agitando las manos. 
 
    —¡Roslyn! —gritó su amigo y en cuanto bajó de la camioneta corrió hasta ella—. ¡No sabes lo preocupado que he estado por ti! 
 
    Will la envolvió en un abrazo portentoso y Roslyn tuvo que reunir toda su fuerza para apartarlo de su lado. 
 
    —Necesitamos ir al hospital —dijo ella atropelladamente—. El viernes por la noche encontré a un hombre en la nieve y está en muy mal estado. 
 
    —Dios mío. 
 
    El rostro desencajado de Will se puso palidísimo y comenzó a gritarle un sinfín de preguntas mientras la sacudía por los hombros. Roslyn no recordaba haberlo visto así jamás. Sus ojos azules y que en otro tiempo habían sido cálidos y gentiles, esta vez parecían estar hechos de hielo sólido, hundidos en su cara pálida como los de una calavera. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó ella cuando Will la tomó del brazo y la arrastró lejos de la casa. 
 
    Al llegar a la camioneta, el muchacho la arrojó con fuerza en el asiento del copiloto y antes de que ella pudiera reaccionar, Will puso los cerrojos. El muchacho rodeó el vehículo e hizo una llamada para después entrar junto con Roslyn. 
 
    —Will, ¿qué está pasando? —preguntó ella, rayando en la histeria. 
 
    —Tenemos que alejarnos —respondió, encendiendo el motor, pero al comenzar a avanzar, Roslyn hizo girar el volante, obligándolo a detenerse. 
 
    —¡Necesitamos volver! 
 
    El muchacho frenó e ignoró la orden. Sus gafas estaban empañadas por el sudor y sus labios se encontraban pálidos y temblorosos. 
 
    —¿Estás bien? ¡Dime si estás bien! —le gritó, furioso y tan preocupado que estuvo a punto de echarse a llorar. 
 
    Roslyn no entendía nada y las lágrimas se derramaron por su cara asustada. 
 
    —¡Dime si estás bien! —volvió a gritar, sacudiéndola. 
 
    Ella asintió y Will la tomó entre sus brazos con una desesperación agónica.  
 
    —¿Qué está pasando? —murmuró ella, temblando entre su pecho. 
 
    Su amigo apretó el volante entre sus manos hasta que los nudillos se le volvieron blancos y respiró con dificultad. Temblaba y todo el mundo se estremecía a su alrededor. 
 
    —La tormenta había interferido con la señal de la televisión. Apenas me enteré hoy y salí en cuanto las barredoras despejaron las calles —dijo. El sudor se le escurría por toda la cara y su rostro estaba congestionado como si estuviera ebrio. 
 
    —No entiendo, Will, ¿de qué estás hablando?  
 
    Buddy levantó la mirada y sus ojos asustados se encontraron. Fue allí cuando Roslyn supo que el disparo estaba cerca y quiso alejarse de todo o fundirse junto con la nieve. 
 
    —El viernes por la noche escapó un prisionero del psiquiátrico de la isla Myosotis —Will se atragantó, no deseaba seguir hablando y menos con Roslyn que lucía como un globo que estaba perdiendo el aire—. Mandaron una alerta en todos los pueblos cercanos y también en la ciudad, pero gracias a la tormenta, pocos pudimos enterarnos. En cuanto supe de esto pensé en ti, en que estabas sola y me aterré porque tu casa queda cerca del mar… ¿Qué posibilidades había? Dime, ¿qué posibilidades había? Y aun así…  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
    Tres automóviles de policía aparecieron en el horizonte, derrapando sobre la nieve y con las sirenas encendidas a tope. Roslyn se quedó quieta, sin poder respirar. Intentaba pensar, mientras las sirenas se abrían paso, viajando hasta ellos, pero sus pensamientos estaban disueltos en un mar de locura. El hombre que había cuidado era un prisionero que pudo haberla matado en cualquier oportunidad que tuvo y sin embargo no lo había hecho.  
 
    Los oficiales se estacionaron frente a la casa y descendieron del vehículo con pistolas en la mano. 
 
    —¿Él sigue dentro de la casa? —preguntó el jefe de policía a los muchachos que habían descendido de la camioneta. 
 
    Roslyn estaba muy aturdida como para contestar y Will tuvo que hacerlo por ella. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Está armado? 
 
    Will sacudió el hombro de Roslyn para que contestara y ella negó con la cabeza, sin dejar de mirar su casa. 
 
    —Rodéenla —ordenó el jefe, haciendo una seña. 
 
    Los oficiales rodearon la casa y entraron con precaución, apuntando con su arma. El muchacho abrazó a Roslyn cuando Jonathan Oleander salió siendo arrastrado como un muñeco de paja. Lucía terrible y antes de que le pusieran las esposas, miró hacia donde se encontraba Roslyn y luego se desmayó. 
 
    William y Roslyn fueron llevados al departamento de policía de Anacba para ser interrogados ese mismo día. El jefe Jim Hofmann era quien estaba al mando en aquel pueblo congelado. Era un hombre de gesto adusto, corpulento, malhumorado y poseía una mirada férrea que hacía pensártelo dos veces antes de meterte con él. Anacba era un pueblo tranquilo y en sus veinte años trabajando aquí los únicos incidentes mayores que Hofmann había vivido eran el accidente de las gemelas, la muerte de los padres de Will y aquel homicidio. Pero eso había sido hace mucho tiempo y en ese preciso momento volvía a extenderse ante él otro extraño caso en ese pueblo tan tranquilo. 
 
    —¿Café? —dijo el jefe Hofmann, ofreciéndole un vaso humeante a la muchacha. 
 
    Roslyn tenía la mirada perdida. Se sentía muy debilitada y capaz de desmayarse de un segundo a otro. El jefe de policía, quien notó su preocupante palidez, le preguntó si necesitaba ir a la enfermería. La muchacha negó con la cabeza y se apartó el cabello de la cara. 
 
    —¿Tampoco necesita un abogado, señorita…? 
 
    —Patens —respondió Roslyn a su vez con un hilo de voz—. Roslyn Patens y no, no necesito un abogado. Lo único que quiero es ir a casa. 
 
    —Irá a casa después de que conteste algunas preguntas —dijo el jefe de policía, abriendo un expediente. 
 
    Roslyn suspiró pesadamente. Le costaba respirar y el pecho le dolía como si tuviera un agujero en él. 
 
    —¿Cómo conoció al señor Oleander? —preguntó Jim Hofmann, dándole vuelta al expediente y mostrando una fotografía en blanco y negro de Jonathan, en donde lucía más joven. 
 
    —Lo encontré desmayado afuera de mi casa el día que comenzó la tormenta… pensé que era alguien del pueblo en peligro —dijo ella lacónicamente. Sabía que Jonathan estaba escapando de algo y ella misma lo entendía perfectamente, por lo que nunca le había preguntado de qué escapaba. Sus demonios y su pasado solamente le pertenecían a él. 
 
    El jefe Hofmann asintió mientras escribía en su bloc de notas. 
 
    —Dígame algo, señorita Patens, ¿en algún momento Oleander la lastimó o la obligó a algo? 
 
    Roslyn dejó de observar la fotografía y palideció. 
 
    —Quiero ir a casa —exigió ella, con los nervios alterados. 
 
    —Me temo que todavía no contesta mis preguntas —Hofmann la miró con gesto adusto, traspasándola con sus ojos grises y Roslyn se encogió en su asiento. Toda su vida había escapado de personas uniformadas, temiendo que la volvieran a regresar con sus padres y se dio cuenta que el sentimiento de temor seguía presente. 
 
    —Él no me lastimó nunca —susurró. 
 
    —¿Está segura? —preguntó y esta vez había un tono de preocupación cuando sus labios se fruncieron detrás del bigote castaño—. El señor Oleander es muy peligroso. Si algo pasó, tiene que decirnos, por más duro que sea. 
 
    Roslyn luchó por tragar saliva. Tenía los ojos muy abiertos y asustados. Es peligroso, es peligroso y pudo matarme, pensó. 
 
    —Nada pasó —susurró débilmente, sintiéndose de nuevo como una niña pequeña en busca de sus padres después de extraviarse. 
 
    Hofmann estudió su rostro un largo momento y luego asintió con gesto comprensivo. 
 
    —Señorita Patens, como verá, Anacba no es un pueblo muy concurrido ni visitado. Somos pocos habitantes y todos nos conocemos, así que los extraños saltan a la vista… 
 
    —¿Qué es lo que quiere decir exactamente? —lo interrumpió ella. 
 
    Hofmann extendió los brazos sobre la mesa de interrogatorios y entrelazó los dedos. 
 
    —Usted llegó hace un mes a Anacba y me gustaría saber por qué decidió instalarse en un lugar tan inhóspito… 
 
    —¿Eso importa?  
 
    —Importa, sí. 
 
    Roslyn respiró profundamente y sus ojos se anegaron sin que ella pudiera hacer nada para evitarlo. 
 
    —Soy originaria de Gentiana. 
 
    —¿Gentiana? —Hofmann se extrañó—. Eso queda muy al sur. 
 
    Roslyn se encogió de hombros. El viaje le había parecido largo a través de los años, pero cuando lo pensó, comprendió lo cansado que había sido en realidad y cuánto le costó a su espíritu. 
 
    —¿Por qué decidió instalarse en Anacba? 
 
    —Me pareció un buen lugar para empezar después de escapar de casa. 
 
    Hofmann apuntó algo en su libreta mientras Roslyn miraba la fotografía de Jonathan. 
 
    —¿Cómo se llaman sus padres? ¿Intentaron buscarla alguna vez? 
 
    A Roslyn se le escapó una risa burlona, la cual no encajó en aquel momento de seriedad. 
 
    —Bellis y Mikel Patens —contestó la muchacha, sintiendo que su pasado volvía a alcanzarla una vez más al pronunciar el nombre de sus padres. 
 
    —¿Intentaron buscarla alguna vez? —repitió Jim. 
 
    Los ojos de Roslyn se anegaron en lágrimas. 
 
    —Por supuesto que no, señor. 
 
    Jim asintió con la cabeza y lo entendió todo. 
 
    —Tengo que hacerle esta pregunta, señorita Patens. 
 
    Roslyn lo miró y supo lo que Hofmann iba a decir antes de que siquiera abriera la boca. 
 
    —¿Estuvo de alguna forma involucrada con el escape de Jonathan Oleander? 
 
    —No —respondió cáusticamente—. Jonathan estaba muy débil cuando lo encontré, casi no podía hablar y mucho menos caminar. Yo pensé que era un náufrago de Anacba o de algún pueblo cercano. No conozco a mucha gente, así que ¿cómo lo sabría? 
 
    —Dimos la noticia por la televisión y la radio. 
 
    —No tengo televisión, no me alcanzaría para comprar una y la tormenta hizo que la electricidad se fuera. 
 
    —Ya veo —murmuró, aunque suspicaz—. William Cohen fue quién nos llamó. 
 
    —Will vino a verme en cuanto escuchó la noticia… él me salvó. 
 
    —Su amigo hizo lo correcto —contestó Hofmann—. Oleander es un hombre muy peligroso. Gracias a Dios estaba demasiado débil o de lo contrario la habría lastimado. 
 
    Pero a Roslyn no le parecía un hombre peligroso en absoluto. Recordó su pálido semblante y su frágil espíritu. Parecía quebrado, perdido en el mundo, y de alguna manera se había reflejado en él. 
 
    —¿A dónde lo enviarán? —preguntó, más preocupada que curiosa. 
 
    —Oleander será enviado de nuevo a La Casa Amarilla —le dijo. 
 
    Roslyn parpadeó, sin ver, asfixiándose con las palabras que acababa de oír. No quería hablar, ni hacer preguntas, pero su cabeza estaba a punto de explotar al igual que su pecho. 
 
    —Creo que su invitado no le contó lo que hizo, ¿o me equivoco? —preguntó el jefe. 
 
    —No… no me lo dijo. 
 
    Hofmann intentó ser cuidadoso con su tono de voz para no asustarla más. 
 
    —Oleander asesinó a su padre con un hacha y luego le prendió fuego a la casa. 
 
    Pero Roslyn no mostró sorpresa, ni miedo en ese momento. Alzó ligeramente las cejas y pareció perdida en sus pensamientos mientras miraba fijamente la mesa. 
 
    —Roslyn, no parece comprender que… 
 
    —Algunos padres merecen morir —dijo simplemente y luego se levantó de su asiento, dejando al jefe estupefacto—. Debo volver a casa. 
 
    Hofmann pensó que Roslyn estaba en estado de shock y se preocupó genuinamente por ella. 
 
    —Me parece que debe pasar a la enfermería primero —le dijo—. Después una patrulla los escoltará a casa y se quedará con usted toda la noche. 
 
    Ella asintió sin poner resistencia. 
 
    En la enfermería una doctora revisó los signos vitales de Roslyn y le envió unos sedantes en caso de que no pudiera dormir los próximos días. Se encontraba bien físicamente, pero continuaba con aspecto aturdido y no parecía comprender muy bien la situación en la que se encontraba. Will no la soltó en ningún momento y lucía más alterado que ella. 
 
    Hofmann les recomendó no salir del pueblo mientras la investigación estaba en curso y mandó una patrulla a escoltarlos como lo prometió. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
    Aunque Jonathan estaba siendo custodiado por la policía de Anacba y una patrulla estuviera afuera de la casa en la costa, Will no se mantuvo sereno en ningún momento e intentó convencer a la muchacha de mudarse con él y sus abuelos. 
 
    —Aquí no estás para nada segura —le dijo, mirando por la ventana y paseándose de un lado a otro—. Él sabe perfectamente en donde vives y si escapó una vez, podrá escapar de nuevo. ¿No entiendes lo peligroso que es? 
 
    El Valium que le había dado la doctora estaba haciendo efecto y tal vez por eso no se sentía mínimamente preocupada. 
 
    —Él no me lastimó cuando pudo, ¿por qué lo haría ahora? 
 
    Will se detuvo en seco y la tomó por el rostro para que lo mirara. 
 
    —Roslyn —dijo con mucha seriedad, como si le estuviera hablando a una niña pequeña—, creo que no entiendes la gravedad de esto… Te dejé sola una vez y mira lo que pasó. 
 
    —Él está encerrado, Will—dijo ella como si eso pudiera solucionar todo. Roslyn no deseaba dejar su hogar y mudarse con los abuelos de Will para iniciar una nueva vida. El sólo imaginarlo la incomodaba.  
 
    —Al menos deja que me quede contigo —suplicó, desesperado—. No puedes esperar que me vaya sin hacer nada. 
 
    Roslyn suspiró y aceptó para evitar discutir con él. 
 
    —Está bien, puedes quedarte —respondió. 
 
    El muchacho le hizo un té y preparó la cena, pero Roslyn no tenía apetito y apenas probó bocado. Acabando de cenar, Roslyn se quedó sentada junto a la ventana, mirando la nieve caer sobre la patrulla de policía con expresión adormilada. 
 
    —Dormiré en el sillón —dijo Will cuando cayó la noche. 
 
    Roslyn dejó de mirar por la ventana y negó con la cabeza al imaginar a su amigo dormido en el sillón que había albergado a Jonathan Oleander. 
 
    —Duerme conmigo… —susurró. Quédate conmigo, ponme en la cama, apaga la luz y extiende tus manos hacia mí. 
 
    La petición tomó por sorpresa al muchacho, pero al final asintió en silencio y ambos se dirigieron a la habitación. Roslyn se recostó y Will se quedó sentado en la cama, ocultando sus pensamientos y sus dudas. 
 
    Roslyn suspiró y temió estar perdida en el valle de las sombras, así que lo tomó de la mano. Él la cubrió con la suya y le sonrió con tristeza. 
 
    —¿Will? —preguntó ella en un susurró. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Qué es La Casa Amarilla? —dijo de repente, alzando el rostro para poder mirarlo a la cara. 
 
    El muchacho hizo una mueca de dolor y se quedó contemplando sus manos entrelazadas como si fueran lo más fascinante de este mundo. 
 
    —Es un centro psiquiátrico en la isla Myosotis. No queda muy lejos de aquí, pero las personas que han ido dicen que es un lugar horrible y maldito. 
 
    —¿Y dónde está Agapanthus? —dijo ella. 
 
    —¿Agapanthus? No lo sé. Jamás había escuchado ese nombre. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    —Por nada en particular… 
 
     La pastilla hacía que se sintiera atribulada por sus pensamientos caóticos. Will guardó silencio y ella creyó que el muchacho se había quedado dormido hasta que volvió a hablar de nuevo: 
 
    —¿Roslyn…? ¿Él…? —Will no pudo formular su pregunta. Él la amaba, más que a nada en este mundo, de modo que le aterraba el pensar que ese hombre hubiera podido hacerle daño de alguna otra forma y que ella se sintiera culpable por haberlo resguardado en su casa. 
 
    La muchacha apretó su mano y pareció leer su mente. 
 
    —Él no me hizo nada… sólo era un hombre perdido en la nieve… 
 
    El aire escapó de los pulmones de Buddy y el alivio que sintió fue tan grande que tomó a Roslyn entre sus brazos y le besó el cabello mientras las lágrimas se derramaban por su cara. 
 
    —Tenía tanto miedo… —sollozó él—. Tenía tanto miedo de que estuvieras en peligro. 
 
    Roslyn no soportó verlo llorar, así que estiró el cuello y envalentonada por los medicamentos, lo besó en los labios por primera vez. Fue un beso dulce y apremiante, como si con ese simple roce ambos pudieran aprender a olvidar y a escapar de todo el sufrimiento e infelicidad que había cubierto su vida. 
 
    Cuando se separaron, él parecía más sobresaltado que ella. Su corazón le dolía por la angustia, pero sobre todo por el amor contenido hacia la muchacha. 
 
    Roslyn se quedó dormida de inmediato y Will no pudo decirle que la amaba sin medida. Se acurrucó junto a ella y sintió que las barreras que Roslyn había puesto entre ambos estaban cayendo y formando puentes en su lugar. 
 
    A la mañana siguiente, la muchacha se despertó y comenzó a alistarse para ir al trabajo ante la sorpresa de Will. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —le preguntó él. 
 
    —Me preparo para ir a la tienda —respondió ella. 
 
    —¿Qué? No, no, no. Lo que tú necesitas es quedarte en casa y descansar. 
 
    —Por favor, Will. Ir a trabajar es lo único que me haría sentir mejor. Necesito ocupar mi mente en otra cosa y necesito continuar con mi vida. 
 
    El muchacho se quedó reflexionando unos momentos y luego asintió. 
 
    —Sí, tienes razón. 
 
    Ambos se dirigieron a la tienda y la patrulla se quedó en la casa. Durante todo el camino no se dirigieron la palabra y Will moría por hablar de tantas cosas, pero temió que Roslyn no recordara ni siquiera el beso de anoche. Ella parecía perdida en sus pensamientos y no se dio cuenta de las miradas curiosas y acusatorias de los habitantes de Anacba cuando llegaron a la tienda. Una vez adentro, la muchacha se quitó la chamarra y comenzó con sus labores sin inmutarse o decir una palabra. Will no dejaba de mirarla en todo momento y temía que su amiga estuviera en estado catatónico. 
 
    Antes de que pudiera hablar, Anya y los abuelos de Will atravesaron la puerta. Lucían alarmados y con las caras pálidas. 
 
    —Roslyn, querida, ¿cómo te encuentras? —le preguntó Anya, examinándola detenidamente. 
 
    La muchacha salió de sus ensoñaciones. Tenía ojeras moradas bajo los ojos y el rostro desencajado. 
 
    —Bien —murmuró. 
 
    —Acabamos de enterarnos de todo —dijo Peter. 
 
    —Todo el pueblo acaba de enterarse —corrigió Anya. 
 
    —¿Por qué no nos dijiste nada, William? —lo regañó su abuela, casi histérica. 
 
    —No quería preocuparlos —se defendió el muchacho. 
 
    —Dicen que Roslyn ayudó a Oleander a escapar —cuchicheó Anya. 
 
    —¿Quién está diciendo esa estupidez? —exclamó Will, fúrico. 
 
    —Algunas personas del pueblo —se defendió la mujer. 
 
    —Roslyn no haría algo así —dijo el muchacho—. Ella lo rescató de la tormenta imaginando que se trataba de alguien de Anacba. Arriesgó su propia vida porque pensó que era alguien del pueblo. 
 
    —No pueden seguir quedándose en la casa de la costa, Will —expresó Peter—. Es muy peligroso. 
 
    —Una patrulla va a resguardarla —contestó. 
 
    —Una patrulla no es suficiente contra ese hombre —chilló Anya, alterada—. Creo que todos aquí recuerdan perfectamente lo que le hizo Oleander a su padre hace tantos años. 
 
    —No menciones eso frente a Roslyn —la reprendió Alice—. La asustarás más. 
 
    Pero Roslyn no estaba asustada ni preocupada. Se sentía extrañamente vacía y no dejaba de mirar la nieve detrás de la ventana. Apenas y podía procesar lo sucedido e imaginó que haber venido a Anacba había sido un error muy grave. 
 
    —Vengan a casa, allí estarán seguros los dos —dijo el abuelo y todos estuvieron de acuerdo con él. 
 
    —No —protestó la muchacha ante la conmoción de los presentes. 
 
    —Roslyn… —comenzó Will en tono de súplica. 
 
    —Es mejor que me vaya, lo siento. 
 
    La muchacha comenzó a recoger sus cosas y antes de tomar su abrigo, el muchacho la retuvo por el brazo. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —le preguntó, lívido de miedo. 
 
    —Debo continuar mi camino, Will —respondió ella—. Anacba no es para mí. 
 
    —No, no, no, no —el muchacho se agitó, desesperado por encontrar las palabras. 
 
    —No puedes irte, niña —indicó Anya, cortando el paso con su voluptuoso cuerpo—. Este lugar es tu hogar ahora y nosotros somos tu familia. 
 
    —Yo no tengo un hogar —protestó la muchacha. 
 
    —Te equivocas, Anacba es tu hogar y nosotros somos tu familia —dijo Alice y todos los presentes asintieron. 
 
    Roslyn intentó hallar su voz, pero no pudo lograrlo. Tenía lágrimas en los ojos y pensó que lo último que deseaba era marcharse de allí. 
 
    —Tengo que hacerlo —susurró. 
 
    —No te irás —dijo Will—. No puedes seguir escapando. 
 
    —¡Todos piensan que yo lo ayudé a escapar! 
 
    —Pero no lo hiciste —respondió el muchacho. 
 
    —Tengo una casa vacía cerca de Los Lirios —dijo Anya—. Pueden quedarse allí el tiempo que gusten. 
 
    —Será útil, muchas gracias —dijo Will. 
 
    —Mi muchacho te acompañará —indicó Peter—. Saca todas tus cosas de la vieja casa y salte de ella hoy mismo. 
 
    —No quiero dejarla. 
 
    —No seas tonta, Roslyn. No puedes quedarte allí sola después de lo que pasó. 
 
    Ese mismo día, mientras Roslyn y los demás la ayudaban a mudarse a la casa deshabitada de Anya, un grupo de vecinos fueron hasta el departamento de policía de Anacba para hablar con el jefe Hofmann y expresar su preocupación ante los hechos. 
 
    —Usted tiene que hacer algo al respecto o lo haremos nosotros —dijo un hombre que trabajaba en el puerto. 
 
    —Ella es una forastera, ni siquiera la conocemos. ¿Qué le hace creer que no ayudó a Oleander a escapar? —dijo una mujer y todos asintieron. 
 
    —Puede ser un peligro para el pueblo y para el chico —terció otra, refiriéndose a Will. 
 
    El jefe Hofmann estaba bastante irritado por las quejas y no tardó en mandarlos callar con un ademán. 
 
    —Ella acogió a Jonathan Oleander pensando que era alguien del pueblo, herido por la tormenta. Díganme, ¿alguno de ustedes que conocen las tormentas hubiera arriesgado su vida por alguno de nosotros? 
 
    Las personas se miraron los unos a los otros y no respondieron. 
 
    —Roslyn creyó que estaba salvando a uno de ustedes y lo que hizo fue albergar a un prófugo de La Casa Amarilla. Lo único que tenemos que hacer es agradecer que ella esté a salvo y que esto no fue una tragedia más —dijo Hofmann y su voz hizo eco en la habitación—. Hay dos cosas que podemos hacer al respecto: podemos correrla por su humanidad… o podemos mostrarle que Anacba puede ser su hogar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
    Will consiguió un arma ese mismo día. Temía por Roslyn y le enfadaba lo resuelta e indiferente que parecía ante la situación. Will creía que ella había bloqueado todo el incidente de su cabeza y que ignoraba las consecuencias fehacientes y el peligro latente que había vivido. El arma, de alguna forma, lo hacía sentir más seguro. 
 
    La mudanza se realizó con esmero y ese mismo día la muchacha ya estaba instalada en la nueva casa. Anya le había repetido que se quedara el tiempo que quisiera y Will se había ofrecido a quedarse a su lado. A Roslyn le agradaba la idea de tener a Will cerca, pero sentía que su amigo ya había hecho suficiente por ella.  
 
    La nueva casa tenía calefacción, agua caliente en la regadera y un teléfono, además de un amplio jardín. Por la noche, Anya pasó a dejarle comida para una semana y los abuelos le llevaron algunas provisiones y ropa nueva. Esto era más de lo que Roslyn había tenido en la vida.  
 
    Will quiso quedarse esa noche y se instaló en la habitación de al lado después de cenar. La muchacha se tomó una pastilla para dormir y luego tocó la puerta de su compañero. 
 
    —Adelante —dijo el muchacho. 
 
    Roslyn entró con timidez a la habitación. Will ya estaba recostado, había dejado las gafas sobre la cómoda y sin ellas sus ojos se veían enormes y azules. 
 
    —¿Puedo dormir contigo? —preguntó Roslyn, tímidamente. 
 
    Will abrió aún más los ojos y cuando se recuperó de la sorpresa asintió en silencio. 
 
    Roslyn entró en la cama y buscó refugio en su amigo. Él la abrazó contra su pecho, el cual martillaba con urgencia. 
 
    —Lamento haberte preocupado así, Will… 
 
    —No digas eso —le dijo. 
 
    Roslyn estaba demasiado cansada como para protestar y los dos se quedaron dormidos, sin volver a decir nada, pero abrazándose el uno al otro, porque se necesitaban con urgencia. 
 
    Antes de que el primer rayo de sol saliera, Roslyn ya estaba despierta. Se escabulló de la cama, dejando a Will todavía dormido y fue por la maleta que había escondido bajo su cama la noche anterior. Sabía que no debía mirar atrás y sabía que dejar a Will le dejaría una herida que jamás podría curar, pero ¿qué otra cosa podía hacer? Iniciar una vida con Will sonaba demasiado aterrador en su cabeza y era algo que no se sentía capaz de realizar. No podía imaginarse el ser la otra mitad de alguien, el pensamiento continuo en la otra persona, ni en todas las responsabilidades que todo eso conllevaba. Roslyn era un alma solitaria, siempre vagando sola, ¿por qué cambiaría? ¿Sólo porque se había enamorado? Porque sí, amaba a Will, pero ese amor que sentía hacia él la obligaba a marchar en el sentido contrario y alejarse de él por su bien. Tal vez en otra vida alguien llegue a amarte, recordaba las palabras de su madre. Era imposible que Will la amara y si sentía algo por ella, ese mismo amor se retorcería y terminaría abandonándola como sus padres lo habían hecho. 
 
    Era el momento de irse, por lo que abrió la puerta y se dispuso a salir cuando escuchó los pasos en las escaleras. 
 
    —¿Te irás sin siquiera despedirte? —susurró Will detrás de ella. 
 
    —Yo sé que tú te preocupas por mí… pero es momento de irme —le dijo sin volverse. Afuera estaba nevando y algunos copos de nieve comenzaron a entrar a la casa. 
 
    —No te quedas mucho tiempo en ningún lugar, ¿verdad? —señaló Will con aflicción. 
 
    —Lo lamento… 
 
    —No, yo… yo lo entiendo… Eres un ave y debes intentar volar —le dijo, casi con resignación. 
 
    Ella no respondió y tampoco hizo falta. Escuchó como Will comenzó a descender los escalones y cuando estuvo parado detrás de ella, Roslyn reunió el coraje que necesitaba para encararlo. 
 
    —Agradezco que me permitieras conocerte —sollozó Will. Sus ojos se llenaron de lágrimas y había verdadero dolor en ellos—. Tú sabes perfectamente mis sentimientos hacia ti, Roslyn. Tú eres mi norte, mi sur, mi este y oeste y eres lo que más amo en este mundo. 
 
    La muchacha intentó contener el llanto y antes de romperse salió al gélido exterior. El frío congeló sus lágrimas que comenzaron a rodar por sus mejillas y se dispuso a marcharse. Sólo era una chica perdida entre la nieve con el corazón roto. En ese momento sabía que debía ser más fuerte de lo que aparentaba y que debía seguir adelante, aunque no quisiera hacerlo. Dejar Anacba y a Will sería lo más difícil que tendría que enfrentar en su vida. El dolor apenas y la podía dejar respirar, pero se obligó a seguir adelante. 
 
    Continuó caminando, sin nadie detrás de ella. El sol comenzaba a salir cuando se dirigió al puerto de Anacba. El frío le cortaba las mejillas y las olas negras del mar se batían con el viento cuando llegó a un bote solitario que flotaba en la penumbra del océano. 
 
    Le costaba organizar sus pensamientos y se sentía abrumada, pero pensó que debía hacer una parada antes de irse de Anacba para siempre. La isla de Myosotis no quedaba tan lejos en bote y la visita no le tomaría mucho tiempo. Luego pensó en Jonathan, tan débil y frágil, pero sobre todo solo. Roslyn no pudo evitar sentir una cierta empatía hacia la pobre alma que yacía en una prisión de por vida y se preguntó cuánto dolor habría tenido que padecer como para matar a su propio padre. 
 
    Un hombre de mediana edad se volvió hacia ella en cuanto advirtió su presencia. Llevaba un rompevientos amarillo, un gorro sucio y el cabello entrecano se agitaba con la brisa congelada.  
 
    —¿Qué se te ofrece, niña? —preguntó el hombre con voz ronca. 
 
    Antes de que Roslyn pudiera hablar, una chica rubia y muy hermosa se subió al bote junto con Ori sin decir nada. Parecía triste y se quedó contemplando las olas del mar sin prestarle atención. 
 
    —Necesito ir a La Casa Amarilla —dijo Roslyn en un susurro y los ojos marrones de la muchacha rubia la miraron con vivo interés por primera vez. 
 
    —No hay nada bueno en La Casa Amarilla, niña —replicó, soltando la cuerda del muelle. 
 
    Roslyn frunció el ceño y se quedó pensativa, escuchando a las gaviotas que volaban sobre su cabeza. 
 
    —¿Subirás? Tenemos que partir ya —dijo el hombre, impaciente—. Las horas de visita son muy cortas. 
 
    Tan pronto como Roslyn puso un pie en el bote se arrepintió. Una sensación extraña se alojó en su pecho y dio un paso hacia atrás, alejándose del bote. 
 
    —Sabia decisión, muchacha —dijo Ori, casi sonriendo. 
 
    Roslyn huyó a toda prisa del muelle y la muchacha rubia se le quedó mirando hasta que desapareció. Roslyn corrió con todas sus fuerzas, hundiéndose en la nieve un sinfín de veces. Sólo había necesitado ir al océano para tener las cosas claras. No quería ir a la isla, ni echarse al mar para hundirse, ni quería seguir adelante, ni retroceder. Su corazón pedía una sola cosa y vaya que sentía miedo. Estaba aterrada, verdaderamente aterrada por primera vez en su vida, porque lo que estaba a punto de hacer necesitaba más valor del que poseía. 
 
    Sin aliento y con el corazón desbocado, Roslyn entró a la tienda de música. Will alzó la mirada. Tenía los ojos enrojecidos, como si hubiera acabado de llorar. Al verla, su rostro se iluminó como si hubiera visto el sol y Roslyn supo por su alivio que él ya no esperaba verla jamás. La chica dejó caer la maleta al suelo con todas sus pertenencias y se sintió ligera y verdaderamente libre por primera vez. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
    La vida con Will era lo que Roslyn siempre había deseado, pero que nunca se había atrevido a pensar. Ella no volvió a pasar el frío de la soledad ni pensó en suicidarse de nuevo. Anacba era su hogar y sabía que ya nada le quedaba allá afuera. 
 
    Adaptarse fue lo complicado. Había pasado tanto tiempo sola y por su cuenta, que de pronto tener el corazón lleno de amor y de personas que la amaban la hacía sentir abrumada con frecuencia. Algunas veces tenía que dar largas y solitarias caminatas bajo la nieve para poner en orden sus ideas, contemplando el mar helado, ya sin deseos de arrojarse a sus aguas, pero si con total aflicción. La vastedad y la frialdad de este era lo que más la lastimaba y sus aguas la cortaban como cuchillos afilados.  
 
    Mientras contemplaba las aguas congeladas, se permitía pensar en sus padres, y volvía a preguntarse por enésima vez en su vida por qué no habían podido amarla. Intentaba perdonarlos, pero todavía no le era sencillo. Incluso los extrañaba algunas veces y se permitía llorar por ellos, abriendo la herida del pasado una vez más, y entonces, la sangre pintaba de carmesí la nieve blanca… 
 
    En otras ocasiones pensaba en Jonathan Oleander e intentaba alcanzar la isla Myosotis con la vista, sin tener éxito. Casi siempre miraba el horizonte y se preguntaba: ¿Qué habría sido de él? ¿Seguiría con vida? ¿Estaría bien? ¿Pensaría en ella? 
 
    Roslyn no podía evitar que sus pensamientos volaran en su dirección, después de todo, él era la única persona en todo el mundo que ella había salvado de la muerte. La responsabilidad de ese acto era demasiado grande e incluso se sentía comprometida con él. Pobre hombre, se decía, pero rápidamente apartaba el pensamiento cuando recordaba la razón de que estuviera encarcelado. Es un hombre peligroso, pudo matarme… Sí, pero no lo hizo. 
 
    La muchacha no había visto un atisbo de peligro en aquel hombre, más perdido que ella misma. Tal vez esa era la razón de su extraño aprecio y es que él era un ser mucho más miserable que ella. Sus ojos estaban muertos en vida y parecía que ya nada lo ataba a este mundo. Esa total carencia de deseos por vivir y su constante tristeza habían desencadenado cierta empatía hacia esa pobre alma. Y aunque se preocupaba por él y lo consideraba su igual, no había hecho nada por volver a verlo. La isla no quedaba lejos, los barcos iban y venían, pero Roslyn no haría nada que hiriera a Will. Jamás. 
 
    Él le había brindado un nuevo y reluciente hogar, y ella lo amaba sin medida… 
 
    Amar a Will fue lo más fácil de todo. Lo adoraba con locura y supo que todo el sufrimiento que había padecido la había guiado hacia él. Casi siempre se sorprendía mirándolo, perdida en la dulzura de su voz o contando todos los tonos de azul que tenían sus ojos. Pero más que nada le gustaba verlo tocar la guitarra y oírlo cantar. Toda su belleza salía disparada como luces de colores y el corazón se le henchía de felicidad, inflamado por el más puro amor. Cuando la descubría mirándolo, el chico le dedicaba una sonrisa llena de cariño y entonces ella suspiraba y sabía que todo iría bien. 
 
    Por las noches, Will se quedaba de espaldas mirando el techo, inquieto al tener a la chica tan cerca. Roslyn pensaba que su timidez era adorable y era ella la que rompía el espacio entre ellos dos. Se deslizaba con la agilidad de una serpiente y se enroscaba junto a él. Odiaba la sensación de distancia entre ellos dos y se acercaba hasta rozar su mejilla con la suya. Las primeras veces, el muchacho temblaba y después de mirarla con sus grandes ojos azules, se quitaba las gafas y cubría sus labios con los suyos. Con el tiempo, él comenzó a acercarse primero. 
 
    —Ni siquiera siento la nieve —le dijo Will en una ocasión cuando ambos caminaban por la calle tomados de la mano. Los copos de nieve caían sobre sus cabezas, pero ambos sentían el verano en el corazón. 
 
    La muchacha lo besó y supo a qué se refería. Había esperado tanto tiempo, había esperado años para sentirse de nuevo como un ser humano, que algunas veces nada parecía real. Así es como debe sentirse vivir, se decía cada mañana que despertaba y la cabeza de Will dormía junto a la suya. 
 
    Cuando no estaban trabajando en la tienda, Will se las ingeniaba para hacer los más maravillosos planes. Desde ir a ver las ballenas en medio del mar, hasta ir a Brimeura a escuchar la orquesta de la ciudad. Roslyn sabía que el muchacho se desvivía por hacerla feliz y que intentaba recompensar su falta de suerte en el pasado, pero lo único que ella necesitaba era tener a Will a su lado. Cualquier otra cosa estaba de sobra. 
 
    Durante todo este largo camino, Roslyn tuvo que hacer algo que nunca había contemplado hacer y eso era comenzar a sanar. La joven había tenido tanto odio en el corazón roto y una única meta en la vida. Ella quería viajar lo más al norte que pudiera y luego arrojarse al mar congelado. Le parecía una buena forma de morir, pero ya casi no lo deseaba. Morir ahogada en Anacba era lo fácil… intentar vivir y recuperarse era el verdadero reto. Pero afortunadamente no estaba sola. Will caminaba junto a ella y su mano siempre la acompañaba a dondequiera que fuera. Sólo eso le bastaba. 
 
    Así que el corazón de Roslyn comenzó a sanar con el tiempo. Los pedazos rotos se fueron uniendo hasta formar un nuevo y precioso corazón. Incluso había vuelto a tocar el violín después de tantos años. No era tan talentosa en el arte de la música como Mikel, pero era buena, y después de todo, ella siempre sería su hija.  
 
    La chica continuó practicando más y fue mejorando con el tiempo. Sabía que tocar el violín siempre le recordaría a su padre Mikel, pero con el pasar del tiempo, Roslyn supo que era algo con lo que podía vivir el resto de su vida. Después de todo, no muchas personas aprendían lo mejor de sus padres. 
 
    El tiempo en Anacba no fue lineal, fue algo más parecido a caminar en un bosque sinuoso, lleno de árboles y ríos cristalinos. De pronto, daba igual si era viernes o si era lunes. Todos los días sabían delicioso. Will era la compañía perfecta para ella, y lo que siempre había deseado encontrar sin siquiera planteárselo. Roslyn reía y disfrutaba la vida, sin preocuparse por lo que vendría mañana, y si alguien le hubiera preguntado si realmente era feliz, ella no lo habría pensado dos veces. 
 
    —Por supuesto que sí… por primera vez en mi vida —habría respondido. 
 
    Pero una tarde de noviembre, en pleno otoño todo cambió y el mundo dio un giro que nadie esperaba. Era un día común y corriente, y no se sentía ninguna vibra extraña en el aire hasta que Will vio la patrulla estacionarse frente a su casa. El muchacho se bajó de la camioneta en seguida. Llevaba un ramo de flores silvestres para Roslyn y la cena en la otra mano.  
 
    El jefe Hofmann descendió de inmediato en cuanto vio al muchacho y lo saludó. 
 
    —Buenas tardes, jefe —dijo Will con cautela. 
 
    El oficial escrutó las flores, la bolsa con las compras y se quitó las gafas para la nieve con mucha delicadeza. 
 
    —¿Estamos celebrando algo especial? —preguntó. 
 
    —No se tiene que celebrar algo para regalar flores, ¿no le parece? —contestó Will y Hofmann rio por lo bajo. 
 
    —A mi exesposa le hubiera encantado escuchar eso, de verdad. Por cierto, ¿cómo está Roslyn? Creí que estaban trabajando juntos en la tienda. 
 
    —Lo hacemos, pero ella comenzó a dar clases de música en la primaria y hoy tuvo que ir —respondió Will. 
 
    —Me alegro. ¿Ella se está adaptando al pueblo? 
 
    —Lo lamento, me gustaría seguir conversando, pero Roslyn debe estar esperándome —dijo Will, echándole un vistazo a su reloj. 
 
    —¿Puedo pasar? Hay algo de lo que me gustaría hablar con ella. 
 
    Desde el incidente con Oleander, el jefe Hofmann había estado muy pendiente de Roslyn y era usual encontrarlo haciendo rondas por la casa o la tienda para asegurarse que todo estuviera en orden. Pero a Will ese acoso lo había fastidiado por la razón equivocada. 
 
    —¿Todavía piensa que Roslyn tuvo algo que ver con el escape de Oleander? 
 
    Hofmann suspiró y se puso las manos en el cinturón. Su arma brillaba con los rayos del sol. 
 
    —Vine a hablar con ella porque Oleander volvió a escapar —le explicó el jefe. 
 
    William dejó caer la bolsa y las flores. Las manzanas rodaron lentamente por la nieve y luego se hundieron en ella. 
 
    —Roslyn —susurró el muchacho. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
    Jonathan Oleander debía pasar confinado en un cuarto de máxima seguridad por haber escapado, sin embargo, por su delicado estado de salud, el hombre fue instalado en la enfermería. Allí disponía de una cama decente, de calefacción y de mejor comida, lo cual ayudó a su pronta recuperación y fue dado de alta después de casi un mes. La cama era necesaria para los pacientes más enfermos y el hombre estaba casi curado, por lo que fue trasladado a su celda con permiso para visitar la enfermería una vez por semana. 
 
    El centro psiquiátrico La Casa Amarilla era un edificio ruinoso y amurallado. El nombre se debía a la fachada, ahora vieja y enmohecida, pintada de un color amarillo deslavado. En otro tiempo había sido un hospital, con fuentes al estilo gótico y amplios patios con árboles, pero actualmente era el umbrío hogar de cuarenta y dos dementes.  
 
    La Casa Amarilla se dividía en el pabellón A y el B. Jonathan pertenecía al B de los hombres y era el más frío. La calefacción se había descompuesto desde hace años y la obra de reparación quedó inconclusa, sin que a nadie le importara. Así que Oleander volvió al pabellón B, en donde no podía dormir por el frío excesivo que se colaba por las rendijas y el rugido de la nieve que soplaba en el aire junto con los gritos de los presos. En La Casa Amarilla no existía la vida, todos eran un montón de fantasmas con miradas vacías que el mundo había preferido olvidar en un rincón del ártico. 
 
    Por el día, las medicinas lo aturdían hasta consumirlo en un pequeño espectro y reflejo de lo que había sido algún día, transformándolo en una bestia calmada y dócil. La Casa Amarilla era el mismo infierno y eso todos lo sabían, por eso media docena de pacientes se habían arrojado del tejado. La cabeza abierta y la sangre que formaba un charco sobre la nieve era algo preferible a vivir un día más aquí. Las duchas eran heladas, la comida era insalubre y escasa, los abusos se producían a diario y los llantos no cesaban por la noche.  
 
    Roslyn era la única cosa que ataba a Jonathan a este mundo. En ella había encontrado la redención que tanto buscaba y una razón para continuar viviendo. La chica era luminosa como el sol y fue su salvación allí dentro para no morir. Roslyn lo visitaba cada noche en sus sueños, le hablaba y le cantaba con voz dulce, incluso una vez se apareció en un rincón de su habitación y se acurrucó junto él. Esa noche Jonathan lloró hasta quedarse dormido. 
 
    Por todas mis venas, las cuerdas de mi corazón te llaman, pensaba. ¿Eres tú la que he estado esperando? 
 
    La Casa Amarilla había sido su hogar por muchos años, pero en ese momento, cada vez que pensaba en su hogar, Roslyn aparecía en su mente. La muchacha era la única cosa pura en su vida, así que se aferró y dejó caer sobre ella toda la responsabilidad de su felicidad. Le escribía cartas de amor, la veneraba y adoraba, como la luna amaba a las estrellas. Dentro de su pecho estaba creciendo algo enorme y luminoso; a veces Jonathan creía haberse comido los rayos del sol y ya no podía escapar de esa anhelante sensación.  
 
    Pero pensar en Roslyn y no tenerla lo atormentaba tanto, que le producían enormes episodios de ansiedad y la dosis de sus medicamentos fue ligeramente aumentada. Las pastillas lograban aturdirlo un poco, sin embargo, incrementaban su actividad neuronal y Jonathan tenía que hacer ejercicios de respiración para calmarse y luego se desahogaba masturbándose hasta que las lágrimas se le derramaban por sus mejillas. 
 
    —¡Escucho las muchas voces hablándome desde las profundidades de esta antigua herida! —lloraba desde su celda, estirando una mano por la diminuta ventana, intentando pescar un copo de nieve—. ¡Ven a mí, ven a mí! ¡Estoy en una catacumba debajo de la nieve blanca! El sol está en lo alto del cielo… Escucho tu aliento entrelazado al mío. El cielo está en llamas, los muertos se amontonan a través de la tierra. Mi corazón se derrumbó. ¿Sientes lo que yo siento, querida? ¿Dejarás conmigo este lugar? ¿Hay alguna manera de salir de aquí? 
 
    Roslyn había creado dentro de él sentimientos violentos y poderosos que difícilmente podía controlar. No dejaba de pensar en ella y tenía que susurrar su nombre en voz baja como una oración para tranquilizarse. Roslyn, Roslyn. Por las noches fantaseaba y soñaba que ella venía a visitarlo y lo ayudaba a escapar. Se imaginaba una vida a su lado y casi no dormía pensando en esa vida prometida. Ansiaba despertar y que lo primero que vieran sus ojos fuera su rostro joven y hermoso a un palmo de él, deseaba acariciar sus rizos castaños y anhelaba hundirse en ella una y otra vez… Quería tantas cosas y no tenía nada. Sufría a diario una angustiosa preocupación y nadie lo notaba. ¿Qué tal si Roslyn desaparecía? ¿Qué tal si ella estaba con alguien más?  
 
    Jonathan cerraba los ojos y se imaginaba al chico que había llegado el último día que habían estado juntos. Recordaba la forma en que ambos se habían abrazado, un calor recorría su cuerpo y sus puños golpeaban las paredes hasta que la furia hacia Roslyn desaparecía y un abismo gigante lo devoraba por completo. Jonathan no se permitía pensar en el chico tanto tiempo o la ira lo consumiría y terminaría matándolo. Si moría, no podría estar con ella y esa no era una opción en su mundo.  
 
    Los días hicieron al prisionero más fuerte. La estancia en la enfermería lo curó y por la noche se ejercitaba hasta la madrugada para fortalecer los músculos. En la tarde caminaba por los pabellones y el jardín. Sus piernas estaban cada vez más fuertes y su mente más lúcida gracias a que había dejado de tomar sus medicamentos. Jonathan escondía las píldoras bajo la lengua y las guardaba dentro de un orificio de su almohada. 
 
    Pronto, su salud mejoró con los meses y se sentía cada vez más listo para emerger y salir volando como un ave de La Casa Amarilla. Los días de debilidad habían quedado atrás y para ese momento se había convertido en un ser monstruosamente fuerte y obsesionado con un único propósito. 
 
    El día anterior a su escape fingió un ataque que lo llevaría a la enfermería. Esa noche, el joven enfermero que lo custodiaba, fue cruelmente asesinado. Tan sólo tenía diecinueve años cuando Jonathan lo tomó por el cuello y le arrebató la vida. Jonathan intercambió su ropa con él y luego lo recostó sobre la camilla. Las autoridades de La Casa Amarilla no se dieron cuenta de su ausencia, ni de la muerte del joven enfermero hasta que fue muy tarde. Antes de desaparecer por la ventana, se recortó el cabello y la barba y robó frascos de Midazolam, agujas, entre otros medicamentos. 
 
    Jonathan usó el gafete del enfermero para salir de La Casa Amarilla y caminó por la calle Lobelia como un hombre libre. Afuera olía a pinos frescos y a la brisa salada del mar, pero no tuvo tiempo para disfrutarlo porque corrió hasta el muelle de la isla. Era muy noche, el mar se veía negro y salvaje y los botes del puerto se mecían con el viento. Robó un bote con motor y avanzó entre el feroz oleaje. El frío le cortaba la cara y soplaba horriblemente alrededor de sus orejas, pero nada de eso importaba porque dentro de su pecho brillaban los rayos del sol. 
 
    Jonathan desembarcó en la orilla de Anacba y corrió el resto del camino. Las piernas le temblaban y se sentía demasiado exhausto por el viaje, pero no se detuvo porque ya podía vislumbrar el humo de la chimenea que le prometía salvación. Pronto, Jonathan atravesaría la puerta y le pediría a Roslyn que se escapara con él antes de que el infierno se desatara… Hoy escapamos, hoy nos escapamos, pensó al borde de las lágrimas. 
 
    Afuera se encontraba una camioneta aparcada. Jonathan forzó la cerradura, entró muy despacio y cuando pensó en que pronto vería a Roslyn de nuevo, su pecho sintió una breve expansión de anhelo preocupado. Algo andaba mal, podía sentirlo y cuando entró al dormitorio, se encontró con un anciano que dormía entre ronquidos. 
 
    La locura se extendió en sus venas como la fiebre y el temor vino después. ¿Roslyn no existe? ¿Ella sólo está en mi mente? Se preguntó mientras observaba al anciano y en medio de su desolación, se dejó caer junto a él. El viejo despertó de su sueño y se paralizó cuando vio a un espectro sollozante sentado a sus pies. 
 
    —¿Quién es usted? ¿Cómo ha entrado a mi casa? —dijo con voz temblorosa y asustada. Durante casi ochenta años había vivido en Anacba y su salud no era muy buena, por lo que le costaba respirar y su corazón comenzaba a transformarse en una masa dolorida. 
 
    —¿Dónde está Roslyn? —sollozó Jonathan y las comisuras de su boca cayeron hacia abajo. 
 
    —Yo… yo… —tartamudeó, impresionado por el fantasma que había venido a juzgarlo por los pecados de su pasado. 
 
    —¿Dónde está mi Roslyn? Ella vivía aquí, ella me salvó, ella tiene que salvarme. ¿En dónde está? —gritó Jonathan. Las lágrimas rodaban por sus mejillas y un hilo de saliva goteó por sus labios, como un animal salvaje. 
 
    —Se fue… se fue… —jadeó el anciano, sin aire en los pulmones. Su pecho se constriñó y supo que el final estaba cerca. 
 
    —¿Dónde? ¿Dónde? —Jonathan lo sacudió violentamente. 
 
    —¡Cerca del puerto, en la calle Campánula, es una casa con tejado verde! 
 
    Jonathan soltó al anciano y éste cayó en la cama, hiperventilando y aplastándose el pecho con las manos temblorosas. No es que él fuera un ser compasivo, sino que no quería dejar pistas, así que le aplastó la cara con una almohada hasta que el hombre dejó de respirar. Después tomó las llaves de la camioneta y se llevó todos los víveres que encontró.  
 
    Jonathan se subió al auto y manejó hasta la calle Campánula, la calle del júbilo, en total paroxismo. El miedo invadió sus huesos adoloridos y temió perder el conocimiento. Roslyn debía estar allí, ella debía estar allí y aceptaría formar parte de un todo con él… la jeringa en su bolsillo lo hizo sentir más tranquilo. 
 
    El sol emergió de las profundidades del mar cuando aparcó frente a la casa; no fue difícil encontrarla. Era la única pintada de verde bosque y Jonathan sonrió para sus adentros. Eso haría Roslyn. La calefacción estaba en lo máximo dentro de la cabina, pero no pudo dejar de temblar. Dentro de su pecho bailaban todos los sentimientos del mundo y eso lo sobrecogió. 
 
    La puerta principal se abrió de repente y Roslyn salió al porche. Los copos de nieve cayeron sobre su cabello y Jonathan contuvo el aliento cuando el anhelo atravesó su cuerpo… Pero un muchacho salió detrás de ella y la sonrisa murió en sus labios. Era el mismo chico que había llamado a la policía para separarlos y Roslyn estaba junto a él, sonriéndole mientras la besaba. 
 
    Jonathan apartó la mirada, como si lo hubieran abofeteado. Había caminado en el valle de las sombras, sin temer a nada por ella. Durante toda su vida había bajado colinas, cruzado montañas y caminado a través de un mar neurótico, había viajado por tramos enormes de nieve sólo por estar con ella al amanecer y nada de eso había servido. Sus manos temblaron sobre el volante y los fantasmas se comieron sus palabras. 
 
    Por ti yo nací y por ti moriré… Por ti estoy muriendo ahora. 
 
    El muchacho se encaminó hacia su camioneta y antes de subirse, ella puso la mejilla junto a la suya. Jonathan los contempló con incredulidad y la odió con todas las fuerzas de su corazón herido. Todo se estaba cayendo a pedazos, cristalizándose como hielo y el amor que sentía hacia ella se retorció en su pecho, volviéndolo cruel y voraz. 
 
    Al final el chico se fue en la camioneta por la carretera y Roslyn entró a la casa. Jonathan se quedó inmóvil, aturdido por la situación, intentando respirar despacio para calmar el dolor que se había apoderado de él. Así estuvo un buen rato hasta que vio a Roslyn salir de la casa. Se había vestido y su cabello todavía seguía húmedo por el baño. Oleander se bajó del vehículo robado y caminó hasta la casa verde, con sus botas hundiéndose entre la nieve. 
 
    Fue entonces cuando Roslyn advirtió su presencia y lo miró. 
 
    —¿Puedo ayudarlo en algo, señor? —le preguntó, sin reconocerlo.  
 
    Jonathan cerró los ojos y respiró profundamente para no perder los estribos y asesinarla allí mismo. Ella vivía en una paz perfecta después de salvarlo, cuando su vida le pertenecía y ni siquiera lo había visitado ni una sola vez en La Casa Amarilla o respondido sus cartas. Las lágrimas le quemaban su cara y se congelaron en el aire.  
 
    —Señor, concédeme serenidad para aceptar las cosas que no puedo cambiar, fortaleza para cambiar las cosas que puedo cambiar y sabiduría para apreciar la diferencia —rezó en un susurro inaudible. 
 
    —¿Jonathan? —dijo ella, mirándolo con atención en cuanto reconoció sus ojos, pero antes de que sintiera la chispa de la intuición, él la rodeó con sus brazos y la inyectó en el cuello. Ella ni siquiera tuvo oportunidad de gritar; el medicamento fue rápido y luego se desplomó. 
 
    Jonathan cargó su cuerpo inerte, la recostó en el asiento trasero de la camioneta, avanzó hasta la carretera y entonces supo con certeza que eran nuestros propios deseos los que acaban destruyéndonos. 
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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
    Roslyn despertaba por momentos irregulares. Lo único que podía distinguir eran los árboles que pasaban como una ráfaga por la ventana y luego volvía a perder el conocimiento. De vez en cuando la aguja la pinchaba y ella regresaba al sueño turbio y aplastante, que la devoraba. 
 
    Después de permanecer en las tinieblas, la muchacha recuperó la conciencia por completo y despertó en una habitación extraña iluminada por un candelabro con velas. Roslyn se incorporó sobre los codos, pero un mareo la asaltó y volvió a derrumbarse sobre el colchón. Le faltaba el aliento, cada bocanada de aire le abrasaba los pulmones y el dolor en el pecho se hizo cada vez más aplastante. Sus oídos zumbaban y su cabeza era una tormenta negra y espesa que le impedía pensar con claridad. A pesar de que sus sentidos se encontraban bastante débiles y sus ideas se desvanecían tan pronto como aparecían, su instinto la hizo ponerse de pie. 
 
    La habitación en donde Roslyn despertó era pequeña y oscura con paredes y piso cubiertos de madera; en ella sólo se encontraba una cama y dos mesitas de noche con un vaso de agua sobre una de ellas. Roslyn bebió con avidez para saciar la sed. Todo es un sueño dentro de un sueño, el pensamiento cruzó por su cabeza y luego desapareció. Después de beber, las piernas le fallaron y cayó de rodillas en el frío suelo de madera. 
 
    De pronto, cuando la cruda realidad le abofeteó el rostro, comenzó a temblar como una hoja al viento. El miedo corrió por sus venas y el corazón le explotó en el pecho cuando se vio a sí misma perdida en una habitación desconocida que olía a humedad. No lograba recordar nada, más que el rugido de un motor y el letargo eterno que le impedía escapar. 
 
    Impulsada por el miedo, Roslyn se levantó, tomó el candelabro y buscó una salida después de darse cuenta de que la ventana estaba sellada por ambos lados con vigas de madera. Pero la puerta también se encontraba atascada y por más que forcejeó con ella no pudo abrirla. 
 
    El horror comenzó a rodearla como un manto enorme y pesado cuando la perilla giró con facilidad sin que ella la hubiera tocado. Quería correr y esconderse, pero sus pies descalzos estaban pegados al suelo y lo único que pudo hacer fue poner el candelabro frente a ella como un escudo de protección.  
 
    La puerta se abrió con un funesto rechinido y el silencioso espectro entró a la habitación. Roslyn le iluminó el rostro al hombre que estaba frente a ella y no supo quién era hasta que vio sus ojos. Estaba muy diferente sin todo el cabello largo y la barba desaliñada. 
 
    —¿Jonathan? —dijo ella sin aliento, incrédula. Por supuesto que no podía ser él. Jonathan se encontraba preso en La Casa Amarilla y el hombre que estaba frente a ella era más alto, robusto y salvaje. 
 
    Jonathan guardó silencio y dejó que el pánico creciera en el rostro de Roslyn. Quería hablar con ella, pero todas las cosas que tenía pensado decirle durante estos meses se quedaron atascadas en su garganta y fueron suplantadas por la ira, transformando sus facciones y oscureciendo sus ojos. 
 
    Roslyn miró a Jonathan como si fuera un fantasma y su garganta emitió sonidos ahogados, como si le estuviera faltando el aire, mientras que sus enormes ojos se le hundían cada vez más en la cara.  
 
    —¿Qué estoy haciendo aquí? —preguntó Roslyn con un hilo de voz. El candelabro temblaba tan violentamente en sus manos que la cera caliente se deslizó entre sus delgados dedos, hiriéndola. 
 
    —Tú ya lo sabes —dijo Jonathan con frialdad. 
 
    Roslyn quería darle un sentido a todo lo que estaba pasando, pero su cerebro seguía lento y confundido por las drogas que Jonathan le había suministrado.  
 
    —T-tengo que ir a casa —fue lo único que pudo tartamudear en medio del aturdimiento.  
 
    Jonathan cerró la puerta a sus espaldas y negó lentamente con la cabeza. Su rostro era una máscara de furia y dolor. 
 
    —Oh, Roslyn, pero si ya estás en casa —dijo él. 
 
    Ella se puso pálida como un fantasma ante la respuesta y Jonathan le quitó el candelabro de las manos. Las piernas de la muchacha volvieron a temblar y Roslyn cayó al suelo, mareada y sin aliento. 
 
    Jonathan la contempló desde arriba mientras ella hiperventilaba, apretándose el pecho y luchando por respirar. Fue entonces cuando una sonrisa cruzó sus labios al mismo tiempo que el júbilo lo recorrió como electricidad porque ya nadie podría separarlos. 
 
    —Ahora somos uno —murmuró Jonathan, dejándose caer a su lado—. Somos uno en eterna paz. 
 
    Roslyn se alejó de su lado entre sollozos. Las lágrimas se le deslizaban en su cara como un río y deseaba ahogarse con ellas y morir. 
 
    —No debes llorar, Roslyn —Jonathan ladeó la cabeza y sus ojos se hicieron cada vez más oscuros—. Tú me salvaste y ahora yo debo salvarte. 
 
    —¿De… qué… estás hablando? —consiguió decir en medio de temblores. Ella intentaba alejarse, pero él se arrastraba a su lado como un demonio escurridizo y lascivo.  
 
    —Yo te amo, Roslyn, te amo —susurró y las lágrimas le quemaron la cara—. Tú fuiste mi salvación y me ayudaste a soportar el encierro en aquel lugar. Escapé por ti y ahora estamos juntos, finalmente. 
 
    La muchacha gritó y se aferró a los pies de la cama mientras cerraba los ojos e intentaba despertar de tal pesadilla. Pero Jonathan le impidió despertar y la envolvió con sus brazos desesperados sin importarle los aullidos de Roslyn y sus golpes de rechazo. 
 
    —Estaba obsesionado con tu fantasma, pero ahora te tengo a mi lado —le dijo con el fervor de una oración, susurrándole al oído y besando su cabeza—. Cuando las noches estaban llenas de terror, tú venías a mí y me salvaste. Te amé cuando tus ojos se llenaron de lágrimas y te amaba antes de conocerte. 
 
    Una arcada golpeó el estómago de Roslyn y vomitó. Las lágrimas la cegaban y lo único que pudo hacer Jonathan fue sostenerla entre sus brazos mientras ella volvía a vomitar y se desmayaba poco a poco. Ella lo entenderá con el tiempo y me perdonará, pensó con el corazón destrozado. 
 
    Jonathan aseó a Roslyn mientras ella todavía estaba inconsciente y la cobijó delicadamente. Su rostro estaba pálido y sus labios agrietados. Se acercó y le acarició la mejilla… el contacto lo trajo a la noche en que se conocieron. ¿Qué demonios se supone que debo hacer?, se preguntó. Roslyn era como un ángel y le había cortado las alas y aprisionado en una jaula. Él era una persona repugnante y ella lo más puro del mundo, por eso mismo le había confiado su alma y también su vida. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
    Cuando Roslyn despertó, Jonathan estaba dejando una charola con comida en la mesita de noche junto a las velas. Ella se sobresaltó al verlo y las lágrimas afloraron en sus ojos junto con el miedo. 
 
    —Tranquila, Roslyn, tranquila —susurró, levantando las manos hacia ella en señal de rendición—. Sólo te traje algo de comer. El viaje ha sido muy largo. 
 
    Roslyn miró la bandeja de comida y luego a él. Su estómago le dolía, pero prefería morirse de hambre. 
 
    —¿En dónde estamos? —musitó ella. Tenía la garganta seca y se moría de sed. En la bandeja había un bocadillo y un plato de moras, pero se le revolvió el estómago de sólo ver la comida. 
 
    —Después te lo diré. 
 
    Las lágrimas de Roslyn se deslizaron por su rostro. Tenía miedo, verdadero miedo y sabía que debía actuar de manera prudente si quería escapar de aquí. 
 
    —Te salvé la vida, Jonathan… te salvé y no entiendo por qué me hiciste esto —susurró la muchacha y los labios le temblaron. Deseaba ser fuerte, pero se estaba desmoronando internamente. Su corazón se sentía como un cristal frío y roto, como lo que antes había sido. 
 
    Jonathan estiró una mano y tomó la suya. 
 
    —Debes entender que todo esto lo hice por amor hacia ti. 
 
    —¿Amor? —Roslyn le arrebató su mano al mismo tiempo que perdía toda la cordura que existía en ella—. ¡Mira lo que me hiciste… tú no sientes amor por mí! 
 
    La mirada de Jonathan se incendió y se levantó de la cama, enfurecido y ofendido por las palabras de la muchacha. Al ver el cambio brusco de emociones de su captor, Roslyn se encogió como una niña asustada y quiso cubrirse con las mantas para cerrar los ojos y escapar. 
 
    —¡No debes dudar de lo que siento por ti! ¡Nunca! Hice lo imposible para volver a ti y para darte un hogar… ¿y tú dudas todavía? 
 
    Roslyn negó violentamente con la cabeza y se cubrió la boca con las manos, pero finalmente los sollozos escaparon entre sus dedos temblorosos. El dolor de Roslyn era real, latente y llegaba hacia él como ondas de electricidad que lo golpeaban de todos lados. 
 
    —Roslyn… —susurró, pero no supo qué decir. 
 
    La chica sollozó histéricamente, con el rostro cubierto y cuando pareció que las lágrimas se le habían acabado, miró a Jonathan entre el hueco de sus dedos. Sus hermosos ojos ambarinos estaban enrojecidos y sus pestañas brillaban como copos de nieve. 
 
    —¿Lastimaste a Will? —Roslyn no deseaba preguntarle eso, pero necesitaba saber la verdad y preparar a su corazón para cualquier cosa. 
 
    En seguida, el semblante de Jonathan se ensombreció. Parecía más una bestia que un humano, con la mirada turbia y las venas de su cuello hinchadas. Roslyn volvió a sentir miedo, por ella y por cualquier criatura viviente que se pusiera en su camino. 
 
    —Eso es lo único que te importa, ¿verdad? —dijo él, rechinando los dientes y sus ojos brillaron como dos demonios negros en la oscuridad—. Te vi… te vi con él, vi cómo lo tocabas y cómo lo besabas. Eres cruel y no tienes corazón. ¿Por qué nunca me hablaste de él? ¿Por qué jugaste conmigo? ¿Cuál era tu maldita intención? 
 
    La ira encendió el rostro de Roslyn ante sus acusaciones. 
 
    —¡Ninguna! Yo no tenía ninguna intención contigo. ¡Yo te salvé y cuidé de ti sólo por humanidad!  
 
    —No fue sólo por eso y lo sabes —exclamó Jonathan, apretando su muñeca y escrutando sus ojos, buscando la verdad que tanto necesitaba ver dentro de ellos. 
 
    Roslyn se acercó y lo fulminó con la mirada. 
 
    —¡Nunca podría sentir nada hacia ti! ¡Nunca! 
 
    Las palabras de Roslyn lo asfixiaron. Jonathan palideció como un fantasma y retrocedió de su lado. No soportaba mirarla, no soportaba su presencia, de modo que tropezó hacia la puerta, pero no salió en seguida, sino que apoyó la frente en la madera y cerró los ojos para controlar su respiración agitada. 
 
    —Pude matarlo, ¿sabes? —susurró sin mirarla—. Debí arrancarle el corazón cuando pude. 
 
    Jonathan golpeó la puerta con el puño y salió de la habitación, cerrando con llave, dejándola sola y aturdida por lo que acababa de ocurrir. Roslyn estaba confundida y lo único que sabía era que Will estaba vivo y a salvo. 
 
    El cerebro de la muchacha bullía como un enjambre de abejas y se tuvo que dar golpes en la cara para poder callar sus gritos internos que terminarían por volverla loca. Primero se concentró en controlar su respiración y los latidos de su corazón, el cual estaba a punto de explotar en su pecho. Inhaló una bocanada de aire y comenzó a mirar a su alrededor. Bajo la cama no había más que polvo y sobre el buró sólo un vaso con agua y un plato con comida. 
 
    La chica se dirigió a la ventana y empujó con todas sus fuerzas para desprender los tablones de madera que impedían su escape. No logró mover ni un clavo y estaba demasiado alto como para poder patear las vigas, por lo que utilizó el codo y golpeó repentinas veces. Si la puerta estaba bloqueada, aquella ventana iba a ser su única vía de escape. 
 
    Al escuchar los golpes, Jonathan entró a toda velocidad a la habitación y encontró a la muchacha estampándose contra la ventana para conseguir pasar sobre ella. Lo hacía con tanta fuerza que parecía estar a punto de dislocarse el hombro. 
 
    —¿Qué diablos estás haciendo? —gritó él, histérico. 
 
    Roslyn se volvió en cuanto lo escuchó entrar. El hombre tenía el rostro lívido por la angustia y lucía confundido. 
 
    —¿Qué crees que estás haciendo? —le preguntó de nuevo cuando la chica tomó el candelabro del buró y lo sostuvo frente a ella como un arma. Las velas se apagaron con el movimiento brusco, pero la luz de sol que se filtraba por las rendijas de la ventana los iluminaba para no quedar en tinieblas. 
 
    —Pienso luchar —dijo ella. Tenía una expresión salvaje en el rostro y se posicionó para el ataque. 
 
    —Baja eso, te lasti… 
 
    Jonathan avanzó y no pudo terminar la frase cuando ella le hizo volver el rostro con el candelabro. El golpe lo hizo retroceder, incrédulo y adolorido. Antes de que la cera caliente comenzara a chorrear por su mejilla, Roslyn aprovechó su confusión y le propinó otro fuerte golpe en la cabeza que lo hizo caer de rodillas. 
 
    —¡Muérete, loco de mierda! —gritó ella, golpeándolo de nuevo. 
 
    Esta vez Jonathan cayó al suelo. Su cuerpo cubrió la salida y la sangre escurría por los tablones de madera. Roslyn brincó su cuerpo para poder salir, pero una mano ensangrentada se aferró de su tobillo y la muchacha cayó de bruces, golpeándose la cara. Una vez en el suelo, comenzó a arrastrarse frenéticamente como una serpiente, pero Oleander la asió con fuerza de la pierna y la obligó a retroceder. La sangre le impedía ver con claridad, así que Jonathan no pudo advertir el primer golpe ni el segundo. 
 
    —¡Ya basta! ¡Ya basta! —su voz gorgoteó con su propia sangre cuando la chica lo pateó tercera vez. 
 
    Roslyn logró liberarse y gateó rápidamente lejos de su lado. Sus frenéticos ojos dieron con una puerta que parecía ser la salida de este lugar maldito y se arrastró hacia ella, pero Jonathan ya se había incorporado y tomándola por ambas piernas, tiró de ella hasta la habitación. Ella gritó y luchó, pero no había nada a lo que pudiera aferrarse. 
 
    Una vez que Jonathan volvió a recluir a Roslyn, cerró la puerta y la bloqueó con su cuerpo. Oleander se balanceaba, aturdido por los golpes recibidos y en cuanto pudo se enjuagó la sangre de la cara con una manga de su chamarra para poder ver con claridad.  
 
    —¡Aléjate de mí! —gritó ella, blandiendo el candelabro como un arma cuando Jonathan dio un paso hacia ella y el vaso de cristal cayó al suelo. 
 
    Él se detuvo y alzó las palmas sobre la cabeza, como señal de rendición. Parpadeaba con fuerza y su rostro comenzaba a hincharse por las heridas. 
 
    —No voy a hacerte daño —dijo lo más sereno que pudo para no alterarla. Pero eso no sirvió de nada, porque Roslyn tenía las pupilas tan dilatadas que sus ojos eran dos círculos negros y sus manos temblaban violentamente. En un momento, ella se dio cuenta y tuvo que tomar el candelabro con ambas manos para sostenerlo con firmeza. 
 
    —Apártate —exclamó haciendo un movimiento de cabeza. 
 
    Él la contempló con tristeza y lloró lágrimas rojas. 
 
    —Sabes que no puedo hacer eso —dijo lacónicamente. 
 
    Roslyn tomó un pedazo de cristal del vaso que había caído sobre el suelo y apuntó con sus dos armas al hombre. 
 
    —Muévete —dijo ella y él la contempló con un gran tormento. 
 
    —Lo siento —balbuceó un sinfín de disculpas—. Lo lamento, de verdad. 
 
    —¡Apártate, Jonathan!  
 
    —Déjame explicarte —imploró, volviendo a dar otro paso hacia ella. 
 
    —¡No te me acerques!  
 
    Él se quedó congelado en su lugar cuando la vio perder toda la cordura de sus ojos. Hizo un gran esfuerzo para recuperar la compostura, pero no lo logró cuando reparó en que todo estaba colapsando. 
 
    —Quédate a mi lado —le dijo, llevándose una mano al corazón—. Sé que soy un hombre retorcido, que ha caminado por una milla retorcida, pero tú puedes curarme. Ambos podemos ayudarnos, tú eres mi amor verdadero. Este lugar puede ser tu hogar. 
 
    Roslyn apuntó sus armas hacia él, bullendo de miedo. 
 
    —¡Cierra…! ¡Cierra la puta boca, loco de mierda! —gritó ella, fuera de sí y dominada por una ira que nunca había sentido en su vida arrojó el candelabro. El objeto se impactó contra la cabeza de su captor con un gran estruendo. Oleander cayó de rodillas frente a la puerta y un hilo de sangre cayó por su sien. 
 
    —Nunca te dejaré ir —murmuró desde el suelo, sosteniéndose la herida abierta. Todo él era sangre y clamor. 
 
    El miedo la arañó y mordió cuando se percató que las palabras de Jonathan eran irrefutables, así que su mente no tardó en infectarse con ideas grotescas y amargas. Lamentaba su destino, pero su espíritu nunca sería aprisionado. Armada de valor y con una infinita seguridad, Roslyn tomó una bocanada de aire viciado y se cortó las muñecas con el pedazo de vidrio que tenía en la otra mano. El dolor fue apenas perceptible cuando la sangre caliente y espesa lamió sus heridas. 
 
    —¡No! ¡No! ¡No! —gritó Jonathan y en cuanto se recuperó de la impresión, se dirigió a trompicones hasta donde se encontraba la mujer que tanto amaba—. ¿Qué has hecho? ¿Qué has hecho, Roslyn? —le apretó ambas muñecas. Los ojos se le salían de las orbitas y su rostro estaba deformado a causa del pánico arrollador que sentía. Voy a perderla, voy a perderla, Dios mío, voy a perderla, pensó. 
 
    La respiración de Roslyn se suavizó y su cuerpo se desplomó. La sangre, caliente y espesa escurrió entre los dedos de Jonathan y por más que apretaba las heridas, la hemorragia no se detenía.  
 
    —Quédate conmigo, quédate conmigo, nena —sollozó él. La estaba sosteniendo con tanta fuerza, que las palmas de Roslyn estaban completamente blancas. Nunca había sentido tanto miedo como en ese instante y se congeló, incapaz de saber qué hacer por primera vez en su vida—. Quédate conmigo, quédate conmigo…  
 
    La muchacha cerró los ojos y las fuerzas la abandonaron. De repente la oscuridad se la tragó cuando se desmayó por el impacto que le provocó ver sus muñecas abiertas. Lo último que apareció en sus pensamientos fue Will tocando la guitarra junto a la chimenea. En la quietud de la noche, te abracé, te abracé fuerte porque te amo tanto, prometo nunca dejarte ir en la quietud de la noche, cantaba con una tierna sonrisa y un par de hoyuelos aparecieron en su mejilla. Roslyn le devolvió la sonrisa al Will del recuerdo y fue allí cuando supo lo mucho que lo echaría de menos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
    Roslyn despertó, desorientada y asustada cuando se percató que su intento de suicidio había fallado miserablemente. La luz de una solitaria vela bailaba, iluminando pobremente la oscuridad y con ello logró ver el par de vendas que cubrían sus muñecas. Las heridas le escocían y cuando quiso quitarse el vendaje, una voz al fondo de la habitación la hizo estremecer. 
 
    —Querías matarte. 
 
    Roslyn resolló al oír la voz y miró a su alrededor, pero sus ojos aún no se acostumbraban a la oscuridad de la habitación.  
 
    El espectro se irguió desde una esquina oscura y se deslizó hacia ella.  
 
    —Si algo te hubiera pasado, yo… —Jonathan enmudeció de golpe, incapaz de terminar la frase. Sus ojos brillaban entre la oscuridad a causa de las lágrimas. En ese momento, su secuestrador parecía tan vulnerable y su sufrimiento era tan real y agónico, que ella misma lo sintió justo en el pecho, como una lanza incandescente. 
 
    Jonathan se sentó a los pies de la cama en completo silencio. Hace unas horas había experimentado la pesadilla de perder a Roslyn para siempre y eso fue una herida en su mente y en su alma que nunca podría curar. El miedo era real, completo y aplastante. Ella deseaba irse y ponerle un punto final a su vida y eso él lo entendía en el pasado, pero en ese momento se tenían el uno al otro y ya no había necesidad de pensarlo siquiera. 
 
    —Duerme un poco —dijo él, apenas en un susurro, inyectándole una pequeña dosis de sedante. Roslyn todavía estaba tan aturdida que no pareció notarlo y segundos después se quedó dormida. 
 
    Jonathan suspiró con tristeza. Estaba cansado, muy cansado de esta pena. Me gustaría que me amaras, que me amaras, pensó y supo con certeza que siempre existiría algo que quisiera arrancarla de su lado. Lleno de dolor, salió de la habitación y se dirigió afuera para fumar. Las estrellas refulgían como ángeles en una noche hermosa. Ella no murió, ella sigue aquí, a mi lado, pude salvarla. El hombre se cubrió el rostro maltratado con las manos y sollozó hasta romperse en dos. Todos los fantasmas del bosque callaron, respetando su aflicción y los búhos ulularon para acompañarlo. 
 
    Roslyn era lo que más amaba en el mundo, lo único que hacía latir su corazón destrozado y Jonathan entendió que esta no iba a ser la primera vez que ella intentaría apartarse de su lado porque aún no lo entendía. Sus manos temblaron cuando le dio otra calada a su cigarrillo y suspiró, enjuagándose el llanto. Estaba cansado de huir, de la sangre, de la histeria y estaba cansado de tener miedo de perderla para siempre… Jonathan contempló el humo gris y perezoso perderse entre los árboles, hacia el cielo nocturno y deseó ser sepultado en una noche como esta. 
 
      
 
      
 
    En la habitación se encontraba una ventana tapizada con tablones de madera para que Roslyn no pudiera escapar, pero a la mañana siguiente, los rayos dorados del sol se colaron para iluminar la estancia. La muchacha se levantó de la cama con mucho esfuerzo y espió por las rendijas.  
 
    Afuera había un sol luminoso y muchos árboles que se mecían con el viento. La nieve no existía e incluso se podía percibir el calor a través de las paredes y entonces ella se preguntó por milésima vez en dónde estaba. Se miró los vendajes con ayuda de la luz y quiso ver qué había detrás de ellos, pero no tuvo fuerza para quitárselos. Las heridas todavía dolían y todo rastro de vidrios habían desaparecido de la habitación, así como el candelabro o cualquier objeto con el que pudiera lastimarse. 
 
    Afuera se escuchaba el canto de una docena de pájaros cuando Jonathan entró con la bandeja del desayuno. 
 
    —Te traje algo de comer —le dijo, pero ella lo miró de reojo y lo ignoró nuevamente, concentrando su atención en la ventana—. Si… si quieres podríamos salir… podríamos salir a caminar para que veas los árboles y respires aire fresco. 
 
    Jonathan dejó el desayuno sobre la cama una vez que cerró la puerta y después se estrujó las manos, nervioso, porque ella no se volvía hacia él y la ansiedad crecía en su interior como un animal salvaje. Quería tener toda su atención y que lo mirara a los ojos para saber que todo estaría bien. 
 
    —No pienso comer nada —dijo ella, contemplando la rendija y su libertad—. Si no me dejas morir desangrada, al menos moriré de hambre. 
 
    —No estás hablando en serio —replicó y un escalofrió recorrió su cuerpo. 
 
    Roslyn se negó a comer y nada de lo que Jonathan dijo ni sus súplicas la hicieron cambiar de opinión. Por la tarde, el hombre visitó a su flor marchita para llevarle otra bandeja de comida, pero cuando entró a la habitación se dio cuenta de que no había tocado nada del plato y nuevamente estaba intentando romper las vigas de madera. 
 
    —No podrás romperlas —le dijo. 
 
    Ella huyó al rincón más lejano cuando él le dejó la comida en el buró. 
 
    —No has comido nada —la recriminó nuevamente—. Te traje un poco de suero, debes estar muy deshidratada. 
 
    Roslyn aprovechó que él se encontraba en el lado opuesto de la cama y corrió hacia la puerta, pero estaba cerrada. Lanzó un grito como un animal herido y luego comenzó a golpear la puerta con los puños. 
 
    —Vas a lastimarte, deja de hacer eso —Jonathan intentó apartarla, pero ella luchó contra su agarre y él tuvo que apretarla con más fuerza contra sí. 
 
    —¡Déjame! —gritó como una posesa—. ¡Déjame! 
 
    Roslyn lo golpeó en el rostro hinchado y herido y cuando él le apartó las manos para someterla, ella le propinó una cabezada que lo mandó al suelo. Unas manchas negras le impidieron la visión y la sangre en su nariz comenzó a asfixiarlo. Ella aprovechó ese momento para rebuscar entre sus bolsillos y cuando encontró la llave, la hizo girar en la cerradura y emergió al exterior. Afuera todo era de un color blanco cegador y tropezó un par de veces, pero cuando pudo ponerse en pie, corrió lo más rápido que podían sus piernas debilitadas. 
 
    —¡Roslyn! —rugió un demonio a sus espaldas. 
 
    Los pájaros chillaron y ella corrió entre los árboles. 
 
    Jonathan corrió con todas sus fuerzas, espoleado por la idea de perder al amor por siempre. Un agujero negro se había tragado su corazón y volvió a latir en cuanto vio a Roslyn correr por el sendero. La chica estaba muerta de miedo y eso la hacía ser más rápida, pero él lo era un poco más, así que la alcanzó con gran dificultad. La embistió con violencia y la abrazó para para que él pudiera recibir todo el impacto con su cuerpo. Los dos cayeron sobre la tierra, todavía abrazados. Jonathan boqueó por aire como un pez fuera del agua y su rostro se crispó por el dolor. 
 
    —No te dejaré, no te irás, no lo permitiré —balbuceó, chorreando saliva—. Antes moriremos los dos. 
 
    Roslyn se retorció entre sus brazos y se arrastró lejos de él para intentar ponerse de pie. Oleander la aprisionó rápidamente y la obligó a retroceder mientras ella luchaba por su libertad. 
 
    —Hay que volver, hay que volver —tartamudeó con voz quebrada. 
 
    —¡No! ¡No! ¡Suéltame! —chilló como un animal que llevan al matadero y le propinó cientos de golpes más. Roslyn luchó, golpeó y arañó por su vida, pero él sacó algo de su abrigo y volvió a inyectarla en la yugular. 
 
    Un grito desgarrador emergió de su garganta y sus ojos, delirantes y llenos de lágrimas, miraron al cielo, rogando por ayuda. Pero esa ayuda nunca llegó y Roslyn se desmayó. 
 
    Jonathan sollozó sobre el cuerpo inerte de la muchacha y lanzó un alarido espantoso que asustó a los animales del bosque, haciendo que las aves salieran volando de los árboles. La bestia, herida y abatida, recogió a la muchacha de la tierra y la llevó adentro nuevamente para recostarla en la cama. Una vez allí, encendió una vela y la contempló bajo su luz en total agonía hasta que ella despertó. 
 
    Roslyn se sobresaltó en cuanto vio al demonio blanco a los pies de la cama, pero la bruma que la invadía le impidió moverse y no pudo hacer más que llorar. 
 
    —Debes comer algo —le dijo. 
 
    Jonathan le tomó el rostro entre sus manos y ella lo mordió cuando acercó una botella de suero a sus labios. Roslyn luchó y se atragantó, pero él no dejó de darle de beber. El rostro de la muchacha estaba empapado y tosía violentamente, pero a pesar de ello, Jonathan no se detuvo, ni aflojó su agarre. 
 
    —No voy a dejarte morir, no voy a dejarte morir —repetía Jonathan como una única y ferviente oración. Después quiso volver a abrirle la boca para que esta vez ingiriera comida sólida, pero ella la apartó con sus manos, gimiendo y tosiendo. 
 
    —¡Basta! —gritó—. ¡Basta! Comeré, pero… —tosió en medio de lágrimas—, yo puedo comer sola. 
 
    Roslyn se secó el rostro con la cobija, volvió a toser y luego miró a Jonathan. El hombre tenía un aspecto lamentable: moretones y sangre por todos lados, ojeras bajo sus ojos cansados y el cabello sucio, como si no se hubiera bañado en días. Parecía más viejo, más dolido, casi más frágil… era como si ambos estuvieran infectados con la misma enfermedad. 
 
    —Comeré —dijo ella y así lo hizo ante la mirada recelosa de Jonathan—. ¿Podré bañarme después? 
 
    La muchacha le dedicó una mirada atemorizada que le encogió el corazón. Jonathan la dejó sola para que comiera y llenó la bañera con agua caliente, luego encendió algunas velas y le dejó ropa limpia, toalla y un cepillo de dientes sobre una mesita. 
 
    —Ven, el baño está en el pasillo —le dijo él cuando volvió a la habitación. 
 
    Jonathan la flanqueó hasta el baño y se alejó en medio de trompicones cuando cerró la puerta con llave detrás de él. 
 
    Roslyn se cepilló los dientes y luego se metió a la bañera. El agua caliente sanó sus huesos adoloridos y su corazón roto. Pronto se sentiría como una persona normal y tendría la fuerza suficiente para escapar o despertar de la pesadilla. Antes de salir, la muchacha lavó su ropa y la dejó colgando en el lavamanos. Se vistió rápidamente, temiendo que él entrara, sin detenerse a mirar toda la ropa nueva que le había conseguido y se asqueó cuando sintió el roce de su nueva ropa interior. 
 
    La muchacha tocó la puerta un par de veces y Jonathan abrió para llevarla nuevamente hasta su prisión tan velozmente que ni siquiera pudo echarle un vistazo a la casa en donde la tenía prisionera. Roslyn se sentó en la cama, con el cabello chorreando por sus hombros y Jonathan se quedó parado frente a ella, mirándola fijamente, como si ella irradiara una luz portentosa. 
 
    —¿Vas a quedarte? —preguntó ella, casi sin voz. 
 
    —Sólo te cambiaré el vendaje —respondió él, jugando con un rollo de vendas entre los dedos. Parecía nervioso y muy ansioso por algo. 
 
    —No es necesario, yo lo haré. 
 
    La respuesta de Roslyn le crispó los nervios. 
 
    —Si me dejas hacerlo me iré cuanto antes. 
 
    Roslyn se mordió los labios para no llorar y él se sentó junto a ella en completo silencio. Jonathan tomó su mano con delicadeza y le quitó el vendaje mojado. Detrás de él se encontraba una fina línea roja y arrugada. Ambos hicieron una mueca de dolor al verla. 
 
    —Esto te dolerá un poco —dijo él, frotando un algodón con antiséptico sobre su piel. Roslyn apretó los dientes y desvió la mirada cuando él repitió el procedimiento en su otra mano. 
 
    —¿Jonathan…? —titubeó ella cuando él terminó de curarla. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    La muchacha respiró hondo y se armó de un valor que no poseía. 
 
    —¿Crees que yo… que yo… podría… hablar con Will? 
 
    Aquellas palabras fueron suficientes para volver loco de dolor a Jonathan. El hombre se levantó de la cama y su rostro se crispó por la ira y la aflicción. 
 
    —¿Por qué quieres hablar con él? —escupió, como si se tratara de ácido quemando su boca. 
 
    —Yo… yo… sólo quiero que sepa que estoy viva. Él debe estar muy preocupado por mí y… 
 
    —¡Tú no puedes amarlo! Mira —Jonathan extendió los brazos y observó a su alrededor, totalmente desesperado para después apuntarla con un dedo acusador—. ¡Mira todo lo que he hecho por ti! 
 
    La ira también encendió las venas de Roslyn después de escuchar sus palabras. Se levantó de la cama y lo afrontó con valor. 
 
    —Yo no te pedí nada de esto, no te lo pedí. ¡Tú decidiste por mí! —contestó Roslyn entre sollozos. Su voz temblaba, pero tenía la suficiente crueldad para herirlo. 
 
    ¿Cuándo se volvió esta casa en un hogar mortal?, se preguntó Jonathan cuando su corazón se detuvo.  
 
    —¡Esta era la única forma de tenerte conmigo, debes entenderlo!  
 
    —¿Cómo podría entenderte? —susurró la muchacha, con los ojos anegados. 
 
    Jonathan dejó caer los hombros y se vio visiblemente abatido, luego juntó las palmas de sus manos sobre los labios en señal de súplica e intentó tocarla, pero ella retrocedió con asco. El cruel repudio de Roslyn lo dañó más que cualquier cosa. 
 
    —Oh, Roslyn —dijo con voz cascada por el dolor—. Sé que con el tiempo aceptarás que también me amas. 
 
    Roslyn retrocedió de su lado, impresionada por sus palabras y el tono fehaciente con el que las había pronunciado, como si no existiera ni un atisbo de duda en él, como si cada célula de su cuerpo lo creyera de verdad. Nada podía ser igual después de esto, ella lo sabía y entonces, al fin, se dio cuenta de la gravedad del problema en el que se encontraba. Esto no era una horrible pesadilla y tenía que despertar de inmediato o la locura se la tragaría en un instante, junto con todos los horrores de la noche. 
 
    —Yo —la muchacha se asfixió con su propia lengua—, yo no… necesito tiempo. ¡Yo no te amo! 
 
    La respiración de Jonathan se cortó. Era un globo perdiendo aire y agitándose en el viento. Estaba atado a un árbol y todos los demonios del bosque le rompieron los huesos uno por uno. Todo lo que había luchado y sufrido había sido en vano y nada de eso importaba ya. Ella no me ama, ella ama a otro.  
 
    Y la certeza de tan enloquecedor pensamiento lo hundió en las profundidades del azul y helado mar. La ira se acabó de pronto y las olas lo arrastraron en un vaivén que no hacía más que incrementar. Jonathan intentó mirar a su alrededor, pero estaba ciego de dolor y en un instante la habitación se transformó en tinieblas, repleta de monstruos y de sentimientos que no podía explicar. Tengo que escapar, pensó amargamente, tengo que escapar de este demonio blanco y cegador. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
    La puerta principal estaba cerrada y había un rastro de nieve junto a la entrada. No se veían signos de lucha en ningún lado, pero Will sabía que algo no andaba bien, por lo que apartó a Hofmann bruscamente y subió las escaleras corriendo. 
 
    —¡Roslyn! ¡Roslyn! —gritó a todo pulmón. 
 
    —¡Espera, Will! —prorrumpió Hofmann detrás de él, intentando retenerlo por la chamarra, pero el muchacho se deslizó entre sus dedos—. Mierda —murmuró por lo bajo, subiendo a toda velocidad para alcanzarlo. 
 
    —Roslyn, ¿estás en casa? ¡Roslyn! —exclamó Will, pero no había nadie en la habitación ni en el baño—. No lo entiendo, ella ya debería haber llegado a casa —sus ojos mostraron una angustia tan espantosa, que incluso un hombre como Hofmann tuvo que apartar la vista porque algo se removió dentro de él. 
 
    —Tal vez siga en la escuela —dijo el jefe, pero Will sabía que eso no era cierto. 
 
    —Ella siempre vuelve pronto —murmuró, más para sus adentros que para su compañero—. Él la tiene, Hofmann, yo sé que él la tiene. 
 
    —Cálmate, muchacho, no podemos saber eso —dijo—. Debemos ir a la escuela para asegurarnos que no está allí. 
 
    Will y el jefe se dirigieron hacia la patrulla y el hombre se comunicó por el radio. 
 
    —Aquí el oficial Hofmann, ¿hay noticias de Oleander? 
 
    —Ya hemos bloqueado todas las salidas de Anacba, pero no tenemos rastro de él —contestaron al otro lado. 
 
    Hofmann miró a Will, quien estaba sentado a su lado en la patrulla y que tenía el aspecto de un niño pequeño que acababa de ver que había un monstruo bajo su cama. Tenía el rostro desencajado por el miedo y los ojos vidriosos. 
 
    —Tranquilo, chico, la encontraremos —le prometió a Will y a sí mismo que así sería. 
 
    Hofmann aceleró y manejó por la carretera, deseando con todas sus fuerzas que Roslyn estuviera en la escuela. La nieve pudo retrasarla, o tal vez algún alumno, pensó. Lo cierto era que el jefe de policía le había tomado un cierto afecto a la muchacha desde que había conocido a sus padres en un viaje a Gentiana. 
 
    —¿Qué es lo que quiere? —preguntó una mujer idéntica a Roslyn, pero veinte años mayor detrás de la puerta del ghetto en donde vivía. 
 
    —Soy el jefe de policía de Anacba y quiero hacerle unas preguntas, señora Patens —le contestó después de enseñarle su placa. 
 
    —¿De qué se trata? —preguntó y sus ojos se entornaron con recelo. 
 
    —¿Esta chica es su hija? —Hofmann le mostró una fotografía de Roslyn que había tomado en el departamento de policía el día del interrogatorio. 
 
    Bellis dio un respingo como si la hubieran acuchillado y su rostro se ensombreció. 
 
    —Yo no tengo ninguna hija —replicó con frialdad, cerrando la puerta, pero Hofmann se lo impidió y entonces ella se puso a gritar—. ¡Mikel, Mikel! 
 
    Un hombre salió detrás de la mujer, preocupado al escuchar la angustia de su esposa. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Quién es usted? —preguntó el padre de Roslyn. 
 
    —Señor, he venido desde muy lejos. Es sobre su hija —dijo el jefe, mostrando nuevamente su placa. 
 
    Mikel le lanzó una mirada férrea a su esposa que significaba que no aceptaba excusas. Bellis hizo un mohín pueril como si él la hubiera abofeteado y sollozó antes de desaparecer. 
 
    —¡Ella nunca va a dejarnos en paz, Mikel! ¡Nunca! —gritó la mujer. 
 
    Hofmann dejó pasar lo extraño de la situación y le mostró la misma fotografía. Mikel la miró detenidamente al mismo tiempo que sus ojos se abrían con asombro al volver a ver a su pequeña y se anegaban por su recuerdo. 
 
    —Dios… ha crecido demasiado… —dijo su padre, pasando un dedo por la cara de su hija—. Usted es policía y sólo hay una razón por la cual esté aquí, así que por favor dígame que Roslyn está bien, se lo suplico —había verdadera preocupación en su rostro y también una culpa enorme que le pesaba sobre los hombros y que lo hacía parecer más viejo. 
 
    Hofmann miró a Mikel con cara de pocos amigos. 
 
    —Su hija está bien, señor Patens —contestó el jefe con sequedad, muriendo de deseos por marcharse de ese horrible lugar y de la podredumbre de personas que eran los padres de Roslyn. 
 
    El hombre asintió. 
 
    —¿Cuándo fue la última vez que la vieron? 
 
    —Hace algunos años —Mikel se cruzó de brazos—. Un día decidió irse y no volvió. 
 
    —¿Quiere saber en dónde está? —preguntó Hofmann. 
 
    —Oh, no, no… —el hombre negó con la cabeza. Dondequiera que Roslyn esté, es mejor que este lugar—. Sólo me alegro de que ella esté bien. 
 
    Hofmann nunca había tenido hijos, pero no podía imaginar cómo un padre era capaz de abandonar a su propia hija a la deriva, así que retrocedió, con una mueca de repugnancia en su cara. 
 
    Mikel le devolvió la fotografía de Roslyn, pero Hofmann la rechazó con un gesto. 
 
    —Quédesela, usted la necesita más que yo —le dijo y bajó los escalones del porche con lentitud. 
 
    Hofmann salió de sus ensoñaciones con un suspiro y giró hacia la derecha para estacionarse en la escuela primaria de Anacba. Antes de que el auto se detuviera por completo, Will abrió la puerta y salió corriendo, serpenteando entre la nieve hasta llegar a la escuela primaria. Pero la escuela ya estaba cerrada y no había rastro de ningún niño. El muchacho forcejeó con la puerta y no pudo comprender por qué se encontraba cerrada. 
 
    Aurora, una maestra de segundo grado todavía se encontraba en el estacionamiento dispuesta a marcharse cuando se volvió a casa de los gritos del muchacho.  
 
    —Jim, ¿qué está pasando? —le preguntó ella, asustada por la situación. 
 
    —¿Por qué está cerrada? ¿Por qué está cerrada la escuela? —le gritó Will, perdiendo los estribos. 
 
    La muchacha estaba por contestar cuando Hofmann la interrumpió. 
 
    —¿Has visto a Roslyn? ¿Sigue en la escuela? 
 
    —¿Roslyn? —preguntó ella, extrañada—. Hoy no se presentó a trabajar… Pensé que estaba indispuesta. 
 
    —¿Estás segura sobre eso? 
 
    —Claro —respondió—. Los niños no tuvieron taller de música y salieron temprano… ¿Por qué? ¿Qué pasa? ¿Ella está bien? 
 
    El muchacho no le respondió, se echó a correr hacia la carretera y la barredora de nieve estuvo a punto de pasarle encima. Aurora sofocó un grito y Hofmann la dejó para ir detrás del chico. 
 
    El conductor de la barredora maldijo a Will, pero el muchacho no se inmutó. Sus ojos estaban perdidos en la carretera. Las lágrimas se le agolpaban en los ojos, empañando sus lentes y se sintió perdido, como si le hubieran arrancado el corazón. 
 
    —¿Qué estás haciendo, chico? Casi te matan —gritó Hofmann, furioso. 
 
    —Él se la llevó y usted lo sabe —Will lo afrontó, tomándolo por la solapa de la chamarra—. ¡Debió hacer algo para detenerlo, debió hacer algo! 
 
    Will se dobló en un sollozo y creyó por un momento que sus lágrimas y el dolor podrían ahogarlo hasta matarlo. 
 
    —La Casa Amarilla no nos informó hasta esta tarde. Dijeron que había una confusión y en cuanto me enteré vine a buscarla. 
 
    —¡Entonces debió matarlo! ¡Debió matarlo cuando lo encontró! 
 
    Hofmann supo que Will tenía razón. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
    Hofmann se puso en contacto con la policía de Brimeura para trabajar de la mano en el caso. De inmediato se enviaron las alertas a los pueblos aledaños y ese mismo día se unieron voluntarios para participar en la búsqueda de Roslyn. Los vecinos de Anacba patrullaron los alrededores, guiados por linternas y los policías usaron sabuesos para intentar rastrear a la muchacha. 
 
    Will tuvo que esperar en la comisaría hasta que el jefe Hofmann volviera de la isla Myosotis. No podía moverse de allí hasta que le tomaran la declaración y tampoco podía ir a casa porque estaba llena de policías tomando muestras y fotografías. Se sentía perdido y asustado, de repente volvió a ser el niño pequeño que había perdido a sus padres en altamar. Las lágrimas se le derramaban por las mejillas y el miedo lo mantenía paralizado, incapaz de respirar o moverse. Su corazón volvió a latir cuando vio a Jim volver a la comisaría. En ese momento se levantó de su asiento y corrió en su encuentro. 
 
    —Ven conmigo —le dijo el jefe. 
 
    El muchacho lo acompañó hasta su oficina. Se sentó e intentó controlar el temblor de sus manos. 
 
    —¿Necesitas ir a la enfermería? —le preguntó Jim. 
 
    —No —respondió, cáusticamente—. Estoy bien. 
 
    —De acuerdo —prosiguió Hofmann y luego le extendió un sobre. Adentro había copias de las cartas que Oleander le había enviado a Roslyn y Will sintió náuseas de nuevo. 
 
    —¿Hubo noticias en Myosotis? —preguntó el muchacho. 
 
    —Sólo me dieron las cartas —mintió Jim. Esa tarde se había enterado del enfermero asesinado por Oleander, pero omitió aquella información. 
 
    —¿Por qué no te avisaron en la noche de su escape? —dijo Will y sintió una furia ciega comenzando a crecer en su pecho de manera involuntaria, pero se aferró a ella, ya que la ira era mucho mejor que sentarse tristemente a esperar noticias. 
 
    —Ellos no sabían que… 
 
    —¿No sabían de su escape? —prorrumpió el muchacho, golpeando la mesa con el puño. 
 
    Jim guardó silencio y se contuvo. 
 
    —Yo entiendo cómo te sientes, Will. 
 
    —¿Lo entiendes? ¿De verdad lo entiendes? Tu esposa te dejó, esto no es lo mismo. A Roslyn la secuestró un hijo de puta de La Casa Amarilla, así que no vuelvas a decirme que sabes cómo me siento. Ni siquiera comprendo qué estamos haciendo aquí cuando lo que deberíamos estar haciendo es estar allá afuera buscándola. 
 
    Hofmann se quitó el sombrero y lo puso sobre la mesa para después pasarse una mano por la barba y suspirar pesadamente. 
 
    —Estoy haciendo todo lo que puedo para encontrarla.  
 
    —¡Pues no estás haciendo lo suficiente! ¡Si estuvieras haciendo lo suficiente ella estaría aquí! Todo esto es tu culpa. Tú dejaste que esto pasara. Si algo le ocurre será tu culpa. Tú tenías a ese bastardo en tus manos y lo dejaste ir.  ¿Al menos regresaste a Myosotis después de su fuga? No lo creo. Te dedicaste a acosar a Roslyn, culpándola del escape. Te dedicaste a estar detrás de ella cuando tenías al sujeto justo enfrente de ti. 
 
    —¡Will, ya basta! Estoy diciéndote que haré todo lo que pueda. Roslyn volverá a casa y esto te lo puedo asegurar. 
 
    —¿Cómo me puedes asegurar eso? ¿Cómo sabes que ella no está muerta en alguna parte en este momento? ¿Qué te asegura que no está flotando en el océano, esperando ser encontrada? 
 
    —Porque leí las cartas —respondió el jefe. 
 
    —¿Cartas? ¿Qué cartas? —preguntó Will, visiblemente confundido. 
 
    —Las cartas en donde Oleander le profesa su amor a Roslyn. 
 
    Will se puso pálido y luego enrojeció de ira, como si Jim le hubiera lanzado una blasfemia en la cara. 
 
    —La Casa Amarilla no me informó nada de las cartas porque creían tener todo bajo control, pero no fue así. Si yo hubiera sabido sobre esto, les hubiera puesto protección a ambos o enviado a Oleander al otro lado del mundo… pero las cosas no pasaron así. Las cartas son lo único que nos puede guiar hasta ella —dijo Jim. 
 
    —No entiendo, todo esto es una maldita locura. Ni siquiera tengo una idea de cómo nos encontró. 
 
    Pero Jim sí tenía una respuesta para eso. 
 
    —En cuanto escapó de la casa amarilla fue a buscar a Roslyn en la casita en la costa, pero no la encontró. 
 
    —¿Tom le dijo en dónde encontrarnos? —se extrañó Will—. Él… él no lo haría. Él es amigo de mi abuelo. Son amigos desde niños, ellos crecieron juntos en Anacba y… 
 
    —Will… —lo interrumpió, alzando las manos— Tom está muerto. Al parecer, Oleander lo obligó a decirle en donde estaba Roslyn y luego lo mató. 
 
    El muchacho se limpió la nariz con el dorso de la mano y miró a Jim Hofmann como un niño perdido. 
 
    —¿Tom? Él… ¿muerto? Pero él es… es amigo de mi abuelo. 
 
    Will no parecía entender la situación y Hofmann suspiró con paciencia. 
 
    —Lo lamento, Will. Sé que eran muy amigos. 
 
    —Mi abuelo le estaba rentando la casa… él debe sentirse terrible, yo necesito, yo necesito decirle que… 
 
    —Will, Will, escúchame. 
 
    El muchacho lo volteo a ver. Tenía los ojos llenos de lágrimas y parecía estar a punto de desmayarse. Pobre muchacho, pensó Jim. 
 
    —Necesito que te concentres en esto, ¿de acuerdo? 
 
    El muchacho asintió con gesto aturdido. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —¿Cuándo fue la última vez que viste a Roslyn? 
 
    Hofmann abrió un bloc de notas y se dispuso a apuntar. 
 
    —La vi, la vi por la mañana —tartamudeó—. Desayunamos juntos y luego me fui al trabajo como a las siete de la mañana. Ella tenía que ir a dar clases… da clases de música algunos días en la primaria y… y no quiso que la llevara esa mañana porque quería darse un baño antes y revisar algunos exámenes pendientes. Si yo la hubiera llevado esa mañana… 
 
    —No, Will —lo detuvo en seco—. No te puedes hacer esto. 
 
    —Pero todo es mi culpa… 
 
    —No lo es —sentenció—. Él hubiera encontrado otra forma. 
 
    El muchacho se quedó en silencio y supo que todo eso era cierto. 
 
    —Tengo que hacerte una pregunta y tal vez te alteres por lo que voy a decir, pero tengo que hacerlo, ¿de acuerdo? 
 
    Will lo fulminó con la mirada y se sintió enfurecido y asqueado. 
 
    —Quiere preguntarme qué tan probable es que Roslyn haya decidido fugarse con él, ¿cierto? 
 
    El jefe se encogió de hombros. 
 
    —Necesito saber. 
 
    —Ella no lo haría… no lo haría jamás. 
 
    —¿Roslyn hablaba con frecuencia de Oleander? ¿Quiso visitarlo alguna vez? ¿Hay algo que Oleander le dijo sólo a ella y que después te platicó a ti? 
 
    —No… Ella no volvió a hablar sobre él. Yo tenía miedo de que ese bastardo le hubiera hecho algo en la tormenta, pero ella me aseguró que nada había pasado. Ni siquiera le tenía miedo y no quería irse de la casa en la costa. Me dijo que no tenía miedo porque Oleander no la había lastimado. Ella ni siquiera estaba preocupada cuando supo quién era él. Creo que no entendía la gravedad de todo esto. Incluso parecía triste por él. 
 
    —¿Intentó contactarlo después de que lo atrapamos? 
 
    —No —respondió rápidamente y luego lo pensó con detenimiento—. No y si lo hizo nunca me lo dijo. Pero sé que no volvió a ser la misma después del día que lo atraparon. Nunca le pregunté la razón, pero después de eso ella estuvo a punto de irse de Anacba. 
 
    Hofmann pareció sorprendido ante lo relatado. 
 
    —¿Por qué quería irse? 
 
    —Creo que todo lo que pasó con él la afectó más de lo que quería reconocer.  
 
    —Ya veo —Hofmann asintió y luego le extendió las cartas a Will. 
 
    —Estas cartas son para ti. Hice copias, junto con el archivo de Oleander de La Casa Amarilla. Necesito que leas cuantas veces sean necesarias y dime si hay algo que reconozcas. 
 
    Will dejó de hojear los datos sin importancia acerca de los episodios maniacodepresivos de Oleander y alzó los ojos hacia Hofmann cuando le entregó el sobre con las cartas. Podía sentir el vómito en su garganta y el escalofrío arañando su espalda. No quería hacerlo y sabía que se iba a arrepentir de leer cualquier cosa que hubiera estado en la mente de Oleander. Mientras leía, podía escuchar las palabras de ese hombre, podía escuchar susurrar el nombre de Roslyn en sus labios y la habitación comenzó a dar vueltas. 
 
    Al terminar de leer las cartas, Will supo con certeza que él debía ser quien tendría que matar a Jonathan Oleander. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
    Un dolor llegó cabalgando en el aire, desde el cielo. Jonathan comenzó a pensar en la nieve y en la chica cálida como el sol y el dolor le entró por la boca abierta al mismo tiempo que una lágrima cayó de su ojo. Luego imaginó que, si no se sintiera tan débil, tendría el valor de caminar hasta el lago para ahogarse. 
 
    La botella de licor se deslizó de sus dedos cuando decidió entrar a la habitación de Roslyn, dejando la puerta abierta tras de él. Ella estaba sumergida en un sueño inquieto, exhausta después de haber vuelto a intentar forzar los tablones de la ventana y molerse los puños golpeando la puerta. 
 
    —Despierta, mi amor —susurró y le acarició la mejilla con una mano trémula, estudiando su rostro infeliz. 
 
    Roslyn se despertó sobresaltada y ahogó un grito cuando lo vio sentado a su lado y olfateó el alcohol en su aliento. Jonathan ignoró su temor y le sonrió despiadadamente.  
 
    —¿Qué… qué haces aquí? —tartamudeó ella. Había un aire sombrío en él que dejó paralizada a la dulce muchacha.  
 
    Jonathan se deslizó a su lado con la gracia de un espectro y sus brazos se transformaron en cadenas y grilletes para que ella no pudiera escapar. No importaba nada, excepto ellos dos en el mundo, eso lo sabía muy bien, por lo que se acercó y hundió la nariz en sus rizos oscuros. 
 
    —¡No me toques! —gritó ella, pateándolo para alejarlo de su lado. 
 
    —¿Quieres hablar con Will? ¿Quieres hablar con él? —se burló Jonathan con crueldad—. Si quieres hablar con ese hombre tendrás que darme algo primero. 
 
    Jonathan metió una mano bajo las cobijas y sus dedos buscaron su piel con apremio. La necesitaba, quería tocarla y hundirse en ella hasta explotar y fundirse en un solo ser. Eso era lo que más anhelaba, por lo que ignoró los golpes y las súplicas desesperadas de Roslyn y se subió en ella para abrirle las piernas. 
 
    —¡No, Jonathan, por favor! —el miedo y las lágrimas apenas la dejaban hablar. 
 
    —Mira todo lo que he hecho, Roslyn —susurró entre su cuello—. Yo soy el ser más miserable de esta tierra. 
 
    Jonathan lamió el suave lóbulo de la muchacha y ella se estremeció con su húmeda respiración. Su agarre le estaba lastimando las heridas de las muñecas y sus dientes la mordían, como si quisieran devorarla. En un momento la dejó libre, pero para desabrocharse el pantalón y ella aprovechó su distracción para gatear lejos de él. 
 
    —Sólo un beso… por favor —dijo él. Toda pasión se evaporó de pronto y una enorme aflicción tomó su lugar. 
 
    Roslyn se apartó y el monstruo del corazón roto la tomó de la pierna y la regresó a su lado, pero ella lo arremetió con una fuerte patada. Jonathan se derrumbó sobre el colchón, apagándose de repente, con un chorro de sangre emergiendo de su nariz. 
 
    Roslyn se alejó de él, temblando y se acomodó la ropa. Las velas se habían apagado, reinaba la oscuridad total y Jonathan probablemente estaba muerto, pero eso no importaba porque ella debía retroceder y correr lo más lejos posible. No tenía zapatos y sin importarle, salió de la habitación y deambuló por una casa en tinieblas, tropezando con los muebles hasta que vio una puerta abierta de par en par. 
 
    La muchacha emergió al exterior. Era de noche y la luz de la luna se derramaba sobre un bosque infinito y hermoso. Las pupilas de Roslyn se adaptaron de inmediato. La noche era cálida y húmeda y ella no recordaba la última vez que había visto un cielo despejado. En Anacba todo era diferente, aquí no existía la nieve, excepto hojarasca y árboles enormes e infinitos cuya punta rozaba las nubes. ¿En dónde estoy? Se dio la vuelta lentamente y detrás de ella se alzaba una pequeña cabaña sembrada en el claro del bosque. 
 
    Roslyn se desprendió del aturdimiento y a pesar de que sus piernas estaban muy débiles, la muchacha dio un paso hacia atrás y luego otro hasta que comenzó a correr. La luna era la única luz que la guiaba, pero mientras más se adentraba en el bosque, el brillo platinado se iba desvaneciendo entre la copa de los pinos y la oscuridad absoluta se la tragó. Roslyn no dejó de correr, escuchando el ulular de los búhos sobre las ramas y se imaginó sus ojos enormes y amarillos puestos sobre ella, mirando cada movimiento suyo.  
 
    Las hojas crujieron bajo sus pies descalzos, la tierra entraba entre sus dedos y el aliento le faltaba. Estaba todavía demasiado débil y las piernas le temblaban, se sentía agotada, quería llorar porque estar sola y perdida en el bosque era como caminar entre las fauces de un león dormido que en cualquier momento podía despertar. La muchacha tenía miedo y le aterraba volver la mirada ante el susurro de los arbustos, pues se imaginaba que era el monstruo de ojos rojos sediento por su sangre. 
 
    Roslyn anduvo por más de dos kilómetros en completa oscuridad dentro de un bosque enorme y siniestro en el que no pertenecía. Necesitaba de la luz del sol y encontrar el pueblo más cercano para llamar a Will, pero el miedo y el frío se habían colado en lo más profundo de su corazón y lo infectaron con veneno.  
 
    Sus ojos ya no veían entre las lágrimas y los árboles comenzaron a adoptar rostros humanoides y extraños. Roslyn se imaginó miles de cosas aterradoras y de nuevo se sintió como una chiquilla asustada por los susurros de la noche y por las figuras agazapadas en las sombras, esperando por ella. 
 
    Casi no podía respirar, el miedo era un manto frío que la arropaba y temió estar internándose más en el bosque en vez de salir. Jonathan no era el peligro, sino las profundidades del abismo. Puedo perderme y si muero aquí sólo seré un espíritu más vagando en el bosque por toda la eternidad. Las lágrimas la cegaron y aunque intentó evitarlo, pensó en sus padres cuando creyó escuchar sus voces detrás de los árboles llamándola por su nombre. 
 
    —¿Sabes por qué te pusimos el nombre de Roslyn? —le preguntó su madre una tarde hacía dieciséis años. Llevaba una semana en casa después de que se había intentado suicidar con píldoras para dormir. 
 
    —¿Por qué, mami? 
 
    La chiquilla estaba parada junto a su madre en el balcón de la casa cuando Bellis tomó a su hija de seis años en brazos y la sentó en el borde. 
 
    —Porque es la canción que susurra el viento —contestó Bellis con una sonrisa y su cabello rizado se batió con la brisa—. El viento canta: Roslyn, Roslyn, puedes escucharlo tú también si alzas los brazos y te dejas caer. 
 
    —¿Qué demonios estás haciendo, Bellis? —gritó alguien detrás de ellas. Mikel, el padre de Roslyn se la arrebató de los brazos y abofeteó a su esposa—. ¿Qué haces? ¿Qué haces, por el amor de Dios? 
 
    Bellis cayó al suelo, sollozando con sus mejillas rojas y adoloridas. 
 
    —¡Sólo quería que Roslyn escuchara el viento! —gritó su madre en medio de las lágrimas. 
 
    Mikel se arrodilló junto a su triste esposa, arrepentido y le cubrió los golpes con besos. 
 
    —Pudiste matarla, Bellis, pudiste matarla —dijo su padre, alzando su barbilla para que ella lo mirara. Su madre le sonrió con tristeza y las lágrimas se deslizaron por sus ojos ambarinos. 
 
    —Es ella la que nos ha matado. 
 
    Bellis siempre creyó que Roslyn había venido a este mundo para arrebatarle el amor de Mikel y para volverla loca. Con el tiempo, una idea nació en su cerebro y creció con el pasar de los años. La mujer pensaba que, si los tres morían, irían a casa y despertarían en un lugar sin locura, sin miedo y que tal vez en ese mundo perfecto, ella pudiera amar a su propia hija. 
 
    —Roslyn es la canción que susurra el viento —dijo la muchacha en medio del bosque, desbordada en un llanto amargo. 
 
    Will era la única persona que la había hecho sentir humana y amada de nuevo en este mundo horrible. No pasaba un segundo sin que ella pensara en el dulce rostro de Buddy Holly y no podía imaginarse la preocupación que estaría sufriendo el chico. Tal vez esté pensando que estoy muerta o que volví a escapar, asustada por tener una familia. 
 
    —Sé que has pasado por mucho, lo puedo ver en tus ojos, pequeña —dijo Alice una mañana. 
 
    Roslyn miró a la abuela de Will con temor y la mujer le dedicó una sonrisa afectuosa que la desarmó por completo. 
 
    —No te preocupes, nuestro Will no quiso contarnos nada acerca de tu pasado. Él es leal a ti y eso lo admiro.  
 
    La mujer rio por lo bajo y tomó las manos de Roslyn entre las suyas. Olían a yerbabuena y a pimienta. 
 
    —Te diré algo: el pasado puede doler muchas veces, Roslyn querida, pero si te aferras a él, no hará más que lastimarte y jamás podrás ver el amanecer de un nuevo día. 
 
    La muchacha continuó corriendo entre el bosque tortuoso y no reparó en que frente a ella se extendía un precipicio. El tobillo se le dobló y Roslyn rodó por la pendiente que desembocaba en un arroyo cristalino. El aire se le había ido de los pulmones y la cabeza le dolía por el fuerte golpe. Pronto, hizo acopio de todas sus fuerzas para levantarse, pero tan pronto como se puso de pie, volvió a caer sobre la tierra y se desmayó. 
 
    A la mañana siguiente, cuando el sol comenzaba a emerger, una sombra se acercó a la muchacha y la golpeó suavemente con el cañón de un rifle. Cuando ella abrió los ojos, la deslumbrante luz del día le quemó las pupilas y ofuscada, se cubrió los ojos, alcanzando a ver una figura recortada parada frente a ella. 
 
    Roslyn se puso en guardia rápidamente cuando advirtió a un viejo cazador. Las olas de dolor se extendieron por su cuerpo cuando retrocedió y el hombre dejó a un lado el rifle en cuanto se percató de su miedo. 
 
    —¿Estás bien, niña? —le preguntó. 
 
    Roslyn tenía un aspecto lastimero. Estaba herida, sangrando y salpicada de tierra y ramitas. Lucía frágil y salvaje, como una ninfa del bosque a la que habían intentado asesinar.  
 
    —¿Puedes hablar? —le dijo el hombre—. Estaba cazando cerca del arroyo cuando te encontré. 
 
    Ella abrió la boca y después la cerró, incapaz de emitir una palabra. Boqueaba, se estaba asfixiando y sus pulmones colapsaban por oxígeno. El hombre asintió como si comprendiera y después se arrodilló a su lado para echarle un vistazo a su pie herido. 
 
    —Eso se ve muy mal… Hay un doctor a unos kilómetros, ¿crees poder caminar? 
 
    Roslyn tragó saliva y negó con la cabeza. El dolor le impedía hablar con soltura y el hombre no le inspiraba confianza. Estaba más asustada que cuando estaba perdida en el bosque con los fantasmas de su pasado. 
 
    —¿Qué te pasó? —preguntó, señalando el vendaje de sus muñecas.  
 
    Roslyn estiró las mangas de su suéter azul y se llevó las manos al pecho. 
 
    —Ya veo… —murmuró el cazador, acercando una mano para tocar un rizo de su cabeza. Las lágrimas se derramaron por las pálidas mejillas de Roslyn. Sus labios temblaron y el único sonido que se escuchaba en el bosque era el de su corazón agitado y el murmullo del arroyo. 
 
    Roslyn aprovechó que el cazador estaba distraído acariciándola y le arrojó una piedra en el rostro. El hombre rugió, la sangre roja y espesa se le derramó por la frente, dejándolo ciego y ella aprovechó eso para levantarse y alejarse de él. La chica trepó por el barranco, aferrándose de la hierba y de las ramas, pero el cazador, cubriéndose el rostro herido, la tomó por su pie fracturado y la obligó a bajar.  
 
    —¡Jonathan! ¡Jonathan! —gritó ella con toda su fuerza y su voz viajó hasta el cielo, haciendo eco entre los árboles. 
 
    La sangre corría por el arroyo y los pájaros cantaban mientras Roslyn se cubría de los golpes con sus brazos. Él quería hacerle daño, violentarla y ella estaba sola, en medio del bosque, con las aves como único testigo de su dolor. 
 
    Roslyn volvió a arrojarle piedras y lo arañó cuando él se subió sobre su cuerpo. El hombre iba a matarla al final, eso lo sabía muy bien, pero antes ella iba a sacrificar su vida para matarlo también. Violada y ahorcada junto al río. Así va a acabar todo, pensó mientras luchaba por su vida. 
 
    —¡Suéltala! —gritó alguien y el cazador y su presa se quedaron petrificados ante el llamado. El hombre se volvió y se enfrentó con una bestia cara a cara, el cual tenía su rifle apuntándolo directamente al corazón. 
 
    —¿Quién eres tú? —preguntó el cazador, sin aliento, asustado al estar del otro lado del rifle. 
 
    —Aléjate de ella —rugió la bestia. Sus ojos estaban casi negros y tenían un brillo enloquecido, pero el rifle se mantenía firme. 
 
    El cazador se apartó de Roslyn y alzó las manos llenas de su propia sangre. Estaba malherido y había verdadero miedo en su cara. 
 
    —Sólo intentaba ayudarla —murmuró. 
 
    —Cúbrete los oídos y no mires —le dijo Jonathan a Roslyn y ella lo obedeció. 
 
    Roslyn cerró los ojos y el disparo explotó en el cielo, llenando el silencio. Las aves volaron de las ramas y luego hubo un silencio ominoso que invadió el bosque. Todo era un borrón verde bajo su mirada y la muchacha vomitó. Se sentía fuera de su cuerpo y eso estaba bien porque el dolor ya había desaparecido y el sufrimiento también; sólo existía una dulce bruma a la que aferrarse y al rostro de Jonathan que parecía flotar frente a ella. 
 
    —¿Estás herida, estás herida? —exclamó, tocándole el rostro y escrutándola en busca de lesiones. Los ojos de Jonathan estaban frenéticos por la angustia y sus latidos le quebraban las costillas. 
 
    —No es mi sangre —contestó ella, limpiándose las manchas rojas de la cara. 
 
    La respuesta pareció aliviar a Jonathan sólo un poco. 
 
    —Ven, te llevaré a casa —murmuró y la voz se le rompió. 
 
    —No —Roslyn lo apartó con sus manos y se recostó junto al arroyo—. Déjame morir, por favor. 
 
    Jonathan cargó el cuerpo de Roslyn por el bosque; podía sentir su piel y su calor, pero no se atrevía a mirarla otra vez. No quería bajar la mirada y encontrarse con su rostro maltratado, no tenía el valor. La mujer que tanto amaba estaba destrozada por su culpa y sólo era el fantasma de la chica que había conocido una vez en Anacba. 
 
    Los pájaros volaron sobre su cabeza y sus cantos descarados parecían reprocharle el daño que le había hecho a la dulce muchacha. Había despertado por la noche, herido y asustado. Roslyn no estaba en la cabaña y si hubiera corrido más aprisa la hubiera encontrado antes de todo esto. Si no hubiera llegado a tiempo, él seguramente… no dejó que el pensamiento avanzara y permitió que toda la ira y todo el dolor consumieran su corazón.  
 
    Jonathan dejó a Roslyn en la cabaña y volvió a salir para enterrar al cazador. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
    Cuando Roslyn despertó y se vio a sí misma en la cabaña de nuevo, creyó que había muerto y eso la hizo feliz. Pero en cuanto se movió y el dolor la invadió hasta los huesos, se dio cuenta que seguía viva y cautiva. Y también estoy sola, se dijo entre sollozos y sus pensamientos giraron abismalmente hacia el cazador. Podía oler su aliento caliente y sentir su peso sobre ella, así como sus manos ávidas y codiciosas, que buscaban en dónde alojarse. 
 
    El dolor del tobillo la hizo apretar los dientes y como pudo llegó a la puerta. La golpeó una y otra vez y Jonathan entró a la habitación, bañado en sudor y sucio de tierra. En cuanto Roslyn lo vio parado frente a ella, lo rodeó con los brazos y se echó a llorar desconsoladamente mientras él sentía la tibieza de su piel y su corazón vibrando a través de sus huesos. 
 
    —¡No te vayas! —dijo ella, asustada cuando Jonathan retrocedió. 
 
    —Iré por vendas para tu tobillo y medicina —contestó él. 
 
    Ella asintió con los ojos llenos de lágrimas y sin más remedio lo dejó ir. Se sentía incómoda sin la presencia de Jonathan e incluso le costaba respirar… era como si al irse se hubiera llevado todo el aire con él y sus pulmones se marchitaron hasta que volvió a la habitación y todas sus mortificaciones desaparecieron. 
 
    —Tómalas —dijo él, entregándole un par de pastillas y un vaso con agua. Roslyn lo obedeció y Jonathan se sentó a los pies de la cama para curar y vendar su tobillo hinchado. 
 
    —Si no hubieras llegado, él… —Roslyn no pudo continuar y se cubrió la boca para ahogar los sollozos. 
 
    —No, no… todo es mi culpa —contestó, sin poder mirarla, con las manos convertidas en dos puños temblorosos.  
 
    Roslyn estiró el brazo hacia él y acarició su mano con la punta de los dedos. 
 
    —Me salvaste —dijo ella y en sus ojos no había más que gratitud. 
 
    Jonathan contempló sus manos unidas y sus ojos se llenaron de lágrimas. Él era un ser despreciable y roto por el mundo y allí estaba ella, esa delicada joven, agradeciéndole por su vida y rozando su piel con la suya, como si no sintiera asco. Él no merecía algo así, ni siquiera en mil años, pero se sentía tan malditamente bien que ni siquiera le importó no ser digno. 
 
    —Él jamás volverá a hacerte daño, te lo prometo —fue lo único que pudo pronunciar. 
 
    —¿Está muerto? —preguntó ella de repente, sin un atisbo de miedo. Jonathan estudió su rostro detenidamente, como evaluando su fortaleza y al final asintió. 
 
    —Sí —dijo con voz glacial y los ojos negros de odio.  
 
    —Se ven un poco mal —musitó Roslyn, sacándolo de sus ensoñaciones. 
 
    —¿Qué? —inquirió él, sin comprender a qué se refería ella. 
 
    —Tus heridas —señaló su cabeza y se enjuagó las lágrimas. La muchacha le dedicó una mirada amarga y sus ojos se perdieron en un lugar en donde Jonathan no tenía permitido pasar.  
 
    —Yo te… te dejaré descansar —dijo él abruptamente. 
 
    Roslyn parpadeó y volvió a la realidad. 
 
    —Quédate conmigo… al menos hasta que me duerma. 
 
    Jonathan miró a Roslyn, pero ella era incapaz de alzar los ojos hacia él. No podía creer que el ser más puro que conocía lo necesitaba… no al menos después de todo lo que había hecho. Él estaba en sus pensamientos y en su corazón a pesar de todo y eso se sintió como estar vivo de nuevo. La luz del sol, la luna y el cielo… nada de eso existía ya, sólo ella. Tal vez nunca es tarde y tal vez pueda caminar con ella bajo las estrellas.  
 
    Jonathan durmió en el extremo opuesto de la cama, lo más lejos que pudo de la muchacha, pero a mitad de la noche, se acercó y le acarició el cabello con ramitas y hojas secas. Cariño, ven, ven a mí, rezó una y otra vez con todo el fervor de su alma. 
 
    Roslyn despertó sobresaltada, como si hubiera escuchado su oración y tan pronto como lo hizo, prorrumpió en sollozos que partían el corazón. 
 
    —Tranquila, Roslyn, tranquila, aquí estoy—canturreó él, estrechándola entre sus brazos, pero ella se apartó como si su tacto la quemara. 
 
    —Soñé que estaba en casa, soñé con mi hogar —gimió y se cubrió el rostro con las manos temblorosas. 
 
    El demonio recostado junto a Roslyn se levantó de la cama, con el corazón roto. 
 
    —Llévame con él… haré lo que sea, lo que sea —dijo Roslyn y sus pestañas brillaron de lágrimas. 
 
    El dolor de Jonathan y el suyo se mezclaron, formando una burbuja y viciando el aire a su alrededor. 
 
    —Ya no puedo continuar caminando por esta carretera —se lamentó ella y el llanto le quemó la cara hasta volverla loca—. Creí ser más fuerte, pero ya no puedo… libérame en el viento… debo estar con el viento porque susurra mi nombre. 
 
      
 
      
 
    Jonathan entró con el desayuno para Roslyn a la mañana siguiente y se encontró a la muchacha sentada a la orilla de la cama, con la mirada perdida en el vacío y los ojos anegados. Él dejó la bandeja de comida sobre la mesita de noche y se apresuró hacia su lecho, pero ella no reparó en su presencia. 
 
    —¿Roslyn? —dijo él, tocando su hombro. 
 
    Roslyn se estremeció ante el contacto y volvió a la vida, con un enorme sufrimiento que le pesaba en el corazón. Las lágrimas le cortaron las mejillas como cuchillos y el sueño que había tenido por la noche fue suficiente como para sumirla en la agonía. 
 
    —Escapé de casa y de mis padres para tener una mejor vida y todo eso me trajo hasta aquí —murmuró ella y las lágrimas saladas y dolorosas se deslizaron hasta sus labios temblorosos—. Te salvé de la muerte y eso me trajo aquí también… Ahora entiendo que nunca más seré libre, no puedo escapar de ti a pesar de todo lo que haga y ya sé lo que debo hacer. 
 
    Roslyn se giró para mirarlo y con la escasa luz que se filtraba en las ranuras de los tablones de la ventana, Jonathan logró ver el brillo del paroxismo en sus ojos ambarinos. 
 
    —Debemos suicidarnos —murmuró ella, tomando sus manos entre las suyas, apretándolas con fuerza para que él no escapara. 
 
    —¿Qué…? —Jonathan se desprendió del agarre y retrocedió, tropezando, aterrado por la propuesta y por esos ojos hermosos y luminosos como estrellas que brillaban con la más pura de las locuras.  
 
    —¡Piénsalo, estaríamos siempre juntos! —Roslyn se levantó de la cama, cojeando ante el dolor del tobillo y fue hacia él para tomar su rostro entre las manos—. Mírame, mírame por favor —suplicó, pero él se negó a abrir los ojos y luchó débilmente para que ella lo liberara. 
 
    —Basta, Roslyn, basta, te lo ruego —Jonathan imaginó a Roslyn muerta, con su cuerpo frío y los ojos vidriosos mirando al cielo y la imagen fue tan agonizante y ominosa de contemplar que lo volvió loco de dolor. 
 
    —Por favor, Jonathan, por el amor que me tienes… —suplicó, pero él negó con la cabeza y eso la enfureció tanto que lo abofeteó con fuerza—. ¡Eres un maldito! ¡Me lo debes, me lo debes después de todo esto! 
 
    Jonathan retrocedió y se cubrió el rostro atormentado. No podía creer lo que Roslyn le estaba pidiendo y menos porque los dos estaban juntos y vivos para superar el dolor. 
 
    —No puedes pedirme eso, Roslyn, no puedes… tú… tú ni siquiera sabes lo que eso significa —dijo él y la voz se le rompió en mil pedazos cristalizados. 
 
    —Jonathan… —Roslyn se dejó caer a su lado y sus lágrimas formaron burbujas sobre el suelo de madera—, te lo estoy suplicando… yo ya no quiero esta vida… esto es demasiado para mí… —dijo y entonces sollozó tan tristemente que la cabaña se estremeció junto con ella y el corazón de Jonathan se rompió al contemplar tal sufrimiento—. Tienes… tienes el arma del cazador, podemos irnos rápido y sin dolor, podemos, podemos… 
 
    Jonathan se arrodilló junto a ella y la tomó por los hombros. Miró sus ojos y quiso que ella entendiera, que comprendiera lo que habitaba en su alma y fuera capaz de ver el abrumador amor que sentía por ella y que incluso podría llegar a salvarla. 
 
    —No podría hacer lo que me pides, no podría hacerlo ni en mil años —dijo él, mirando las lágrimas de la chica que tanto amaba—. Sé que esto es demasiado para ti, pero puedo ayudarte, así como tú me ayudaste a mí. 
 
    —¡No! —gritó ella, desprendiéndose de sus manos y golpeándolo en el pecho—. ¡Dijiste que me amabas! ¡Dijiste que me amabas! 
 
    —¡Te amo, te amo! —exclamó, recibiendo los golpes como si ya no sintiera nada. 
 
    —¡Entonces mátame! ¡Mátame! 
 
    Jonathan se levantó del suelo y se alejó de ella. No toleraba mirarla o siquiera respirar cerca de ella e imaginar un mundo en donde Roslyn estuviera muerta, de modo que salió de la habitación y la dejó sola. La abandonó y buscó consuelo en las estrellas, rogándoles tener fuerza para seguir adelante y hacer las cosas que debía hacer. 
 
    Más tarde, cuando volvió con la cena, encontró a Roslyn sentada en la cama. Tenía los ojos irritados, pero secos y delirantes. 
 
    —¿Lo has pensado ya? —le dijo, más muerta que un cadáver. 
 
    —Lo he pensado —respondió él, acercándole un tazón con sopa y un vaso de agua. 
 
    —¿Y bien…? —sus pupilas febriles lo devoraron. 
 
    —Debo conseguir más municiones para el rifle —respondió sin atisbos de duda—. Mañana mismo lo haremos. Ahora come algo. 
 
    El rostro demacrado de Roslyn se iluminó como un cielo despejado y después de asentir, comenzó a comer. Muy pronto se irá el dolor, pensó ella, comiendo e ignorando que Jonathan había molido sedantes en su comida, los mismos que se trajo consigo de La Casa Amarilla.  
 
    —Deberíamos matarnos afuera. Me gustaría estar cerca de los árboles —dijo Roslyn con indiferencia, como si estuviera hablando sobre el clima y no de cometer suicidio. 
 
    Jonathan asintió con la cabeza y sintió miedo al contemplar aquel extraño ser que no reconocía. 
 
    —Todo este tiempo me mantuve con vida por las razones equivocadas —musitó Roslyn cuando terminó de comer—. Pensé muchas veces en el suicidio a lo largo de mi vida, pero siempre imaginé que, si vivía, estaría vengándome de Bellis, mi madre. 
 
    —¿De qué hablas, cariño? 
 
    Roslyn suspiró y se enjuagó el llanto. 
 
    —Mi madre nunca me quiso, se esforzó mucho tiempo, pero nunca lo hizo… no realmente. Por eso escapé de casa, para liberarla… Intentó matarme muchas veces y suicidarse, pero nunca lo logró… —calló de repente y parpadeó, como si estuviera desprendiéndose de un pensamiento—. Ahora desearía que lo hubiera hecho. 
 
    —Basta, Roslyn… —Jonathan sintió un nudo en la garganta y en el estómago. Ella sonrió con tristeza y la luz de las velas iluminó la mitad de su cara maltratada. 
 
    —Siempre supe que no debí nacer, mucha gente no lo merece y sin embargo tiene la oportunidad. Yo nunca la quise, ni mi madre y seguramente mi padre tampoco. Nadie me buscó cuando me fui de casa y no me importó. Anduve por ciudades enormes y también por pueblos pequeños, sin encontrar mi hogar. 
 
    Roslyn hizo una pausa y los ojos se le llenaron de lágrimas. 
 
    —Jamás he pertenecido a algo, pero todo cambió cuando llegué a Anacba… —la voz de Roslyn se rompió y las comisuras de su boca se vinieron hacia abajo—. Will me encontró y se convirtió en mi hogar… He atravesado un enorme tramo de dolor a lo largo de mi vida, ha sido como caminar una milla verde que no tiene fin… y ya lo he entendido todo. 
 
    Roslyn lo miró. Sus ojos estaban vacíos y tan carentes de vida que Jonathan se estremeció de miedo. 
 
    —He decidido que puedes hacer lo que quieras conmigo, Jonathan —susurró—. Toma mi cuerpo, bebe de mí hasta saciar tu sed y que no quede nada, enciérrame para toda la vida o mátame, no me importa ya. No me importa porque mi alma… oh, mi alma está muy lejos, cerca de la nieve, junto a un chico que curó mi corazón roto y que amaré más allá de la muerte. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
    Jonathan Oleander había escrito cuatro cartas a Roslyn. Una por cada mes que estuvieron separados. Will las leyó tantas veces que cada palabra quedó grabada en su memoria y si esa noche se hubiera ido a dormir, estaba seguro de que habría soñado con ellas. 
 
      
 
    Querida Roslyn: 
 
    Durante toda mi vida nunca hubo nada bueno parado frente a mí, pero ahora parece que todos los planetas gravitan a tu alrededor, las estrellas te rodean, y los ángeles del cielo te adoran. Todas las noches murmuro tu nombre como una plegaria silenciosa en medio de la oscuridad de mi habitación para tener un poco de paz. Esa noche no sólo salvaste mi cuerpo de la nieve, sino también mi alma. Mi corazón te pertenece ahora. ¿Qué harás con él? ¿Qué puedo darte? ¿Qué puedo darte a cambio? 
 
    Jonathan Oleander. 
 
      
 
    Amada Roslyn: 
 
    Los días resultan muy largos en esta isla congelada. Me siento mucho mejor ahora, aunque sólo sea de salud. He estado en la enfermería estos días y lamento no haber escrito antes. Cada segundo lo utilizo para pensar en ti y lanzar una oración al cielo con la forma de tu nombre. Cada vez es más difícil estar lejos de ti, pero cada noche apareces en mis sueños para salvarme, desplegando tus alas hacia mí como un ángel.  
 
    Jonathan Oleander. 
 
      
 
    Querida Roslyn: 
 
    Te sueño a diario, ¿acaso me he vuelto loco por completo? Te busqué debajo de la tierra húmeda, te busqué en el cielo de la noche, te busqué debajo de los árboles y de las ciudades bulliciosas. Cuando salgo a caminar al jardín, tu aroma llega flotando entre la nieve y ya no me siento tan solo. Los medicamentos me aturden la cabeza, duermo casi todo el día y yo temo olvidar tu rostro. Temo olvidar, así que ven a verme, por favor, vuelve, sólo una vez. 
 
    J. Oleander. 
 
      
 
    Querida Roslyn: 
 
    Sabía que me encontrarías, porque te anhelaba. ¿Eres mi destino? ¿Es así como aparecerías? ¿Envuelta en un abrigo y con lágrimas en los ojos? Mi alma me ha consolado y asegurado que con el tiempo mi corazón me recompensará y que todo será revelado pronto. Mientras tanto, sólo puedo imaginar un lugar para nosotros cuando pienso en nuestro hogar. Es como tú lo deseabas, Roslyn. Ahora sé que siempre estuvimos destinados. Cuento los días para verte de nuevo, ver el sol en tu bonita cara y llevarte a casa. Si tan sólo pudieras verlo dentro de mi mente, sabrías de qué hablo. El otoño es tan precioso que te haría llorar de emoción contenida. 
 
    Hasta muy pronto, mi amor. 
 
    Jonathan Oleander. 
 
      
 
    Fue Hofmann quien llevó a Will a casa de sus abuelos con la esperanza de que el muchacho pudiera descansar un poco. 
 
    —No hagas nada tonto, chico —le avisó después de detener el auto. 
 
    Will no respondió y salió de la patrulla a toda prisa, con Jim detrás de él. 
 
    —Te mantendré informado en todo momento y dime si encuentras una pista en las cartas. 
 
    El muchacho lo ignoró y entró a la casa. Sus abuelos estaban reunidos en la sala junto con Anya. Todos tenían la misma expresión asustada en su cara, pero antes de que pudieran preguntarle algo, Will salió corriendo escaleras arriba. 
 
    Anya apagó su cigarrillo y salió para llamar a Jim e instarlo a entrar. El jefe aceptó a regañadientes y entró a la casa de los abuelos. Saludó y se quitó el sombrero. 
 
    —Dios mío, Jim, acabamos de enterarnos de lo de Tom —chilló Anya, histérica. 
 
    —Lo lamento mucho, sé que era amigo cercano de la familia —dijo, mirando de reojo a Peter. 
 
    —¿Hay noticias de Roslyn? —preguntó éste, apretando la mano de su esposa. 
 
    Hofmann bajó la mirada y negó con la cabeza. 
 
    —No, lo lamento —contestó—. Creemos que Oleander se llevó la camioneta de Tom y ya estamos buscándola. 
 
    —¿Qué vamos a hacer? —Alice se echó a llorar en los brazos de su marido. 
 
    —Lo siento mucho, pero debo volver a la estación. Mañana pasaré a primera hora —dijo Jim y salió por la puerta. 
 
    En cuanto Jim se fue, Will bajó las escaleras cargando consigo una maleta. 
 
    —¿A dónde crees que vas? —le reprochó su abuela. 
 
    —A buscar a Roslyn. 
 
    —Hofmann hará todo lo posible por traerla de vuelta, hijo —comentó su abuelo. 
 
    —Bueno, no está haciendo lo suficiente —contestó, mordaz y luego se arrepintió por hablarle así a sus abuelos. 
 
    —Entendemos cómo te sientes, hijo. 
 
    —Ah, ¿sí? ¿Cómo me siento? 
 
    —Sabemos que estás enojado y desesperado, nosotros también nos sentimos así, pero debemos estar unidos. No puedes irte. 
 
    —No puedo quedarme en Anacba sin hacer nada. 
 
    —¿Y qué harás? ¿Vas a matarlo? —dijo Anya, pero había más seriedad que ironía en su tono. 
 
    —¡Anya! —gritó la abuela. 
 
    —Ya tengo que irme —dijo Will con un nudo en la garganta—. Me mantendré comunicado, ¿de acuerdo? 
 
    Will salió a toda prisa. Afuera estaba nevando y sus abuelos gritaron su nombre desde el umbral de la puerta. Anya corrió detrás del muchacho, olvidando su chamarra. 
 
    —¡Will, espera! —gritó la mujer. 
 
    —No voy a volver, Anya. 
 
    Anya lo tomó por el hombro, haciéndolo volver. Para sorpresa de Will, la dueña de Los Lirios tenía los ojos llenos de lágrimas y una expresión de verdadero odio en su cara. 
 
    —Sé que debes ir —le dijo, dándole un apretón en el brazo y las llaves de su auto. 
 
    El chico la miró sin comprender, extrañado ante su apoyo. 
 
    —Nadie va a buscarte con mi auto y será más discreto. También en la guantera encontrarás algo que te servirá —le dijo muy seriamente—. Cuando encuentres a Oleander hazme un favor y mata a ese malnacido. 
 
    Will se llevó el auto de Anya y salió de Anacba a mitad de la noche. Llevaba suficiente dinero en la cartera, provisiones y en la guantera había un arma. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
    Will se detuvo en la carretera, junto a un bosque congelado. Revisó que el arma tuviera balas y después extendió un mapa sobre el tablero, el cual iluminó con su linterna. Cerca de Anacba colindaban otros pueblos y kilómetros de páramos helados. El muchacho se concentró en el mapa, analizando cada ruta, cada carretera y se obligó a pensar como Oleander para seguir sus pasos. Por el momento sabía que al menos le llevaba casi un día de ventaja. En un día ya estaría lo bastante lejos y llevaba consigo la camioneta del viejo Tom. ¿Qué es lo que haría Oleander? ¿Alejarse o quedarse cerca?  
 
    —Roslyn es muy fuerte —habló para sí mismo—. Cuando se la llevó ella debió luchar y gritar, así que seguramente… 
 
    Seguramente Oleander habría hecho algo para dejarla inconsciente. Una Roslyn inconsciente sería más fácil de controlar. La camioneta del viejo Tom era lo suficientemente grande como para llevar un cuerpo en la parte trasera sin ser detectado. Y si iba a transportarse lejos de aquí, él tendría que hacer alguna parada para cargar combustible.  
 
    El muchacho circuló por todas las gasolineras en un radio de treinta kilómetros. ¿A qué dirección iría? Anacba estaba demasiado al norte, más allá no habría más que paraje congelado.  
 
    Will se dispuso a leer las cartas de nuevo. 
 
      
 
    Mientras tanto, sólo puedo imaginar un lugar para nosotros cuando pienso en nuestro hogar. Es como tú lo deseabas, Roslyn. Ahora sé que siempre estuvimos destinados. Cuento los días para verte de nuevo, ver el sol en tu bonita cara y llevarte a casa. Si tan sólo pudieras verlo dentro de mi mente, sabrías de qué hablo. El otoño es tan precioso que te haría llorar de emoción contenida. 
 
    Hasta muy pronto, mi amor. 
 
    Jonathan Oleander. 
 
      
 
    En las cartas, Jonathan Oleander mencionaba el otoño y lo soleado que era. El muchacho revisó el clima y se dio cuenta de que el otoño ya había llegado y ni siquiera lo había notado. Eran principios de noviembre y el otoño en Anacba y en los alrededores no solía ser deslumbrante ni mucho menos soleado. La nieve caía constantemente, por lo que el destino de Oleander no se encontraba cerca de Anacba. Otoño y soleado. 
 
    William Cohen tomó la carretera y manejó entre una fila de árboles nevados, alejándose cada vez más del norte. Él sabía que la camioneta del viejo Tom era la clave para encontrarlo, sin embargo, Oleander llevaba una gran ventaja de horas y tal vez cuando Hofmann había dado el aviso de búsqueda, él ya habría salido de los alrededores. 
 
    Era cerca de medianoche cuando se detuvo en una gasolinera. El muchacho se subió el cierre de la chamarra y salió del vehículo. Sacó las fotografías que llevaba de Jonathan (del archivo que le había dado Hofmann) y de Roslyn y le hizo un par de preguntas al encargado de la tienda, sin tener mucho éxito. Él no tenía idea y no los había visto. Will agradeció, llenó el tanque y se aventuró de nuevo a la carretera desierta. Tenía el corazón desbocado y una sensación de vacío en su estómago.  
 
    Will continuó manejando por lo ancho de esa triste carretera, pensando en cómo había acabado todo esto. Después de todo lo vivido, la persona que más se merecía un final feliz era Roslyn. Desde la primera vez que la vio, Will se había imaginado a él mismo como el caballero que podría salvarla de las frías garras de la tristeza y ponerla a salvo. Pero todo esto era su culpa. Sabía que le quedaba mucho camino que recorrer y también sabía que el camino sería duro y triste, pero no pudo evitar pensar que esto era su culpa por retener a Roslyn a su lado. Si ella nunca lo hubiera conocido nada de esto estaría pasando y de alguna forma tenía razón. Will había sido la conexión en las funestas circunstancias. Roslyn había salvado a Oleander esa noche cerca de la costa porque él le había dado la casita de sus padres. Después, cuando la muchacha se marchó, el amor que Will le tenía la había obligado a quedarse. Tal vez por obligación o tal vez por amor. El muchacho quiso pensar que era esto último lo que la había hecho quedarse con él en Anacba, pero ¿cómo lo sabría? Jamás se lo preguntó y no tuvo por qué hacerlo. El solo hecho de tenerla a su lado le bastaba. 
 
    Si la hubiera dejado ir nada de esto estaría pasando, se dijo. Ella sería libre, yo sería miserable, pero ella sería libre. 
 
    El muchacho se detuvo en la siguiente estación de gasolina y preguntó lo mismo. La respuesta fue la misma que la anterior, pero sabía que algún día alguien tendría que saber algo, a pesar de que ninguna pista era lo suficientemente contundente como para cambiar algo. Otoño y soleado. Existían tantas posibilidades y a la vez ninguna. Oleander no tenía familia, no existía ningún rastro y él podría estar en cualquier rincón del mundo. Encontrarlo sería tan difícil que la esperanza y la fe comenzó a mermar en su cuerpo, abandonándolo lentamente y dejándolo sin protección ni calor. 
 
    El muchacho recordó la vez que Roslyn volvió a su lado. Recordó que el día que se marchó había pensado que la perdería por siempre y que nunca la volvería a ver. Pero ella había regresado a su lado sin que él se lo hubiera pedido. ¿Acaso existía otro acto más desinteresado de amor que el perder tu propia libertad? 
 
    Esa noche, cuando Roslyn había decidido regresar a su lado parecía feliz y amargamente triste al mismo tiempo. El muchacho la ayudó a dejar su maleta en la recámara y después se sentaron a cenar junto al fuego de la chimenea. Para disimular el silencio, Will encendió el radio y The five Satins cantaron in the still of the night mientras la chica taciturna contemplaba las llamas. 
 
    Will comenzó a tocar la guitarra y a cantar junto con la radio. Al oírlo, Roslyn de dedicó una sonrisa que le detuvo el corazón. 
 
    —¿Todo está bien? —le preguntó Will. 
 
    —Sí, todo está bien —contestó ella. 
 
    Roslyn se acercó a su lado y él la envolvió en un abrazo delicioso. Después, la tomó de la mano y comenzaron a bailar frente al fuego. Si no podía borrar su pasado, al menos podía bailar con ella hasta el amanecer. 
 
    —Will, bailo terrible —le dijo ella, avergonzada.  
 
    Él le besó las mejillas sonrojadas y la apretó contra sí. 
 
    —Bailas como un ángel —refutó él, dándole un beso en la punta de la nariz y a ella se le llenaron los ojos de lágrimas—. ¿Qué pasa? ¿Te arrepientes de haber regresado? 
 
    —No —dijo sinceramente—. En verdad quiero quedarme en Anacba y estar contigo, es sólo que… 
 
    A veces, por más que Will se esforzara, era incapaz de descifrar los pensamientos que se ocultaban detrás de esos ojos que tanto amaba. 
 
    —Sólo pensaba que… que todo esto es extraño y nuevo…, incluso me asusta un poco. 
 
    Roslyn acarició la mejilla de Will. 
 
    —Lo que quiero decir es que —continúo ella— por primera vez creo que puedo ser feliz. 
 
    La amaba entonces y la amaba todavía. Ella vivía en su sangre y en su piel, junto con su mirada salvaje, su cabello oscuro y sus labios de invierno, tan fríos como la piedra. Yo era su hombre, pensó tristemente. Sostuve su mano, pero no la sostengo ahora. Yo era su hombre y ella se está moviendo a través de mí… incluso ahora. 
 
    Oleander había matado personas en su pasado y Will fue sincero consigo mismo por primera vez desde el secuestro y no pudo evitar preguntarse si sólo estaría buscando un cadáver. 
 
    Nos encontraremos de nuevo, mi amor, yo lo sé, pensó lleno de tristeza. Y si estás en el cielo, entonces ¿me perdonarás? Will sollozó y lanzó una oración idiota llena de palabras vacías, mientras reflexionaba que había olvidado rezar por los ángeles y los ángeles habían olvidado rezar por ellos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
    Jonathan no soportaba mirar a Roslyn, pues cada que lo hacía recordaba sus palabras exactas y el dolor era imposible de tolerar en su alma atormentada porque ya sabía lo que existía en el fondo del corazón de su amante y no era él.  
 
    Roslyn llamaba a Will en sueños y cuando Jonathan escuchaba aquel nombre salir de sus labios, deseaba volver a Anacba y matarlo con sus propias manos. Al final, ella se había convertido en un tormento para él y una perdición por la cual sería capaz de asesinar hasta que sólo quedaran ellos dos en la tierra. No me importa, pensaba él, si este es el precio que debo pagar para estar con ella puedo pagarlo. 
 
    Roslyn no reparaba en el daño que le hacía. La dosis de sedantes había sido tanta que la muchacha se mantenía en un estado de somnolencia absoluta. Sus pensamientos eran una nube tormentosa que burbujeaba hacia el cielo y sin sentido. Era incapaz de notar su propia existencia y estaba tan sedada que dormía casi todo el día. Pero por las noches, las pesadillas con el cazador la atacaban y Jonathan se quedaba a su lado hasta que ella se volvía a dormir. 
 
    La chica estuvo un par de días en la bruma, expresando sus pensamientos, murmurando tonterías y tratando de abrirse las cicatrices de las muñecas para morir. 
 
    —¡Suéltame, suéltame, Jonathan! Mi nombre está en el viento, debo volar, debo volar —gritó Roslyn, intentando abrir la ventana hasta romperse las uñas. 
 
    Jonathan la aprisionó entre sus brazos y ella sollozó contra su pecho, azorada por los medicamentos.  
 
    —Señor, concédeme serenidad para aceptar las cosas que no puedo cambiar, fortaleza para cambiar las cosas que puedo cambiar y sabiduría para apreciar la diferencia —rezó Jonathan contra la coronilla de Roslyn. 
 
    El efecto de las pastillas comenzó a colapsar al cuarto día. Los ojos de Roslyn se notaban más lúcidos y claros, de pronto volvía a recordar sus planes suicidas y ya no toleraba que Jonathan se quedara con ella, aunque las pesadillas la invadieran por la noche.  
 
    La comida se estaba acabando y los medicamentos también, así que antes de que Roslyn despertara y de que saliera el sol, Jonathan tomó las llaves, su abrigo, una linterna y abandonó la cabaña. No deseaba pensar en Roslyn, quien dormía, sedada para evitar el mundo y su dolor. Yo le he hecho ese daño, yo la he orillado al suicidio. 
 
    El pueblo más cercano se encontraba a once kilómetros y medio hacia el sur. Jonathan se sumergió en la oscuridad de la noche, ayudado por su linterna. Esa madrugada, la niebla flotaba entre los árboles como fantasmas errantes y se perdía en la espesura. El bosque comenzaba a cambiar y a pintarse con colores dorados característicos del otoño; pronto se volvería un espectáculo impresionante. 
 
    Jonathan se dirigió hacia las cuevas del bosque y en el camino pasó por la tumba del cazador, la cual pisó con repulsión por haber profanado tan sagrado lugar. Todavía recordaba la explosión del disparo y el pecho abierto del hombre, emanando sangre negra y espesa. El haberlo matado no le producía pesadillas ni remordimiento. El cazador no era la primera persona que Jonathan asesinaba y probablemente no sería la última tampoco.  
 
    Sus pecados eran demasiados, eran una lista interminable e irreparable, que no hacía más que crecer con el tiempo; se habían aumentado como los cabellos de su cabeza y no tenían fin.  
 
    Durante la mayor parte de su vida, Jonathan había trabajado como contrabandista, desde el norte de Anacba hasta el sur en Puschkinia. Fueron muchos años, peleando y huyendo junto con Warren Santaolalla, su padre adoptivo. El hombre comenzó como cazador de ballenas en Brimeura y allí había adoptado a Jonathan bajo su protección cuando éste sólo era un niño de doce años.  
 
    —Has aprendido lo suficiente como para sobrevivir sin mí, chico. Ya es tiempo de que me vaya —le dijo Warren al niño en medio del océano. 
 
    —Déjame ir contigo —pidió Jonathan y Warren no esperaba menos. 
 
    —Si vienes conmigo será un camino difícil, chico, te lo advierto. 
 
    —Quiero salir de este lugar de mierda —contestó el muchacho. 
 
    El chico abandonó Anacba y a sus padres para trabajar junto con Warren, hasta que los contrabandistas de Scilla asesinaron al hombre que lo había criado por más de diez años. Warren se entregó como una distracción para que el chico pudiera escapar y Jonathan no pudo hacer nada para ayudarlo, más que verlo morir. 
 
    Fue así como se quedó solo de nuevo y después de la muerte de Warren, Jonathan se instaló en la cabaña de su padre adoptivo. Allí pasaban los otoños para esconderse y guardar el dinero y las armas. Jonathan abandonó el negocio y se convirtió en un ermitaño, olvidando así sus raíces y el exterior. 
 
    No fue hasta siete años antes cuando Jonathan se cansó de vivir en soledad y decidió volver a Anacba para visitar a sus padres una última vez antes de suicidarse. El chico, convertido en un adulto salvaje y tosco, volvió a casa después de un largo tiempo. 
 
    —No sé a qué has vuelto —le dijo su padre, sin mirarlo siquiera cuando Jonathan cruzó el umbral. Estaba mirando la televisión y bebía una cerveza, pero lo había reconocido, aunque hubieran pasado ya veintiséis años desde que había dejado la casa. No era de sorprenderse, él era la viva personificación de su padre. 
 
    Jonathan miró la casa que había abandonado cuando apenas era un niño. Nada había cambiado, ni siquiera los muebles o su padre. 
 
    —¿Dónde está mamá? 
 
    —Está muerta, ahora ya puedes volver a largarte. 
 
    —¿Tú la mataste? —preguntó Jonathan, sin ninguna emoción en la voz. 
 
    Su padre se llevó la cerveza a los labios y no contestó. 
 
    —¿La mataste? —volvió a preguntar. 
 
    El hombre se negó a hablar, pero no fue necesario porque Jonathan sabía la respuesta. El muchacho alzó el hacha que se encontraba afuera en el cobertizo y la hundió en el cráneo de su propio padre. Luego incendió la casa y los vecinos al escuchar los gritos y ver el fuego, atraparon a Jonathan, golpeándolo salvajemente hasta que no pudo levantarse. Después de eso fue llevado a La Casa Amarilla para pagar sus deudas. 
 
    Jonathan apagó la linterna cuando llegó a las cuevas. Eran tan grandes y oscuras que fueron capaces de ocultar la camioneta robada y el hombre se metió al vehículo, dejando su pasado atrás y pensando en lo abrumador que era el amor y todo el deber que conllevaba. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
    El bosque del pueblo de Agapanthus tenía un pequeño poblado con alrededor de ochocientos habitantes. Las personas que vivían allí se dedicaban al comercio y a la agricultura. Los principales productos eran el maíz, el tomate y los girasoles. 
 
    Agapanthus era un lugar tranquilo, pacifico, en donde se podía vivir en armonía con la naturaleza, alejado de la realidad del mundo y de su crueldad. Jonathan había vivido en la cabaña del claro por muchos años, el bosque siempre había sido su hogar y deseaba que con el tiempo también lo fuera para Roslyn. 
 
    Jonathan Oleander entró al único supermercado del pueblo para comprar provisiones. En una pared estaba colgado un espejo y el hombre se echó un vistazo. Los años en La Casa Amarilla lo habían convertido en alguien más viejo y cansado, ya tenía canas en el cabello y en la barba descuidada, había arrugas en su rostro que antes no existían y sus ojos se notaban más tristes. Su aspecto era el de un anciano, aunque apenas tenía cuarenta y cinco años, mientras que Roslyn se mantenía en la flor de su juventud y eso lo entristeció. 
 
    Jonathan llevó ropa nueva para Roslyn, zapatos y artículos de limpieza. También suministros para la cabaña, algunas semillas, medicinas, comida enlatada, verduras frescas y carne de venado. 
 
    Cundo Jonathan volvió a la cabaña, encontró a Roslyn de rodillas en el suelo, intentando esconder un pedazo de tela detrás de su espalda. Ella alzó sus ojos hacia él y se sonrojó violentamente. Sus manos estaban temblando y tenían rastros de sangre en la punta de los dedos. 
 
    —¿Qué ha pasado? —Jonathan se dejó caer junto a ella, pero Roslyn lo alejó bruscamente—. ¿Te has hecho daño de nuevo? 
 
    —¡No! —gritó la muchacha, fulminándolo con la mirada—. Vete, déjame sola. 
 
    —Roslyn, ¿de dónde viene esta sangre? —jadeó, muerto por la angustia. Tomó a la muchacha y la revisó en busca de heridas. 
 
    Ella lo apartó con un golpe. 
 
    —¡Sólo es el maldito período! —gritó ella, iracunda. 
 
    —Oh —murmuró él y también se sonrojó—. Te he traído… algo. 
 
    Jonathan dejó la bolsa con los artículos de limpieza para Roslyn sobre la cama y luego le lanzó una mirada comprensiva. 
 
    —Te dejaré sola —le dijo. 
 
    —Me gustaría bañarme antes —susurró y Jonathan asintió. 
 
    El hombre llenó la bañera de agua caliente y Roslyn se dio un largo baño. El dejar la suciedad atrás la hizo sentir sólo un poco mejor. Los medicamentos que Jonathan le había dado ya estaban fuera de su sistema y el mundo volvía a ser un lugar caótico y sorprendentemente lúcido, y Roslyn comprendió que era mucho más fácil estar dentro de la bruma. Ella sabía que Jonathan la había drogado para intentar tranquilizarla y aunque hubiera querido estar furiosa con él, la verdad era que estaba agradecida de que él hubiera ignorado sus deseos sombríos. Roslyn estaba al borde de la locura cuando había pensado en el suicidio y la demencia no había sido su mejor aliada en ese momento. Después de eso ya no habría marcha atrás y Will le importaba demasiado como para abandonarlo tan violentamente.  
 
    Roslyn salió del baño y se puso la ropa nueva que Jonathan había dejado para ella sobre la cama. Era bonita y abrigadora para el clima de noviembre. La chica se estaba secando el cabello cuando Jonathan tocó la puerta y después de no recibir contestación abrió lentamente cargando la bandeja de comida. 
 
    —Vine a cambiarte el vendaje y a traerte el desayuno —le dijo. 
 
    Jonathan le puso una pomada para disminuir la hinchazón y luego colocó un nuevo vendaje. 
 
    —¿Todavía te duele? —le preguntó, palpándola con suavidad. 
 
    —Un poco —contestó ella, con indiferencia. 
 
    Jonathan la observó por varios segundos hasta que Roslyn se removió en la cama, incómoda ante el intenso escrutinio del hombre. 
 
    —Deberíamos salir —le dijo él, tanteando el terreno. Jonathan sabía que el bosque le haría bien a Roslyn. Ella todavía no se encontraba lo suficientemente curada como para correr y escapar, por lo que no significaba una amenaza para él. 
 
    Roslyn entrecerró los ojos y lo miró con recelo, en búsqueda de sus verdaderas intenciones. 
 
    —¿Salir al… bosque? —tartamudeó, dejando escapar todo el aire de sus pulmones ante la incredulidad. 
 
    —Debes caminar para que tu tobillo mejore, ¿no es así? 
 
    Ella se encogió de hombros y sin saber qué responder, le dio un mordisco a una galleta de avena. 
 
    —¿Te gustaría? —le preguntó él, con los ojos anhelantes. 
 
    Roslyn se mordió el labio y después de pensarlo un momento asintió con la cabeza. Ella sabía muy bien que todavía estaba muy débil como para correr y escapar, sin embargo, el aire fresco le sentaría de maravilla a su piel marchita. 
 
    Jonathan dejó que Roslyn terminara de desayunar y cuando lo hizo, le dio un abrigo y un par de botas. Después le ofreció el brazo para que se apoyara en él al caminar, pero ella se negó con un ademán. 
 
    —Puedo hacerlo sola —le dijo y él puso mala cara, pero aceptó su decisión. 
 
    Ambos salieron de la habitación lentamente para no lastimar las heridas de Roslyn. En este punto el dolor era tolerable, aunque los moretones del costado todavía le molestaban. La cabaña era pequeña, había una habitación más para Jonathan, una sala con chimenea y la cocina. Roslyn no pudo evitar pensar en su viejo hogar de Anacba y se afligió. 
 
    El fuego crepitaba en la chimenea cuando Jonathan abrió la puerta principal y los invadió una brillante luz blanca que provenía del exterior. Roslyn se cubrió los ojos heridos y jadeó. Tuvieron que pasar unos minutos hasta que logró acostumbrarse a la luz del sol.  
 
    Jonathan se giró hacia Roslyn en medio de la brisa otoñal y allí se alzaba ella, su pequeño mundo con toda la esperanza y sueños guardados en su interior. Ella alzó los ojos al cielo para mirar los árboles, maravillada y el viento susurró en el oído de Oleander con la voz de una mujer diciéndole: ¿por qué no entras aquí? Pareces perdido y calado hasta los huesos, hasta los huesos. 
 
    Roslyn cerró los ojos y absorbió toda la luz solar que pudo hasta que se sintió observada. Giró la cabeza y se encontró con la mirada anhelante y curiosa de Jonathan. Una descarga eléctrica sacudió su cuerpo y rápidamente se puso en marcha, dejándolo atrás.  
 
    Jonathan caminó detrás de ella, con mil cosas que no podía formular atoradas en su garganta. Quería alcanzarla y decirle que sus ojos, a esta hora del día, parecían dos soles desangrándose y que la amaba más de lo que su corazón podía expresar, pero no tuvo el valor y siguió caminando un paso a la vez. 
 
    —No nos adentraremos mucho en el bosque —dijo y sus pisadas susurraron en la tierra—. Dime cuando te sientas cansada, ¿de acuerdo? 
 
    Los dos caminaron entre el sendero del bosque. Los árboles comenzaban a teñirse de dorado y rojo sangre y el viento era dulce. A esa hora del día los pájaros entonaban bellas canciones y los animales del bosque les hacían eco. A Roslyn le parecía como magia y por un segundo no pudo pensar en ninguna criatura viviente que no se sintiera libre en este lugar hasta que pensó en ella misma y su sonrisa se desdibujó tan pronto como apareció. 
 
    —¿Te duele? —le preguntó Jonathan con preocupación al ver el gesto de dolor que tenía en la cara. 
 
    —Un poco —contestó ella lacónicamente, pero la verdad es que sentía como si en cada pisada le estuvieran clavando una aguja en el hueso. 
 
    Después de unos pocos metros de caminata, Roslyn encontró un árbol caído y se sentó en el tronco para descansar. El tobillo le punzaba dolorosamente y los golpes en el cuerpo apenas le permitían respirar. 
 
    —¿A dónde fuiste hoy? —le preguntó Roslyn de repente, pálida por el dolor. 
 
    Jonathan tragó saliva y adoptó una posición defensiva. Se había levantado muy temprano y no creyó que Roslyn se hubiera dado cuenta de su desaparición, por eso la pregunta lo tomó por sorpresa. 
 
    —Fui al pueblo —dijo sin mirarla. 
 
    Roslyn guardó silencio y se quedó observando el claro en donde se encontraba la cabaña. En ese momento, Jonathan sintió el abismo deslizarse dentro de él y quiso poder sumergirse en la mente de Roslyn y desentrañar los pensamientos y sueños que habitaban en su hermosa cabeza. 
 
    —Nadie me está buscando, ¿verdad? —dijo con voz cascada. 
 
    —¿Qué? —preguntó Jonathan sin comprender el rumbo de la conversación. 
 
    Roslyn suspiró y los ojos se le llenaron de lágrimas. 
 
    —Si puedes ir al pueblo con tanta libertad significa que aquí nadie me está buscando —contestó ella, volviéndose para encararlo. Ya no sentía el fuego del odio en su corazón, sino un cansancio infinito que le pesaba en lo más hondo de su ser. 
 
    Jonathan vio su propio dolor reflejado en los ojos de Roslyn y se estremeció. 
 
    —No —respondió él y la voz se le rompió—. Aquí estamos a salvo. 
 
    Roslyn asintió con aire aturdido y luego se levantó del tronco para comenzar a caminar y dejarlo atrás. 
 
    —Espera, Roslyn, por favor —suplicó Jonathan con un grito desesperado—. Te he hecho daño, lo sé, pero ¿recuerdas todas las pinturas que tenías en tu casa? Ahora estás aquí, conmigo. ¿Acaso no ves que te he regalado el bosque? 
 
    La muchacha se quedó congelada en su lugar mientras los ojos se le llenaban de lágrimas. Al volverse, se encontró con un Jonathan vulnerable y su sufrimiento pareció tan agónico que ella pudo percatarse por primera vez de lo mucho que la necesitaba. 
 
    —Sin ti no tengo nada —le dijo él—. Sin ti no soy nadie. 
 
    Oleander se acercó unos pasos y la distancia que los separaba lo atormentó. 
 
    —Yo creo en el amor… y sé que también tú lo haces. También sé en mi corazón que existe un camino que podemos recorrer juntos —exclamó, tocándose el pecho, deseando ser capaz de encender una vela brillante que la pudiera guiar hacia sus brazos. 
 
    —Ni siquiera creo que sepas lo que es el amor —sollozó ella y las lágrimas se deslizaron por su rostro. 
 
    Enfurecido por sus palabras, Jonathan tomó la mano de Roslyn y la puso sobre su propio corazón. 
 
    —¿Puedes sentirlo? ¿Puedes sentir cómo late por ti? Te amo. Estaba perdido en la tormenta y tú me encontraste. 
 
    Jonathan tuvo que soltarla cuando notó el terror en sus ojos ambarinos. Se alejó lentamente, respirando con dificultad, intentando que las palabras de Roslyn no carcomieran su afligido corazón. 
 
    La muchacha, que temblaba como una hoja al viento, se apoyó en el árbol caído y se esforzó para no desmayarse. Nada tenía sentido, por lo que se preguntó si todo esto estaba sucediendo en su cabeza y si finalmente se había vuelto loca. El pensamiento la llenó de pánico y no pudo evitar pensar que todo lo que había vivido sólo se trataba de una nítida fantasía. 
 
    —Necesito ir a casa, necesito ir a casa —susurró una y otra vez, asfixiándose con su propio aliento. 
 
    —Ya estás en casa —dijo él, acercándose muy lentamente para no sobresaltarla—. Este es tu hogar. 
 
    —Por favor —suplicó, abrazándose a sí misma para no romperse—. Por favor. 
 
    —No puedo dejarte ir. Si lo hago, tú volverías con él y eso no puedo permitirlo. Tú eres mía. 
 
    Roslyn lo abofeteó con todas sus fuerzas, provocando que Jonathan volviera el rostro ante el golpe. Él se tocó la mejilla y parecía más sorprendido que adolorido. 
 
    —¡Prefiero morir que pasar un minuto más a tu lado! —estalló ella en crueles gritos—. Tú sólo pides que te ame, pero ni siquiera puedo fingir que lo hago. 
 
    La chica lo apartó de un empujón y el hombre casi cayó al suelo. Su cuerpo estaba inerte ante el dolor sometido. 
 
    —Tú me separaste de mi única familia. Tú me quitaste todo lo que tenía. Jamás podré perdonarte por eso. 
 
    Él sólo se quedó inmóvil, mirándola con ojos vidriosos y Roslyn se marchó hacia la cabaña, dejando atrás un par de ojos que irradiaban todo el dolor del mundo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
    Roslyn todavía tenía pesadillas en las noches y se sumergía en una profunda tristeza por la mañana. Nada le curaba el corazón roto y Jonathan temió que volviera a pensar en el suicidio. El amor es la perdición del ser humano, pensaba él cuando notaba que a Roslyn se le inundaban los ojos de lágrimas con el recuerdo de su vida pasada. 
 
    Mientras tanto, Jonathan luchaba por acercársele y abrirse paso en su alma atormentada, pero Roslyn había quemado todos los puentes para llegar a ella y todo esfuerzo fue inútil. Él no deseaba volver a hacerle daño o a ser herido por sus palabras, así que salía por las noches a cortar leña y desahogar su frustración con el hacha, hundiéndola en los árboles y no en el cráneo de una mujer que no lo amaba. 
 
    Esa misma tarde, cuando los dos caminaban por el sendero del bosque, Jonathan entrelazó su mano a la de Roslyn, desesperado por su contacto, pero ella se la sacudió de una forma violenta tan pronto como la tocó. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —balbuceó, palideciendo de golpe. 
 
    Jonathan intentaba entenderla, de verdad que lo hacía, pero ya había llegado al límite de su paciencia y cordura. 
 
    —Te tomo de la mano —espetó él, volviendo a recuperar la unión perdida con más fuerza de la necesaria. 
 
    —¡Suéltame! —gimió Roslyn, luchando por liberarse de sus cadenas y grilletes. 
 
    El hombre la empujó hasta que su espalda quedó apoyada en el tronco de un árbol y luego la acorraló. Roslyn se intentó apartar, pero no pudo. El aliento caliente de Jonathan le rozaba las mejillas. 
 
    —Me fuiste entregada para poner las cosas en orden y he apilado todas mis esperanzas junto a ti —susurró Jonathan con el fervor de una angustiosa plegaria—. Pero a pesar de todo lo que haga, sigo pareciendo pequeño y obsoleto a tu lado. 
 
    Roslyn lo miró con ojos grandes, aterrados y él pudo contemplar un fingido resplandor de sol sobre su cabeza. En ese momento, su ángel parecía tan asustada y tan completamente llena de luz que a Jonathan se le secó la garganta como si estuviera sediento. 
 
    —Jonathan… por favor —gimió y las lágrimas comenzaron a florecer en sus ojos. 
 
    Él le acarició la mejilla con suavidad y su sombra pareció tener colmillos. 
 
    —Nuestras líneas de amor crecieron irremediablemente enredadas —le susurró al oído. 
 
    Ella abrió los ojos que mantenía cerrados y se armó de valor para enfrentarse con su mirada. El iris verde bosque de Jonathan ardía ante el deseo abrasador y se desbordaba en forma de lágrimas afligidas. 
 
    —Ámame como yo te amo —le suplicó él y Roslyn palideció de miedo. 
 
    —No… no puedo —le respondió y en ese momento, Jonathan supo que sus palabras, más que una simple verdad, eran una profecía. 
 
    —Es por él —afirmó, sin ninguna vacilación en su voz. 
 
    Roslyn quiso evitar pensar en Will, pero ya era demasiado tarde porque Jonathan había visto el fantasma del muchacho reflejarse en el brillo de sus ojos color ámbar. 
 
    —Te vi con él esa mañana —murmuró Jonathan y todas las criaturas del bosque guardaron silencio ante su ominoso dolor—. ¿Por qué ese hombre sigue dentro de ti? ¿Acaso el amor que te doy no es suficiente?  
 
    Él la volvió a aprisionar entre sus brazos, pero Roslyn luchó con fuerza, golpeándolo y arañándolo hasta que su frustración lo venció. 
 
    —¡Ya basta! ¡Deja de huir! —gritó, con el rostro desencajado por la ira. Roslyn se apartó tan rápido como él la liberó y se refugió en el árbol más cercano. 
 
    —Sólo déjame ir —musitó, muerta de miedo ante la furia cegadora de su captor. 
 
    —¿Cómo puedes decirme eso? ¿Por qué quieres dejarme si yo necesito de ti? 
 
    Roslyn se estremeció como si le hubieran dado una descarga eléctrica. 
 
    —Lo… lo lamento, Roslyn —se disculpó cuando notó que la muchacha hiperventilaba y la voz que emergió de él ya era totalmente diferente cuando volvió a hablar. Todo el fuego se había apagado y no quedaba más que sufrimiento y una recóndita pena—. Tengo dentro de mí todos los demonios. 
 
      
 
      
 
    A la caída del día, Roslyn y Jonathan cenaron junto a la chimenea ya que esa noche era muy fría en especial. Los dos se mantenían en silencio, comiendo y mirando las llamas del fuego de vez en cuando hasta que la muchacha decidió romper el silencio abrumador. 
 
    —¿Cómo me encontraste? —le preguntó con repentina curiosidad y Jonathan dejó de masticar—. Me mudé de casa después de que te arrestaron. ¿Cómo pudiste encontrarme? 
 
    Jonathan hizo el ademán de levantarse, pero Roslyn lo retuvo por el brazo. Él contempló su unión con incredulidad, pero ella hizo caso omiso de eso. 
 
    —Contéstame, Jonathan, por favor —le dijo con desamor—. Al menos me debes la verdad. 
 
    Él volvió a sentarse junto al fuego y supo que había llegado la hora de dejar las mentiras atrás. 
 
    —La mañana que escapé fui a buscarte a tu casa, pero ya no estabas ahí… sólo estaba un hombre viejo —susurró y su voz iba bajando mientras pronunciaba las palabras. 
 
    —¿Tom te dijo dónde encontrarme? —preguntó ella con incredulidad. 
 
    —Sí —Jonathan asintió con la cabeza, temeroso de decir la verdad de su crimen y ser temido todavía más. 
 
    La muchacha se había preparado mentalmente para todas las respuestas del mundo que salieran de la boca de Jonathan, pero aun así le costaba asimilar la verdad. No había conocido muy bien al viejo Tom, pero sabía que era un muy buen amigo de Peter y no podía creer que él hubiera traicionado la confianza del abuelo de Will de esa forma. 
 
    —Mis abuelos le rentarán la casita por unos meses —le había dicho Will una mañana en la tienda. Estaba sentado en una silla y había comenzado a tocar una dulce melodía con su guitarra.—. El viejo Tom convenció a mi abuelo con un álbum de Little Richard del 57. 
 
    Will le dedicó una sonrisa torcida y juguetona.  
 
    —Oh, ya veo —musitó, sonrojada y nada la preparó para cuando Will saltó de su asiento y comenzó a tocar y a bailar al ritmo del rock and roll. 
 
    —Y ahora te quieres ir, ¿no sabes que eso me volvería loco? —cantó, haciendo su mejor imitación de Little Richard—. Mi vida, mi corazón, mi amor está en tus manos y ahora me quieres dejar. Me quieres dejar por otro hombre. 
 
    —¿Roslyn? —preguntó Jonathan, sacándola de sus ensoñaciones más profundas.  
 
    La muchacha parpadeó hasta que la imagen de Will tocando la guitarra desapareció de su vista. 
 
    —Nunca me hablaste de… él —susurró y la aflicción sometió a su rabia. 
 
    —No tenía por qué hacerlo —refutó con irritación. 
 
    —¡Por supuesto que tenías qué hacerlo! —sollozó tan lastimosamente que a Roslyn se le detuvo el corazón—. Debiste darte cuenta de lo que tú significabas para mí. Debiste responder mis cartas y debiste visitarme cuando me fui. 
 
    Jonathan golpeó la mesa hasta hacerse daño y la muchacha se encogió en su lugar.  
 
    —¡Tú me salvaste! Me salvaste de la nieve y sé que llegaste a amarme cuando solamente éramos nosotros dos. Podía notarlo por cómo me cuidabas. Todo en ti clamaba amor hacia mí. 
 
    —Estás más loco de lo que creía —replicó ella, palidísima por el miedo que le provocaban los demonios de sus ojos. 
 
    El rostro de Jonathan se conmocionó ante lo dicho y sus ojos clamaban a gritos que lo comprendiera. 
 
    —Nunca he estado más cuerdo que ahora —dijo lentamente. 
 
    —Yo no pertenezco aquí —replicó Roslyn. 
 
    —Te equivocas. Tú perteneces a mi lado. Nuestro destino se unió cuando me salvaste de morir. 
 
    —Yo no quería nada de esto. Yo no deseaba que todo esto pasara. 
 
    —¡Pero pasó! —su rostro se crispó por la frustración—. Todo el dolor que sentía desapareció cuando te conocí. Me salvaste de todas las formas en las que se puede salvar a un hombre y ahora mi vida te pertenece. 
 
      
 
      
 
    Al dormir, la pesadilla con el cazador se desdibujó y los sueños se mezclaron con la realidad. Lo que despertó a Roslyn fueron unos ruidos del exterior que la pusieron alerta. Parecían golpes constantes contra la madera. 
 
    La muchacha se frotó los ojos y la boca se le abrió por la sorpresa cuando vio que la puerta de su habitación se encontraba entreabierta. Roslyn salió velozmente de la cama y cojeó hasta el umbral, preguntándose qué clase de trampa sería aquella. 
 
    La puerta de la entrada también estaba abierta y salió de la cabaña hacia un amanecer precioso. El rosa pálido y el naranja se fundían en el cielo despejado y las copas de los árboles se agitaban con singular alegría. La muchacha siguió el sonido de los golpes y encontró a Jonathan cortando madera sobre la hojarasca otoñal. Roslyn dio un paso adelante y el crujido de una hoja hizo que él reparara en su presencia y alzara la vista en su dirección. 
 
    —Hola —la saludó y su rostro se iluminó al verla, como si ella fuera el sol en un día nublado. 
 
    Roslyn se acercó a él tímidamente, teniendo el horrible presentimiento que el bosque entero podía oír los latidos de su corazón. 
 
    —La… —balbuceó con voz ronca, así que se aclaró la garganta y tragó saliva—. La puerta estaba abierta. 
 
    —Lo sé —respondió él con una media sonrisa y alzando el hacha partió un tronco por la mitad limpiamente. Roslyn contuvo el aliento y no fue difícil imaginarlo blandiendo el hacha contra ella, así como él lo había hecho con su padre años atrás. 
 
    La chica se mordió el labio y se frotó las manos sin saber qué decir. 
 
    —¿Cómo va el tobillo? —dijo él, señalando su pie lastimado. 
 
    —Todavía duele y sigue hinchado. 
 
    Jonathan lo meditó por un momento y después de analizar la incapacidad de Roslyn para correr, dejó el hacha en el suelo. 
 
    —El clima es agradable hoy, ¿te gustaría tomar el desayuno afuera? 
 
    —Seguro —respondió ella cuando se recuperó de la turbación que le había provocado el ofrecimiento. 
 
    —Descansa en el porche, no tardaré —dijo él, pasando a su lado con los troncos apilados en sus brazos, junto con el hacha. 
 
    —¿Vas a dejarme aquí sola? —exclamó con total incredulidad y Jonathan se encogió de hombros. 
 
    —Sé la gravedad de la herida, no podrías correr más de medio kilómetro. 
 
    Jonathan entró a la cabaña para preparar el desayuno y Roslyn se quedó en completa soledad rodeada por un bosque infinito y amarillo. Escuchó a Jonathan encendiendo la estufa y tarareando una canción triste para sí mismo. La muchacha se aferró del barandal del porche y tembló mientras su corazón golpeaba fuertemente contra sus costillas. 
 
    Roslyn se mordió las uñas hasta que se hizo daño y cuando pasaron cinco minutos, supo que Jonathan estaba hablando en serio y que confiaba en que la herida no le permitiría correr, pero ella era más fuerte de lo que él pensaba. La chica bajó las escaleras del porche y con el corazón desbocado serpenteó entre la hojarasca para no hacer el menor ruido. La cabaña comenzaba a quedarse atrás y cuando Roslyn cruzó los límites del claro, respiró profundamente y voló por el bosque.  
 
    Su cuerpo estaba inyectado por la adrenalina y apenas notó el dolor del tobillo. Esta vez, la muchacha corrió por un sendero diferente que nunca había cruzado. Los árboles pasaban a su lado como una mancha verde y amarilla que apenas podía distinguir. El aire estaba escapando de sus pulmones, pero sabía que no podía mirar atrás y rendirse porque tal vez esta sería la última oportunidad que tendría para escapar. 
 
    Luego de correr durante algunos minutos, Roslyn estaba agotada, el bosque le parecía infinito y temía estar corriendo en círculos, pero un grito con la forma de su nombre fue suficiente incentivo para acelerar el paso y girar bruscamente de dirección.  
 
    El bosque se bifurcó en dos caminos y tomó el más espeso para poder resguardarse. Los arbustos eran grandes y Roslyn los apartó para evitar rasguñarse el rostro. A lo lejos, pudo escuchar el murmullo del agua y pensó que era el sonido de la sangre fluyendo en sus oídos o el agotamiento, pero no era así. 
 
    Al otro lado de los matorrales, se hallaba un claro salpicado de hojas secas y sobre ellas un ciervo. Era un macho de cornamenta enorme e imponente, el cual se giró en cuanto sintió la presencia de Roslyn. La muchacha estaba tan cerca de él que pudo ver su propio reflejo aterrado en los ojos del salvaje animal; temía moverse o respirar siquiera por la posibilidad de ser atacada, pero lo que en verdad la sorprendió fue lo que vino después. 
 
    El majestuoso ciervo contempló a Roslyn con una inteligencia sobrenatural, con tanta intensidad como si estuviera reconociéndola de otra vida y cuando terminó de hacerlo, el animal bajó la cabeza y con su cornamenta le hizo una reverencia para luego desaparecer detrás de los árboles.  
 
    Roslyn resolló, luchando por respirar, todavía sobrecogida por lo que acababa de pasar y nada en esta vida la preparó para cuando dio media vuelta. 
 
    Un sinfín de luces bailaban sobre las aguas azules de un hermoso lago. El bosque, dorado y rojizo lo rodeaba y el follaje se reflejaba en el agua, incendiándola con su color. A la distancia se extendían vastas montañas con coronas de nieve, rompiendo el cielo despejado, como besándolo. Y allí estaba Roslyn de repente, perdida entre muros de verdor, con un corto horizonte frente a ella que se alzaba al igual que un sueño, sin moverse, sin oír más que el agua, tan sólo con la naturaleza y los cielos. 
 
    La joven cayó de rodillas, con los ojos dilatados por la belleza y una canción de ángeles en la cabeza. No quería parpadear. Temía que, al hacerlo, el paraíso de sus sueños pudiera desaparecer en un suspiro. Las aguas centellaban al igual que estrellas y Roslyn olvidó su propósito, olvidó la razón por la cual corría y olvidó el terrible dolor. Todo desapareció bajo la superficie y sólo quedó el canto de los pájaros y el murmullo del lago. 
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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
    Jonathan atravesó los arbustos y encontró a Roslyn sentada en la arena, contemplando la puesta de sol. En ese momento, el alma le volvió al cuerpo y un abrumador alivio lo invadió hasta el punto del estremecimiento. Había corrido por el bosque entero, buscándola como un animal rabioso y enloquecido que temía perder a su amada en la espesura infinita del bosque y ahora ella estaba aquí… en el último lugar en donde él hubiera pensado encontrarla. 
 
    Caminó muy lentamente hacia ella, temiendo que cualquier movimiento brusco pudiera asustarla y cuando finalmente llegó a su lado notó algo en sus ojos que apagó todo rastro de amargura, rencor y sentimiento de traición en su corazón.  
 
    —¿Roslyn? —Jonathan la tomó por el hombro y esta vez no hizo nada por apartarse de su contacto. 
 
    La chica suspiró, mirando el horizonte y todas las luces del agua se reflejaron en sus pupilas. 
 
    —Creo que el ciervo era mi padre y él me trajo hasta aquí —susurró tan bajo que Jonathan no pudo escucharla, así que se arrodilló a su lado para poder hacerlo. 
 
    —¿Qué?  
 
    —Debo estar muerta, debo estar muerta. Este lugar es como… —Roslyn guardó silencio de repente. Es como el lugar de mis sueños, el de la pintura de mi padre. 
 
    Cuando Roslyn era pequeña y su madre la golpeaba o intentaba matarse, ella se consolaba mirando una hermosa pintura con un lago en medio del bosque. Aquella obra de arte era la única cosa bella y pura que había visto en toda su vida y se aferraba a ella para no volverse loca como Bellis.  
 
    —Mira, pequeña, ven a ver esto —le había dicho su padre una tarde en cuanto Roslyn bajó al sótano en donde Mikel se dedicaba a pintar.  
 
    Él le hizo una señal para que se acercara y ella se apresuró a su llamado. 
 
    —Deja de pintar porquerías, Mikel. Necesito que tengas un trabajo real —gritó Bellis desde arriba. 
 
    Roslyn se dedicó a mirar a su padre con pena y él intentó fingir que las palabras de su esposa no le habían dolido. 
 
    —¿Puedes creer que esto sea considerado una basura? —le dijo Mikel a su hija, haciendo un esfuerzo por recuperar el buen humor. 
 
    —No, papá. 
 
    —Yo quería ser un pintor famoso cuando tenía tu edad —le revolvió el cabello con ternura. 
 
    —Todavía puedes serlo —lo animó la niña y él solamente rio entre dientes, pero Roslyn había detectado un deje de tristeza en aquella acción. 
 
    —¿Sabes lo que es? 
 
    La niña miró la pintura de su padre con atención. Era y sería su mejor obra, sin duda. Con el pasar de los años, se había aprendido cada trazo de memoria, conocía los colores otoñales, las sombras, la forma de los árboles y las luces que bailaban sobre las aguas azules. 
 
    —Es un lago en un bosque —había respondido ella. 
 
    —Pero no es sólo eso, Roslyn —dijo Mikel con solemnidad—. Este bosque lo he visto en mis sueños… Creo que cuando todos morimos vamos a este lugar. 
 
    —Es muy hermoso, papá —contestó ella—. Tal vez por eso mamá quiere estar allí. 
 
    Aquella pintura fue lo único que echó de menos cuando decidió abandonar su hogar en Gentiana, sin embargo, soñaba con ella casi todas las noches. Pero era real, palpable, y la tenía frente a sus ojos. Todo este tiempo había estado atrapada en la pintura, muerta, y ni siquiera lo había notado. Si tan sólo hubiera abierto los ojos y visto con claridad que no había una salida de este lugar. 
 
    Jonathan notó que Roslyn tenía lágrimas en las mejillas y se las enjuagó con mucha delicadeza, pero nada lo preparó para cuando ella le dedicó una pequeña sonrisa. 
 
    —Es como la pintura de papá —dijo ella en un susurro portentoso. 
 
    Una parvada de pájaros amarillos voló sobre las aguas tranquilas del atardecer y ella los siguió con la mirada hasta que desaparecieron entre las nubes. 
 
    —¿Roslyn? —la llamó Jonathan con ternura, tomándola de la mano para incitarla a volver, pero ella seguía contemplando el paisaje con una expresión tan anhelante que le encogió el corazón. La muchacha parecía un ciego mirando el sol por primera vez. 
 
    —¿Qué? —murmuró distraídamente. 
 
    —Debemos volver a casa, ya es tarde. 
 
    Ella frunció el ceño y parpadeó, como si se estuviera desprendiendo de un sueño muy profundo y al final advirtió la mano que Jonathan mantenía sobre la suya, pero en vez de retirarse, solamente asintió con la cabeza. 
 
    —Mañana volveremos, te lo prometo —le dijo cuando ella se volvió para echarle una última mirada angustiosa al lago.  
 
    Roslyn suspiró y pareció resignada ante la idea. 
 
    Ambos caminaron por el tortuoso camino del bosque, sumergidos en un silencio sepulcral. Jonathan tenía muchas preguntas que giraban en su cabeza como una espiral frenética, pero temía abrir la boca y anular el hechizo que mantenía su mano entrelazada a la de Roslyn. 
 
    Envueltos en un ambiente taciturno, los dos llegaron hasta la cabaña cuando el sol se estaba desangrando sobre las aguas del lago y las estrellas brillaban en el cielo. Habían estado fuera por muchas horas y Roslyn se sentía demasiado cansada y aturdida como para cavilar en lo que estaba sucediendo. 
 
    —Tengo hambre —se limitó a decir cuando cruzaron el umbral de la puerta. 
 
    Jonathan ocultó su impresión bajo una máscara de serenidad y la ayudó a sentarse junto al fuego para que entrara en calor. 
 
    —Quédate aquí, iré a preparar algo —murmuró y luego depositó un beso sobre su coronilla. 
 
    Roslyn se quedó mirando el fuego, pensativa. Estaba consciente de que su plan para escapar había fallado de nuevo, pero ya no le importaba. Durante todos estos años, la pintura siempre había estado presente, como el aire o como el sol. Algo había cambiado dentro de ella y lo podía sentir en los huesos, vibrando como una melodía extraña y sobrecogedora que le resultaba familiar.  
 
    Las llamas bailaron con más fuerza y Roslyn sintió que su vida pasada se volvía cada vez más lejana y brumosa, como si Will y Anacba hubieran existido hace cien años en la distancia.  
 
    Jonathan vigiló a Roslyn desde el resquicio de la puerta de la cocina para que no volviera a escapar, pero ella continuaba sentada frente al fuego. Parecía la estatua de un ángel, surreal e imposible.  
 
    Oleander le llevó la cena hasta donde estaba y ella se lo agradeció en un susurro. Los dos comieron sin decirse nada, inundados por los sonidos del bosque y de la leña crepitante hasta que Jonathan notó la mirada extraña que cruzaba su cara. Él quiso acercarse y hablarle, pero todas las palabras se quedaron atoradas en su garganta cuando vio una luz en los ojos de Roslyn muy parecida al amor. 
 
    Cerca de medianoche, impulsado por la preocupación de su extraño comportamiento, Jonathan entró a la habitación para comprobar que Roslyn estuviera bien y cuando traspasó el umbral, la encontró sentada en la cama, sumergida en sus tumultuosos pensamientos. 
 
    —Hola —susurró para no turbarla. 
 
    El hombre se acercó con sigilo, se sentó a su lado y ella ni siquiera se inmutó con su presencia. Jonathan quiso pasar eso por alto, pero no pudo evitar sentir una punzada de dolor porque él no significaba nada para ella. 
 
    —Perdón por venir a esta hora, pero necesitaba saber… —tartamudeó, luchando con los dientes apretados para encontrar las palabras adecuadas para no incomodarla o asustarla—. Roslyn, necesito saber qué pasó en el lago. 
 
    La luz de las velas le iluminó el rostro y cuando levantó los ojos hacia él, el corazón de Jonathan volvió a latir y la sangre, caliente y eléctrica circuló por sus venas con una fuerza renovada. 
 
    El mutismo de Roslyn se prolongó por minutos, pues no tenía voz para hablar y el tiempo perdió su significado. Jonathan suspiró a su vez, derrotado e hizo el ademán de levantarse, pero después de un momento de valor, volvió a sentarse en la cama y expuso su corazón ante ella como nunca lo había hecho. 
 
    —Pensé que te perdería para siempre y fue como… fue como si me hubieran arrebatado el alma. Sabía que no podría encontrarte, sabía que no volvería a verte nunca más y todo mi mundo se despedazó bajo mis pies. Todo el sentido se perdió cuando yo te perdí y mi corazón… mi corazón… —susurró, con el rostro envuelto por las tinieblas de la noche, incapaz de ver a Roslyn a los ojos y confesárselo. 
 
    Ella contempló sus párpados cerrados y su rostro crispado, casi temeroso. Así que acercó una mano hacia él y quiso ser capaz de desaparecer las arrugas preocupadas de su frente. Jonathan abrió los ojos ante su contacto, más incrédulo que maravillado y por un instante creyó que todo se trataba de sólo un sueño. 
 
    —Puedes quedarte, si quieres —le dijo ella. 
 
    Roslyn se metió a la cama y se quedó dormida en cuanto tocó la almohada. Se sentía exhausta, como si no hubiera dormido en días y caminado en una vereda peligrosa por semanas. Mientras la chica dormía, Jonathan permaneció inmóvil, temiendo respirar siquiera o sacudir su hombro para preguntarle si estaba hablando en serio, pero después de que la barrera de la moralidad se le viniera abajo, decidió recostarse a su lado, en donde absorbió su calor y respiró el aroma de su cabello. 
 
    Esa noche, Jonathan soñó con Roslyn y con el extraño milagro que había ocurrido entre ellos dos y mientras sus sueños se plagaban del verdor del bosque y de la chica que amaba, el hombre derramó lágrimas de alegría y amor entre sus sueños y la realidad. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
    Si ella se arrepentía de haberle permitido quedarse en su cama, él no deseaba verlo en sus ojos, así que antes de que Roslyn despertara, Jonathan depositó un beso en su cabeza y abandonó la habitación para preparar el desayuno, todavía mareado, intoxicado por su aroma y su calor. 
 
    Al cruzar el umbral de vuelta, Jonathan encontró a Roslyn muy despierta. 
 
    —¿Saldremos hoy al bosque? —preguntó ella, con los ojos chispeantes por la exultación. 
 
    Él depositó el desayuno sobre la cama y la miró fijamente. 
 
    —¿Eso es lo que quieres? 
 
    Ella ladeó la cabeza como un pajarillo curioso y luego asintió con la cabeza. 
 
    —Está bien —dijo él—, pero primero debes comer algo. 
 
    Roslyn lo obedeció y Jonathan le acarició un rizo de su cabeza, esperando un rechazo que nunca ocurrió. 
 
    —Quiero ver el bosque entero —dijo ella, con ojos soñadores cuando terminó de comer. 
 
    —¿El bosque entero? —Jonathan rio débilmente y Roslyn se le unió. Su risa era igual a la brisa fresca de otoño y a él se le hizo un nudo en la garganta al escucharla. 
 
    —Así es —contestó, sacudiéndose las migas de pan de la ropa. 
 
    —P-pero tu to-tobillo… —tartamudeó él, todavía sin recuperarse del ofuscamiento. 
 
    —Eso no importa —dijo ella, puesto que la herida estaba mejorando. 
 
    —Claro que importa, no quiero que te lastimes más. 
 
    —Caminar me hará bien —suplicó y las comisuras de su boca cayeron. 
 
    Jonathan odió verla afligida un segundo más y aceptó sus deseos. 
 
    —Pero volveremos en cuanto te sientas mal. 
 
    Ella recuperó el entusiasmo y ambos salieron de la cabaña antes de que el sol estuviera en lo más alto del cielo. Jonathan llevó provisiones y medicinas por si Roslyn se sentía mal. Pero la chica mantuvo un buen ritmo durante la excursión y el dolor pasó a ser algo secundario cuando estuvo en el bosque, en donde quedó maravillada ante los colores del otoño y los árboles de arce, enormes y rojizos. El aire era dulce, perfumado y el clima cálido.  
 
    Los dos se encaminaron por la vereda agreste, pisando con cuidado entre los helechos y el musgo. Al final, un sendero escondido los guio hasta la entrada oculta del lago y cuando Roslyn volvió a ver las luces de las aguas brillar bajo el sol, los ojos se le inundaron de lágrimas. 
 
    —Roslyn… —la llamó y ella dirigió sus ojos ambarinos en su dirección, lo que le causó una explosión en el pecho. Jonathan se quedó sin palabras y ella esperó con paciencia a que él se decidiera a hablar—. Yo sé que… sé que tal vez no quieras responderme, pero yo necesito saber… necesito saber por qué… 
 
    —Por qué no escapé —lo interrumpió ella. 
 
    La voz se le fue a Jonathan y sólo fue capaz de asentir con la cabeza. Ella suspiró y una sonrisa triste apareció en sus ojos. 
 
    —Este es el lugar al que vamos cuando morimos —dijo ella y su voz se fue haciendo cada vez más distante, como si estuviera hablando en sueños—. El destino me encontró y tú eras parte del plan para otorgarme el bosque. 
 
    Él la miró con tanta intensidad que Roslyn no supo si quería besarla o asesinarla, pero algo había detrás de esa mirada llena de anhelo y fulgor verdoso. 
 
    —Crees que estoy loca —dijo ella y su rostro sonrojado se entristeció, surcado de lágrimas. 
 
    —No estás loca y tampoco estás muerta —le aseguró una vez que se recuperó del paroxismo. Jonathan le acarició la mejilla empapada con la punta de los dedos y estos ardieron ante el contacto de su piel. 
 
    —He olvidado quién soy —dijo ella, apretando los dientes, frustrada por el murmullo que existía en su cabeza y el aturdimiento que nublaba su juicio—. Es este lugar el que me ha cambiado… Es como si mi vida pasada ya no existiera, como si cada parte de mi cuerpo le perteneciera al bosque. Este lugar tiene una magia que no puedo controlar. 
 
    Jonathan la miró, azorado, sin poder creer lo que ella acababa de decir. Aquella había sido la respuesta que había esperado de Roslyn desde el principio y cuando se convirtió en un hecho fehaciente, no supo cómo reaccionar. 
 
    La muchacha se llevó una mano al pecho, en donde comenzaba a nacer un agujero e intentó acompasar su respiración para mitigar el dolor.  
 
    —Dime la verdad, ¿estamos muertos? —preguntó ella y Jonathan también se lo preguntó a sí mismo por primera vez, porque nada le parecía real e intentó poner sus ideas en orden para poder responder. 
 
    —No —dijo. No lo sé, pensó. 
 
    —Oh —fue lo único que dijo ella y luego se quedó callada durante una eternidad. 
 
    —¿Sigues sintiéndote desgraciada? —le preguntó él cuando el viento volvió a soplar entre los árboles. 
 
    Roslyn lo miró con ojos anegados. Estaba tan cerca de ella que con una sola inclinación podría haberla besado. 
 
    —No sé lo que siento —susurró y la cabeza le dio vueltas cuando supo que decía la verdad. 
 
    —¿Eres feliz aquí… conmigo? —dijo y todo el aire escapó de sus pulmones, en espera de la respuesta. El cielo podría haber estallado y él no se hubiera dado cuenta. 
 
    —Siento como… —hizo una pausa y suspiró trabajosamente— si formara parte de un todo. 
 
    —¿Eso significa que quieres quedarte?  
 
    Ella contempló sus ojos, del color del bosque y no supo qué responder. 
 
    —No lo sé —le dijo, todavía aturdida. 
 
    El llanto de un pájaro en la distancia arrojó un escalofrío sobre ellos y eso pareció sacarlos de sus ensoñaciones. 
 
    —Deberíamos volver —le dijo él en un susurro cuando Roslyn se acercó a las aguas del lago. 
 
    Ella se dejó caer en la orilla y todos los colores del otoño se mezclaron en su cabello. Jonathan se paró junto a ella y la contempló furtivamente, como quien contempla un eclipse de sol, con miedo de quedarse ciego si lo hace. Sabía que algo se había roto dentro de ella, podía verlo en sus ojos que lucían como un cielo distante y por un breve momento temió haberla orillado hacia la locura. Pero eso podría estar bien… porque tal vez sólo así ella pueda amarme, y el pensamiento lo hizo brevemente feliz. 
 
    El sol se desangraba sobre ellos dos y sus rayos dorados cubrieron la silueta de Roslyn. Jonathan estaba sólo a un palmo de distancia y podía ver y sentir la sangre de la chica fluir bajo sus mejillas sonrojadas y a lo largo de sus piernas. La contempló hasta que el mundo perdió significado y sucumbió. Roslyn sonrió ante la puesta de sol y su belleza le rompió el corazón en mil pedazos que se quedaron navegando entre las estrellas. Libera mi espíritu, libera mi espíritu, pensó con tristeza.  
 
    —Parece un sueño —dijo ella cuando las luciérnagas salieron de su escondite y comenzaron a flotar sobre las aguas cristalinas. 
 
    —Sí…, lo es —murmuró él, con sus ojos fijos en ella. 
 
    —Si así se siente la muerte, entonces no me importa —dijo ella con un suspiro. 
 
    Un rayo de luz atravesó el pecho del hombre y restó el espacio que lo separaba de su amada. Quiso hundir una mano en su cabello y rozar sus labios, pero el miedo al rechazo fue mayor y no hizo más que observarla mientras un dolor agónico le trituró los huesos. 
 
    —¿Roslyn…? —dijo él con voz ronca y luego se atragantó con las palabras que no pudo decir. 
 
    Ella se giró en su dirección y esperó pacientemente. 
 
    —Yo… —el aire escapó de sus pulmones con lentitud y tortura como si un cuchillo los hubiera perforado—. Es hora de volver a la cabaña. 
 
    El cielo brilló en sus ojos cuando asintió con la cabeza. 
 
    —¿Podremos volver mañana? —preguntó. 
 
    Podremos volver hasta la eternidad, pensó él. 
 
    —Sí —respondió. 
 
    Los dos se encaminaron por la vereda del bosque que los guiaba hasta la cabaña. El silencio fue interrumpido por los cánticos de los animales nocturnos y el sol desapareció entre los árboles. La cabaña les prometió salvación y un refugio y ellos entraron al calor de las brasas que se consumían en la chimenea. Jonathan preparó la cena en silencio y cuando llevó los platos junto al fuego avivado, encontró a Roslyn mirando por la ventana con gesto pensativo y melancólico. 
 
    —¿Todo está bien? —inquirió con preocupación. 
 
    Ella se sobresaltó ante su presencia y luego se encogió de hombros grácilmente. 
 
    —Sí —es sólo que estaba teniendo pensamientos extraños sobre la nieve, pero ya lo he olvidado. 
 
    —¿Segura? 
 
    Roslyn se acercó a la mesita junto al fuego y se sentó para cenar. 
 
    —Hace un rato me preguntaba cómo encontraste este lugar. 
 
    Jonathan se asfixió con la cena y temió contestarle. Su historia era algo de lo que no le gustaba hablar. 
 
    —Fue cuestión de suerte —respondió lacónicamente. 
 
    La muchacha se inquietó ante el comentario y avanzó hasta Jonathan con el sigilo de una criatura nocturna. El hombre se estremeció y la cuchara se deslizó de sus manos temblorosas cuando sus brazos se rozaron.  
 
    —Me gustaría saber —suplicó ella y su intención era puramente inocente cuando sus ojos brillaron por la curiosidad, pero Jonathan lo malinterpretó y el fuego se extendió por su entrepierna. 
 
    Basta, Roslyn, quiso suplicarle, pero la voz le falló. 
 
    —Es… —se asfixió— es una larga historia. 
 
    —Me gustan las historias —dijo ella con voz de seda y expresión soñadora. Jonathan pudo escuchar demolerse la barrera que los separaba y los latidos de su corazón le destrozaron el pecho. 
 
    —¿Sí? —preguntó, tragando saliva. 
 
    Ella le dedicó una mirada dulce, sin rastro de la hostilidad que solía albergar hacia él y Jonathan lanzó una plegaria al cielo para agradecer. 
 
    —Quiero saber —susurró ella, apoyando la mejilla en la palma de su mano, viéndolo con gran interés. 
 
    El anhelo contenido le cerró la garganta y fue muy difícil continuar hablando, así que hizo acopio de todas sus fuerzas para hacerlo. 
 
    —La cabaña le pertenecía al hombre que cuidó de mí… su nombre era Warren. 
 
    Roslyn parpadeó y guardó un expectante silencio. 
 
    —Yo… yo escapé de casa cuando era muy joven —susurró y Roslyn dio un respingo, como si por un momento de lucidez hubiera recordado su vida pasada y todo lo que significaba el haberla perdido, pero el recuerdo fue tan efímero que desapareció entre las chispas del fuego—. Cuando apenas era un niño comencé a trabajar en el puerto de Anacba y fue allí donde lo conocí. Él se dedicaba a cosas turbias, pero fue el único padre que tuve. Decidí irme con él y abandonar el pueblo unos meses después. Warren me tomó bajo su protección y me enseñó muchas cosas. Esta cabaña la utilizábamos para escondernos de la policía o de la gente que quería matarlo. Tenía más enemigos que amigos en el pueblo, así que pasábamos largos periodos aquí. A mí nunca me molestó. Siempre me agradó más la soledad y el silencio del bosque que el exterior. 
 
    Jonathan sonrió y miró en la distancia el recuerdo de su pasado. Después de suspirar, volvió a la realidad y continuó: 
 
    —Warren murió y yo me quedé en la cabaña por mucho tiempo, solo con mis pensamientos, viviendo alejado del mundo —continuó él—. El bosque era el único hogar que necesitaba y el tiempo pasó sin que yo lo notara. Me convertí en parte de un todo, coexistiendo con la naturaleza, fundiéndome entre los árboles y la tierra porque al fin era libre y el tiempo dejó de existir. 
 
    —¿Después de eso mataste a tu padre? 
 
    Jonathan miró a la chica con incredulidad. Nunca había hablado de su padre con ella, ni mucho menos le había contado su mayor crimen. 
 
    —¿Quién te dijo eso? —preguntó, asfixiándose a causa del estupor. 
 
    Roslyn bajó la mirada y tuvo que concentrarse para no dejar entrar el pasado. 
 
    —No lo recuerdo —respondió, dubitativa. 
 
    Jonathan guardó silencio un rato, debatiéndose entre la verdad y la mentira. Se sentía mareado y asqueado al mismo tiempo al recordar el terrible homicidio que lo había llevado hasta su final, pero sabía que Roslyn se merecía la verdad. 
 
    —Él había matado a mi madre y yo lo maté por eso y por todo lo que me hizo en el pasado. Era un mal hombre, Roslyn y se lo merecía… Después de eso me encerraron en La Casa Amarilla. Pagué mi deuda, la pagué muy caro, aunque hubiera hecho lo correcto. 
 
    Oleander se acercó a ella y la tomó del rostro, intentando que ella viera en sus ojos que decía la verdad. 
 
    —No me temas, por favor. No soportaría que me tuvieras miedo. Ahora sabes la verdad y necesito que me entiendas. ¿Puedes comprender por qué hice lo que hice? 
 
    Roslyn se quedó callada, absorbiendo las palabras y tomándole un significado. Luego se preguntó si ella hubiera sido capaz de asesinar a sus padres por haberla abandonado. De repente se sintió exhausta e inmensamente triste. 
 
    —No quiero pensar en nada de eso —dijo—. Tan sólo quiero descansar en una paz perfecta. Ya estoy cansada del mundo y de su crueldad… quiero ser parte del bosque, así como tú. 
 
    Jonathan contempló a la muchacha y quiso sentirse un poco culpable por ser el responsable de haberle arrancado la cordura a tan bella criatura y por haberla orillado hacia un estado de locura creciente, pero no fue así. El deseo burbujeó por sus venas y estalló como fuegos artificiales en su pecho. Sabía que estaba cometiendo un acto terrible, pero el amor que sentía por ella también era terrible y alguno de los dos debía pagar el precio de ello. 
 
    —Conmigo tendrías todo eso, Roslyn —musitó con el corazón desbocado, tomándola de las manos, haciendo una promesa desesperada—. Yo puedo darte el bosque y el hogar que siempre has estado buscando… 
 
    Ella pestañeó y lo miró detenidamente. Sus pensamientos eran fugaces y caóticos, los cuales gritaban cosas sin sentido y nombres que no recordaba haber escuchado más que en sueños, pero ante ella se abría un nuevo camino y Jonathan quería ser la luz para guiarla sólo si ella se lo permitía. No tuvo que pensarlo mucho, porque ya estaba muerta y en este mundo de sueños no había consecuencias, tan sólo imágenes difusas y coloridas a las que debía aferrarse para no caer, así que Roslyn, con los ojos llenos de lágrimas, se arrojó a Jonathan y pegó la mejilla en su pecho. 
 
    Él quedó paralizado ante la repentina urgencia de la chica, pero antes de que su mente pudiera procesarlo, sus brazos cobraron vida y la rodearon con apremio. El aire se electrificó a su alrededor y su cuerpo se estremeció. 
 
    —Roslyn… —susurró sin aliento, respirando el aroma del viento entre su cabello. La chica cerró los ojos y escuchó los latidos del corazón que vibraban sólo para ella. 
 
    —Ya no sé quién soy —musitó ella entre su cuello, más asustada de lo que nunca había estado en su vida, mientras las lágrimas se deslizaban por su cara. 
 
    —Yo sí sé quién eres —Jonathan tomó su rostro para después mirarla a los ojos intensamente—. Eres mi Roslyn —le dijo dulcemente. Y en una cabaña, en medio de un bosque solitario, un hombre recibió una sonrisa de la mujer que tanto amaba. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
    Roslyn despertó con un brazo alrededor de su cuerpo y cuando se volvió se encontró con Jonathan. El hombre dormía apaciblemente y su cálido aliento le rozó la cara. La chica lo contempló unos momentos y se sorprendió intentando apartar un mechón de cabello que caía sobre su frente. Detuvo la acción casi al instante y cuando Oleander se removió en la cama, ella fingió dormir. 
 
    Al despertar, Jonathan le acarició la mejilla con ternura y depositó un suave beso en su frente. Quiso dejarla dormir un poco más y salió para preparar el desayuno. La muchacha salió de la cama cuando olfateó el aroma de la comida en el aire y se dirigió a la cocina. Antes de cruzar el umbral, la ansiedad por volver a verlo le apretó el estómago de una manera desagradable; él, sin embargo, sonrió al verla entrar, pero se mantuvo silencioso durante el desayuno. 
 
    Una brisa agradable flotaba desde la ventana abierta y los rayos de sol se colaban por la cocina, volviéndolo todo de un brillante color dorado. Fue en ese momento cuando Roslyn supo con certeza que todo esto se trataba de un sueño sobre la mortalidad y sintió que los fantasmas aullaban a través de las palabras mientras una breve expansión de anhelo preocupado palpitaba en su pecho. 
 
    —Toma. 
 
    Jonathan le extendió un libro con un bosque en su portada. 
 
    —Es un libro de cuentos —le dijo—. Pensé que te gustaría leerlo. 
 
    Roslyn asintió y no dijo nada. 
 
    —Es mejor que vaya a buscar leña. Parece que hoy lloverá. 
 
    Roslyn se sentó en el porche para leer mientras Jonathan partía la leña con su hacha frente a la cabaña. Quiso concentrarse, pero cada golpe que daba se lo imaginaba en su propio cráneo. Tal vez podría amarla con locura, pero ella estaba completamente segura de que él preferiría asesinarla antes que perderla. Lo que hacemos por amor, pensó. 
 
    El cielo comenzó a tornarse gris y unas gotas de lluvia cayeron sobre el tejado. Roslyn cubrió su libro y Jonathan se apresuró a juntar los troncos de leña para que no se empaparan.  
 
    —¿Podrías ayudarme? —le preguntó él, parpadeando con fuerza—. Parece que tengo sudor en los ojos. 
 
    La chica le secó el rostro con la manga de su suéter, mientras él la contemplaba con atención. 
 
    —Entremos, comienza a hacer un poco de frío —dijo él, luciendo desorientado. 
 
    Ambos guardaron silencio mientras Jonathan acomodaba la leña en un rincón. La lluvia repiqueteaba y el aroma a tierra mojada flotaba en el ambiente. 
 
    —Traeré un poco de café —cuchicheó él, tal vez sólo para escapar de esos distantes ojos ambarinos. 
 
    Cuando Jonathan volvió a la sala con las tazas de café, encontró a Roslyn mirando por la ventana con expresión afligida y soñadora. El remordimiento lo carcomió cuando escuchó a las aves cantar afuera mientras que la suya lloraba dentro de su jaula, atada con cadenas y grilletes. La muchacha estaba tan cerca de la ventana que la empañó con su aliento y cuando no pudo ver a través de ella, la limpió con la manga de su suéter y continuó mirando la lluvia. Él imaginó que Roslyn era tan mágica que podía controlar el clima con su estado de ánimo. 
 
    Oleander la siguió contemplando un buen rato más. Ella era suya finalmente y aunque sus líneas de amor hubieran crecido torcidas y enredadas, no importaba porque eran líneas de amor al final de cuentas. El pensamiento lo hizo brevemente feliz. 
 
    —Toma —le entregó la taza de café y ella le dedicó una diminuta sonrisa, pero sus ojos, aunque despiertos, parecían sumergidos en un profundo sueño que no tenía fin. La verdadera Roslyn estaba atrapada detrás de esa mirada aturdida y Jonathan se odió por ser incapaz de sentir arrepentimiento. 
 
    —Gracias. 
 
    —Debo salir —dijo él, apretando los dientes y los puños para evitar temblar con el calor que emanaba del cuerpo de Roslyn. 
 
    Ella frunció el ceño y todo rastro de serenidad desapareció de su rostro. 
 
    —¿A dónde irás? 
 
    —Tengo que bajar al pueblo por suministros. 
 
    —¿Me dejarías ir contigo? —murmuró, esperanzada. 
 
    Jonathan se atragantó y todo el color se le fue del rostro. 
 
    —Roslyn… —dijo en modo de queja, como si estuviera reprendiendo a una niña pequeña. 
 
    —Por favor —suplicó, colocando una mano sobre la suya, pero él la apartó como si le hubiera dado una descarga eléctrica. 
 
    —Es demasiado peligroso —gruñó, frotándose la mano dolorida. 
 
    —Por favor —repitió, mirándolo con sus encantadores ojos ámbar, pero él desvió la vista para evitar ser engatusado.  
 
    —¡He dicho que no! —gritó y Roslyn se estremeció. 
 
    La furia repentina que había visto en Jonathan hizo que los ojos de la muchacha se anegaran en lágrimas y él no pudo evitar sentirse como un completo imbécil. Pobre de mi chica de los varios dolores, pensó. 
 
    —Lo sien… lo siento… lamento haberte gritado —balbuceó, deslizándose a su lado como un fantasma viejo y cansado—. Pero necesito que entiendas… por favor. Yo… yo no podría soportar perderte de nuevo. 
 
    Ella alzó la mirada hacia él, intentando convencerlo y perdonarlo. 
 
    —No te causaré ningún problema, te lo prometo. 
 
    Él odió sentirse débil ante ella, así que cerró los ojos y negó con la cabeza. La debilidad era algo que ya no podía permitirse. 
 
    —No —musitó. 
 
    Roslyn se acercó y tomó el rostro del hombre entre sus manos. El contacto fue tan sorpresivo, que él abrió los ojos al instante. 
 
    —Ya no me queda nada —dijo ella—. Tú eres mi único hogar. 
 
    Roslyn le sonrió tristemente y en ese momento él le entregó su corazón lleno de amor y devoción, así como su mente llena de tiranía y terror. 
 
    —Ros… 
 
    —Por favor —sollozó ella—. No quiero quedarme sola. 
 
    Roslyn se estremeció al imaginarse a ella misma encerrada en su habitación, esperando a que Jonathan pudiera volver, con nada más que el silencio inquietante y una casa vacía. El aire escapó de sus pulmones y el pensamiento de estar lejos de él le provocó tanta ansiedad que tuvo que abrazarse a sí misma.  
 
    Esta vez fue Jonathan el que se sintió atrapado con cadenas y grilletes. Los ojos de Roslyn lo buscaban con apremio y su calor le quemaba tanto que él fue incapaz de respirar. 
 
    —Te necesito —susurró ella, dejándose dominar por la intensa necesidad de apego hacia él. Lo necesitaba en ese preciso instante, incluso más que al aire o al bosque. Sin él, las pesadillas sobre la nieve regresarían y el dolor en su corazón la mataría. 
 
    —¿Qué? —tartamudeó él, tomándola por la barbilla para que lo mirara. Ella lucía asustada y las lágrimas se desbordaban por sus ojos. 
 
    —No toleraría estar sin ti —admitió ella—. Tú… tú calmas mi dolor, tú… —se atragantó con las palabras, intentando ponerle un orden y un significado, mientras pestañeaba para deshacerse de las lágrimas y del nudo en la garganta. 
 
    Jonathan la atrajo hacia su pecho y dejó que la chica se desahogara. Podía sentir su dolor, vibrando a través de sus huesos y eso le resultó ominoso. Los dos se abrazaron, el tiempo se desvaneció y por un momento, Roslyn y Jonathan quedaron atrapados en una especie de burbuja de aflicción del que ninguno de los dos pudo escapar. 
 
    —Vendrás conmigo —dijo él cuando el tiempo volvió a girar. La tomó por el rostro y la miró con solemnidad—. Pero quiero que me prometas que estarás a mi lado todo el tiempo. 
 
    —Estaré todo el tiempo a tu lado —dijo ella, asintiendo con la cabeza. 
 
    Jonathan suspiró y supo que lo que vendría no sería fácil. Quiso ser fuerte y se armó de valor, ya que, al fin y al cabo, haría todo por ella. 
 
    Cuando la lluvia aligeró, los dos se internaron en el bosque, con nada más que el susurro de sus pisadas y el cántico de los pajarillos sobre las ramas. Roslyn iba admirando todo lo que veía, hasta el ligero rocío que salpicaba los arbustos y Jonathan aprovechó su distracción para contemplarla. Parecía tan distante y al mismo tiempo tan cercana, tanto que podía estirar la mano y tomar la suya, pero tan lejos que por más que miraba, no podía encontrar su alma por ningún lado. El miedo lo paralizó, pero continuó andando, sin decir nada, hasta que llegaron a la cueva. 
 
    —La camioneta está adentro —le explicó él y ella hizo un ligero asentimiento con la cabeza. 
 
    Entraron a la camioneta y antes de que Jonathan la encendiera, cerró los ojos y lanzó una oración al cielo. Roslyn contempló la agonía que significaba este sacrificio que estaba haciendo por ella y cubrió la mano del hombre con la suya. Él volvió el rostro en seguida y sus ojos afligidos se encontraron. Todo va a estar bien, le dijo ella con la mirada y él asintió sutilmente como si la hubiera escuchado. 
 
    Jonathan encendió la camioneta y la vieja estación de radio que tenía sintonizada comenzó a sonar con una canción de Al Bowlly. Sé que moriría si algo te pasara, cantaba mientras los dos avanzaban por el bosque sinuoso. Mientras más se acercaban hacia Agapanthus, el cuerpo de Jonathan se tensaba y la espalda comenzó a dolerle gracias a la angustia. 
 
    El bosque finalizó y la carretera se abrió paso. Los árboles los flanqueaban y Roslyn se sintió desprotegida cuando estuvo lejos del bosque. Mi hogar, dijo para sus adentros, pero el pensamiento fue efímero.  
 
    Agapanthus apareció en el horizonte y Jonathan frenó sorpresivamente. Comenzó a jadear y no supo cómo es que se había permitido llegar tan lejos por la mujer que amaba. Roslyn era todo, todo para él y un momento de debilidad como este podía arrebatársela para siempre. 
 
    —No puedo, no puedo hacerlo, no puedo, lo siento, Roslyn —dijo él, boqueando para intentar conseguir el aire que se negaba a entrar a sus pulmones. Jonathan estaba pálido como un fantasma y parecía diez años más viejo.  
 
    Él respiró dificultosamente, mientras la contemplaba con sus ojos inyectados en sangre y se imaginaba lo que se sentiría perderla para siempre. 
 
    —No… —se asfixió con su propio aliento—. No puedo… no puedo hacerlo, Ros… 
 
    —Está bien, está bien —canturreó, intentando liberarlo de su dolor—. Volvamos a casa, lo lamento, está bien, volvamos a casa. Lo lamento. 
 
    El asombro cruzó el rostro de Jonathan ante las palabras de Roslyn. Ella había llamado casa a la cabaña. Ella quería quedarse a su lado, ¿y acaso ella no le había dicho que lo necesitaba? Todo era real y estaba frente a él. El sueño de que ella pudiera amarlo estaba cumpliéndose finalmente. 
 
    —¿Harías eso por mí? —preguntó Jonathan, todavía sin aliento. 
 
    Ella le acarició la mejilla y se sonrojó cuando se dio cuenta de su acción, sin embargo, no retiró su contacto. 
 
    —Yo haría todo por ti… —susurró entre lágrimas. 
 
    Jonathan se sintió obsoleto y tan pequeño a su lado y cuando Roslyn buscó refugio en su pecho, supo desde ese momento que la amaría hasta el momento en que se muriera. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
    Jonathan aparcó en el estacionamiento de la tienda. El motor dejó de vibrar, pero su cuerpo no podía dejar de hacerlo. 
 
    —Puedo esperar en la camioneta —dijo ella en un susurro—. No tenemos que hacer esto si no quieres. 
 
    Él se volvió para mirarla e intentó sonreírle para infundirle confianza, pero sólo consiguió esbozar una mueca espantosa. 
 
    —Confío en ti —le dijo, pero parecía más bien una pregunta. 
 
    Ella asintió con la cabeza y los dos bajaron de la camioneta. La grava crujió bajo sus pies y a Roslyn le pareció extraña la sensación de pisar algo que no fuera la madera de la cabaña o el musgo del bosque. 
 
    —Quédate todo el tiempo junto a mí —pidió Jonathan. 
 
    Roslyn se apresuró a su lado y el estómago le dio un vuelco cuando cruzaron la puerta de la tienda. Una campanilla sonó, pero nadie acudió al llamado. El lugar estaba vacío y tal vez se debía a que todavía era demasiado temprano. Jonathan tomó una canasta para las compras y comenzó a llenarla de víveres. Roslyn tomó uno de los mapas del bosque que se vendían para senderistas y le echó un vistazo por curiosidad, pero Jonathan se lo arrebató de las manos con un gesto de disculpa y volvió a colocarlo en su lugar. 
 
    Hicieron las compras en un silencio eléctrico, mientras el corazón de ambos se desbocaba y el sudor perlaba la frente de Jonathan cuando llegó el momento de acercarse a la caja registradora. Ambos esperaron allí un minuto y él estuvo a punto de mandar todo al diablo y desaparecer de la tienda cuando una de las cortinas detrás del mostrador se abrió y un anciano salió a atenderlos. 
 
    —Disculpen, estaba haciendo una reparación en la bodega —dijo, limpiándose las manos llenas de grasa con un trapo de cocina. 
 
    En cuanto Roslyn vio a otro ser humano, las piernas le temblaron y se asustó tanto que se escondió detrás del cuerpo de Jonathan como si se tratara de una niña pequeña. El vendedor frunció el ceño ante el extraño gesto y Oleander se tensó. 
 
    Jonathan le dio las gracias cuando el hombre terminó de empacar los víveres y cuando salieron, Andy, el dueño de la tienda, se quedó mirándolos con expresión extraña. 
 
    —Por favor, no quiero regresar allí de nuevo —suplicó ella cuando subieron a la camioneta. 
 
    El ver a otro ser humano después de tanto tiempo la había llenado de ansiedad e histeria, pero también la hirió profundamente. Sentía que una fuerza magnética tiraba de ella hacia ambos lados. Una parte de ella deseaba alejarse y la otra quería quedarse allí y gritar. ¿Por qué le ocurría algo así? Ella no entendía el sentimiento y la frustración que llegó al no poder dominar sus emociones la destruyó porque el futuro la envolvía como una ola, pero el pasado, el pasado se sentía como una salvaje contracorriente de la que no podía escapar. 
 
    Jonathan se adentró por el camino del bosque y los dos no dijeron nada hasta que llegaron a la cabaña. El silencio era turbador, pero era preferible a decir algo. ¿Por qué me siento de esta forma? Quiso preguntarle ella, pero no se atrevió. Oleander tomó las bolsas y los dos no se hablaron hasta que cruzaron el umbral de la cabaña. 
 
    —Lamento lo que pasó allá —musitó él. 
 
    Ella se encogió de hombros y se dejó caer en el sillón con gesto atormentado. 
 
    —No quiero ver a nadie que no seas tú —dijo ella y Jonathan sintió como si un rayo de luz le hubiera atravesado el pecho, partiéndolo en dos—. Perdón por tener miedo en el pueblo —murmuró tragando saliva con dificultad y él se sentó a su lado. 
 
    —Perdóname tú a mí —replicó él, con un nudo en la garganta por tener su piel tan cerca. 
 
    Roslyn apoyó la cabeza contra su hombro y el contacto la consoló. Él era todo lo que tenía y parecía amarla realmente… además, así como el bosque, Jonathan le prometía ser un refugio seguro y reconfortante. 
 
    —¿Te gustaría ir al lago? —dijo él, mirándola con detenimiento. 
 
    Las dos almas solitarias se adentraron en el bosque y caminaron hasta el lago. El día volvía a estar soleado y era tan cálido, que un ligero rubor cubrió las mejillas de Roslyn y Jonathan tuvo que apretar los puños para contener el anhelo. 
 
    —Quisiera mostrarte algo —le dijo él. 
 
    Jonathan caminó hacia unos arbustos y los apartó con la mano para poder mirar dentro de ellos. Al final ahogó una exclamación y comenzó a tirar de algo. Roslyn, detrás de él, estiró el cuello con curiosidad y vio emerger un bote detrás de los arbustos. Un par de remos estaban dentro de él y Jonathan le sonrió. 
 
    Oleander arrastró el bote hacia el lago y ayudó a Roslyn a subir. Él comenzó a remar y la orilla se hizo cada vez más lejana. El agua chapoteaba alrededor del bote y el aroma de pinos flotaba en el aire, llenándolo con frescor. Roslyn divisó las montañas nevadas en el horizonte y los pájaros volar sobre el cielo de un azul infinito. Todo parecía un sueño y no deseaba despertar nunca. El frío que la atormentaba en sus pesadillas quedó atrás y también su corazón roto. No sabía quién había sido, pero podía ser cualquier persona. Miró a Jonathan, quien también la contemplaba y se dijo que deseaba ser como él. Alguien solitario, uniéndose con el bosque por toda la eternidad. 
 
    Los dos navegaron por un buen rato hasta que el sol comenzó a descender y con ello el hechizo. Las aguas brillaban con la luz del crepúsculo y Jonathan remó hacia la orilla. Ayudó a Roslyn a descender y volvió a ocultar el bote entre los arbustos. Durante el camino de regreso, deseó tomar su mano y el pensamiento se quedó en sólo eso. 
 
    Al entrar en la cabaña, Jonathan avivó la chimenea y preparó café mientras la cena se calentaba. Antes de que alguno de los dos pudiera hablar, encendió un viejo radio de baterías y lo colocó arriba de la chimenea. Roslyn se sentó en el sillón y Jonathan titubeó, pero al final hizo lo mismo. Ella tomó un sorbo de café y restó el espacio que los separaba. 
 
    —Roslyn… —se quejó él—. Yo no puedo… —no puedo estar tan cerca de ti sin querer tocarte. 
 
    Ella se vio visiblemente afectada por su rechazo y se sonrojó violentamente, logrando que a Jonathan se le partiera el corazón. 
 
    —Sólo quería pedirte una disculpa por lo de la mañana —dijo ella, apenada, echándose un rizo detrás de la oreja—. Ahora sé que no es bueno bajar al pueblo. 
 
    La chica iba a levantarse para recostarse en su habitación, pero Jonathan la asió por la muñeca, impidiéndole avanzar. Se sintió apenado por el impulso, pero ya era demasiado tarde. Ella se volvió hacia él y el fuego de la chimenea brilló en sus pupilas dilatadas. Jonathan pensó que su corazón iba a explotar allí mismo en la habitación y pulverizarlo hasta las cenizas. Sabía que debía callar y mantener su amor enterrado en lo más profundo de su alma atormentada, pero sus sentimientos estaban peleando y rasgando para llegar hasta la superficie. 
 
    Ella esperó con paciencia, maravillándose con el dolor de Jonathan, el cual lucía como si lo hubieran apuñalado en el pecho. 
 
    —Roslyn… —balbuceó su nombre, luchando con las palabras— este amor… yo… este amor… —este amor va a matarme. 
 
    —Lo sé —dijo ella a su vez, sentándose a su lado con la ligereza de un fantasma—. Sé que me amas y sé que eso te atormenta. 
 
    Él luchó con el odio que se tenía a sí mismo. El que Roslyn mencionara su amor con su voz pura y suave, sacudió su mundo por completo y le hizo notar lo equivocado que estaba al encerrar a un espíritu tan brillante como el suyo. 
 
    —Lees mi alma —dijo él con una sonrisa amarga. 
 
    Es fácil, pensó ella. 
 
    —Tú me salvaste —susurró, casi con vehemencia. 
 
    —No, Roslyn, yo no… 
 
    —Lo hiciste —lo reafirmó y su mente brumosa así lo creía. 
 
    No, no te salvé, yo te aprisioné, quiso decirle Jonathan, pero era muy cobarde para hacerlo. 
 
    —Debemos ir a dormir —dijo ella, levantándose y poniendo un fin a la discusión. 
 
    —No puedo dormir contigo esta noche —murmuró con los dientes apretados, luchando con sus instintos aplastantes. 
 
    —¿Por qué no?  
 
    Jonathan la contempló y supo por su expresión que la había lastimado. 
 
    —Esta noche no, Roslyn. 
 
    —Pero ¿por qué? —repitió, incrédula ante el rechazo. 
 
    —Yo… yo no puedo… no podría estar cerca de ti y no querer… Oh, Roslyn, no quiero hacerte daño. 
 
    —No me harás daño —frunció el ceño sin entender. 
 
    Jonathan se levantó del sillón y la tomó por los hombros. 
 
    —¡No lo entiendes! —le gritó, sacudiéndola para que lograra comprender. 
 
    Ella lo miró con los ojos entornados y muy asustados, pero no se movió ni un ápice. Jonathan quiso tragar saliva, pero tenía la boca seca y las palabras se negaban a fluir. 
 
    —Estoy… sediento de ti —se atragantó— y no quiero hacerte daño, en verdad no quiero. 
 
    —Oh… —ella parpadeó y cuando logró poner sus ideas en orden, le acarició la mejilla para liberarlo.  
 
    Él abrió los ojos de inmediato y se encontró con Roslyn quien le sonreía dulcemente. Ella prometía ser un refugio caliente y seguro y lo que más quería él en el mundo era entrar en ella y no salir jamás. 
 
    —Yo no quiero lastimarte… Sólo quiero que estés a salvo. 
 
    —Y yo sólo quiero que seas feliz —susurró la chica. Ella era fuego en otoño y sus ojos ambarinos refulgían como el sol. 
 
    Jonathan ya no pudo contenerse más y la estrechó contra sí. La chimenea crepitaba y el bosque fue testigo cuando la besó por primera vez. Sus labios eran suaves como pétalos y su aliento abrasador. Él estaba vibrando, cediendo ante el dolor del fuego y cualquier cercanía no le parecía suficiente, pero tuvo que detenerse cuando sintió la rigidez del cuerpo de Roslyn y vio el miedo que brillaba en sus ojos. Ella estaba asustada ante su ferocidad, pero no iba a hacer nada para refrenarlo. 
 
    —Lo-lo lamento… —musitó él entre lágrimas, con el corazón desbocado y la sangre en su cabeza. 
 
    Roslyn no sabía por qué, pero en ese momento la nieve había vuelto a sus pensamientos y el frío la afligió. 
 
    —Es sólo que… —Oleander hizo una pausa para intentar poner en orden sus ideas— no sé lo que pasó, lo siento.  
 
    Jonathan pensó que hoy debía ser el día para el coraje y tal vez mañana para el perdón. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
    El amor de Jonathan se enardecía con el aislamiento y se volvía cada vez más doloroso. Ya no le era suficiente tener a Roslyn a su lado y dormir sin tocarla, sino que todo era diferente, porque dentro de su cabeza comenzaba a crecer un fervor insoportable y lo que más temía era hacerle daño a su hermosa chica de otoño. Por las mañanas calmaba su ardor cortando leña hasta que los brazos le ardían a fuego vivo y por la noche se escapaba al baño para masturbarse en silencio, ahogando su llanto con el puño. Los deseos parecían cada vez más insoportables y no sabía qué hacer para callar a las voces dentro de su cabeza que le ordenaban cometer actos perversos. 
 
    Todo eso lo torturaba, mientras Roslyn vivía en una bruma perfecta, alejada de su pasado y de todo sentimiento que pudiera apartarla de su lado. Jonathan estaba consciente de que ella había sufrido una conmoción tan fuerte que la había transformado en una especie de muerta viviente, dispuesta a hacer cualquier cosa que él deseara con el sólo propósito de complacerlo y no era la primera vez que él anhelaba aprovecharse de eso. Era un ser horrible, siempre lo había sido y ya no le quedaba más que perder, ¿acaso eso no era cierto? 
 
    Si la cabeza aturdida de Roslyn flotaba como humo, la de Jonathan ardía con el más puro de los sentimientos y sentía enloquecer cada que despertaba a su lado, junto a su piel joven y cálida. Roslyn dormía en una paz perfecta, sin sospechar que a su lado yacía un demonio salvaje que aullaba de dolor, gritando su nombre, deseando beber de ella hasta consumirla por completo y que se arrastraba por el piso hasta llegar a ella con el corazón estremecido. 
 
    Algunas veces deseaba sacudirla hasta despertarla para que ella pudiera volver a ser la de antes y ser felices juntos, pero cualquier acto de esa índole podría matarla y eso lo sabía perfectamente. Una Roslyn fracturada mentalmente era su responsabilidad y debía cuidar de ella con el mismo ahínco y pasión con el que había comenzado a hacerlo. Claro que se sentía culpable de haberla orillado a tal estado catatónico, pero ¿qué otra cosa podía hacer? Dejarla ir nunca iba ser una opción y, ¿acaso no era mejor tener el fantasma de Roslyn a su lado, que no tenerla nunca? Por supuesto que sí. Demonios, era preferible esto durante mil años a no tenerla un segundo. 
 
    Algunas veces, el estado de Roslyn lo trastornaba tanto, que él deseaba darse un tiro en el pecho y yacer sobre una tumba larga y ancha para que todos supieran que había muerto de amor, pero sólo se trataban de pensamientos taciturnos que llegaban con el caer de la noche y que desaparecían cuando el sol rozaba la punta de los árboles y los pájaros volvían a cantar.  
 
    Aunque el mundo parecía perfecto y paralizado en un momento estático, Jonathan sabía que tarde o temprano algo cambiaría. Lo podía sentir a través del aire y en el latir de su corazón. Temía por los dos y su futuro, pero intentaba tranquilizarse, diciéndose que sólo era esa cautela que le había enseñado Warren hace años. Ambos estaban protegidos por el bosque, en un oscuro pacto que Jonathan tenía con los demonios que habitaban entre los árboles. Él estaba conectado con el bosque de Agapanthus y el bosque nunca lo traicionaría; este era su refugio y estaban a salvo, eso era algo que se recordaba cuando el insomnio trepaba en él y no le permitía conciliar el sueño.  
 
    Los demonios del bosque me protegen, no debo temer, se repetía cada noche como una oración ferviente y constante. Pero el mal augurio se encontraba agazapado en una esquina, asechándolo, restando y viciando todo el aire de la habitación hasta sofocarlo. Tal vez se trataba de la locura o de pensamientos oscuros que solían rodearlo ya que no tomaba su medicamento de La Casa Amarilla. Tal vez se trataba solamente de paranoia que lo asfixiaba y que no le permitía disfrutar de la compañía de Roslyn. Con un estremecimiento, intentaba sacudirse los malos pensamientos y concentrarse en ella, la luz portentosa que seguía en su vida. Roslyn era su compañera y cada vez sentía que lograba unirse más a su espíritu fragmentado. Ambos estaban rotos y dañados por la vida. ¿En quién debía refugiarse ella sino en él, su única compañía? 
 
    Por otra parte, la muchacha olvidaba su vida pasada con el caer de las hojas, recordándola solamente como un escalofrío pasajero. Ignorar la verdad era más cómodo, e ignorar la verdad evitaría que se volara los sesos con la escopeta que sabía que Jonathan conservaba en el cobertizo. Casi siempre estaba sumergida en un aturdimiento delicioso, en donde era fácil permanecer, alejada de todo, saliendo de vez en cuando a la superficie para ver el lago o el bosque. Jonathan era bueno con ella, y mantenía su distancia, pero era una bestia al final de cuentas y ese demonio dormía con ella todas las noches y podía agazaparse y saltar en cualquier momento, eso lo sabía muy bien y sabía que sólo era cuestión de tiempo para que todo explotara. Día con día, Roslyn notaba los ojos de Jonathan más oscuros y salvajes, como esperando algo, hambriento cada vez que miraba en su dirección y ella sólo aguardaba el día en que él la abordara al final. 
 
    ¿Tenía miedo? Esa hubiera sido una respuesta fácil en su momento, pero ella ya no era Roslyn. Era sólo el fantasma de la chica que alguna vez había sido en Anacba y su espíritu se limitaba a consumirse lentamente, hasta ser sólo rescoldo. Así que no tenía miedo, y le era complicado sentir otra cosa que no fuera la niebla y el aturdimiento mordaz. 
 
    Esa noche, cuando ambos dormían en la cama, Jonathan no pudo soportar más el hambre y la sed que rodearon su garganta hasta estrangularlo. Estaba cansado de reprimir sus emociones y sofocar el fuego que ardía en su interior, se estaba haciendo daño y prolongaba sin razón algo que ambos querían desde el principio. Así que con manos trémulas removió a Roslyn en la cama. Ella se despertó bruscamente como si acabara de despertar de una pesadilla y pareció no reconocer a Jonathan cuando abrió los ojos. 
 
    —Tranquila, Roslyn —intentó calmarla con voz dulce. 
 
    Los sueños de la nieve se desdibujaron y la chica se encontró con el brillo de las velas incandescentes y su corazón alborotado. 
 
    —¿Qué pasa? —balbuceó—. ¿Todo está bien? 
 
    —Todo está bien, vuelve a dormir —dijo él, arrepintiéndose por haberla asustado de ese modo. 
 
    Ella asintió con la cabeza, mareada por la intoxicación de su previo sueño y se dejó caer en la cama, sabiendo que no podría volver a dormir. Todavía sobresaltada, le dio la espalda a Jonathan y se cobijó. Tenía los ojos bien abiertos y un sentimiento de zozobra se apoderó de su corazón marchito. Podía sentir la espiral de calor abrasador arrastrándose hacia ella y el peligro extenderse como una cuerda fina y llena de espinas. 
 
    Jonathan se acercó por detrás y la rodeó con firmeza. Sus brazos se sentían como cadenas y grilletes y su respiración se volvió húmeda y agitada cuando frotó su erección contra ella. Roslyn se paralizó e incluso se le olvidó respirar. Él había prometido sanar todo dolor, pero ella pensaba que lo haría de otra forma. 
 
    —Tu cuerpo es un ancla, Roslyn —susurró contra su oído— y yo nunca pedí ser libre. 
 
    Jonathan volvió a la muchacha y se subió sobre ella. Roslyn tenía las pupilas dilatadas y mantuvo la boca cerrada. A veces es mejor no decir nada, pensó. Estaba aquí sola, sin poder ir hacia ningún lado y con un hombre loco de dolor y pérdida que ansiaba tenerla y beber de ella. 
 
    Los ojos de Oleander eran dos demonios negros cuando besó la boca de Roslyn y absorbió su aliento, como un vampiro sediento. Ella no se movió ni un ápice y él buscó su calor con dedos ávidos y voraces. La necesitaba, más que a nada en este mundo, era un vampiro y estaba famélico. Roslyn tenía una mirada extraña, pero no se resistió cuando él sació su sed. Era una danza agónica, Jonathan gemía, el placer era aplastante y terminaría matándolo, eso lo sabía muy bien. El sol giraba en espirales y envolvía su cuerpo como un manto de estrellas fugaces. No había nada más importante que el amor y sus brillantes ojos ambarinos entrecerrados en ese momento. 
 
    Jonathan se hundió en Roslyn, primero con dificultad y luego con más rapidez y urgencia. La tomó por el rostro e hizo que lo mirara, pero no había ningún rasgo que Roslyn pudiera reconocer en él. Jon estaba transformado, con los ojos entornados, negros como el carbón, y una mueca crispada en el rostro, transformada en puro deseo. 
 
    —Ros… Roslyn… —gimió, abordándola con más fuerza. 
 
    Ella cerró los ojos esa noche y dejó que su espíritu escalara alto hacia el sol. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
    Cuando Roslyn despertó a la mañana siguiente pensó que todo había sido un sueño hasta que se sentó en la cama y reparó en lo adolorido de su cuerpo desnudo y ultrajado. Estaba sola, no había ningún rastro de Jonathan por ninguna parte, por lo que, sobresaltada, se secó las lágrimas en cuanto éstas afloraron de sus ojos. Temblaba como una hoja al viento y se dijo que debía calmarse porque en cualquier momento, el vampiro podría entrar por la puerta y atacarla de nuevo. Roslyn respiró profundamente, se volvió a enjuagar la cara e intentó serenarse, pensando que se lo debía por haberla salvado. Ellos dos eran las únicas personas en el bosque y lo que había pasado era un suceso inminente que sólo se había postergado unos días.  
 
    La muchacha se removió en la cama, incómoda. Estaba lastimada y tenía moretones en los muslos, además de un poco de sangre, pero todo esto había sido causado por la pasión de Jon y al final de cuentas él había intentado ser lo más cuidadoso con ella, ¿no era así? Incluso la había besado dulcemente al final y la abrazó hasta que se quedó dormida. ¿Eso no había sido una muestra de que el vampiro tenía alma? 
 
    Sin previo aviso, Jonathan atravesó el umbral de la puerta con el desayuno listo y un ramo de flores silvestres azules.  
 
    —Hola —la saludó tímidamente, colocando las flores sobre su regazo. 
 
    Roslyn lo miró con sus enormes ojos ambarinos. 
 
    —Hola —susurró. 
 
    —Dormías como un ángel —le dijo. 
 
    Bailas como un ángel, le susurró una voz en su cabeza que la alteró, pero desechó de sus pensamientos rápidamente cuando le causó una punzada de dolor. 
 
    —Estaba un poco cansada —dijo ella con tono de disculpa. 
 
    Jonathan le acarició un rizo de su cabeza y la contempló con anhelo contenido. 
 
    —¿Te gustaron las flores? 
 
    —Son muy hermosas —susurró y las apretó contra ella, como si eso pudiera reconfortarla. 
 
    La respuesta complació a Oleander y lo hizo feliz. Su espíritu explotaba con la más pura de las emociones y su alma se elevó hasta el cielo. Este era el momento por el cual había nacido y esperado toda su vida, lo entendía muy bien y cualquier castigo en el infierno lo tomaría sin vacilar. 
 
    Ambos desayunaron en la cama, casi sin decir nada, absortos en sus propios pensamientos. Era un día tranquilo y bello, por lo cual Jonathan no tardó en preguntarle a Roslyn si deseaba salir. Ella, un poco adolorida, lo que más quería era echarse en la cama y llorar, pero necesitaba el consuelo del aire fresco y estirar las piernas, por lo que aceptó. Los rayos del sol se colaban entre las ramas y el rostro de la chica se sonrojó deliciosamente en cuanto el calor le pegó de lleno. 
 
    —Roslyn… —Jonathan la detuvo suavemente para no inquietarla. Ella lo observó, con aquellos ojos distantes y encantadores que le encogieron el corazón, aguardando su respuesta. 
 
    Oleander se debatió y todas las palabras que deseaba expresar se quedaron atoradas en lo más profundo de su garganta. 
 
    —Yo… —balbuceó, sin saber cómo comenzar—. Yo lamento si lo de ayer te causó algún malestar… yo no sé… no sé cómo disculparme y… 
 
    Roslyn se puso pálida y luego se ruborizó, muda ante la declaración de su compañero. 
 
    —Yo… —el hombre la tomó por el brazo para que no pudiera escapar—. Lo que quiero decir es que, este amor es lo que me mantiene con vida, ¿lo entiendes? 
 
    Ella alzó la mirada hacia él y supo que lo que decía Jon era verdad y encontró la sinceridad en sus palabras. En ese momento, pensó que sería bueno desaparecer entre la niebla cuando sintió un lazo rojo creciendo en el interior de sus entrañas que se enredaba con Jonathan de aquí a la eternidad. 
 
    Él se inclinó sobre ella y depositó un suave beso en sus labios que lo mató un poco, pero que al bosque le pareció casi mágico. Jonathan acarició a Roslyn y supo que Dios vivía en aquella mano que sostenía. Las campanas de aire zumbaron entre ellos dos y el sol les cayó encima con su luz dorada. Una luz muy parecida al amor. 
 
    Esa mañana ambos se dirigieron al lago. La luz otoñal flotaba por sobre las aguas y el cántico de las aves inundaba el cielo, llenando el silencio que existía entre ellos dos. Jonathan había extendido una manta en la arena y los dos yacían sentados mirando el suave murmullo de las olas, sin dirigirse la palabra y sin probar ninguno de los bocadillos que Oleander había traído en una cesta. Cualquier cosa que él quería decir, se extinguía en su boca antes de que la abriera. Se sentía mal por la acción cometida la noche pasada, pero no existía ningún rastro de arrepentimiento en él y eso lo carcomió un poco. No podía lamentarlo, por más que lo deseaba, porque anoche había sido la mejor noche de toda su vida. Hacerle el amor no había apagado las llamas ni su instinto caníbal, sino todo lo contrario; se había convertido en una necesidad casi frenética y le enfermaba respirar su aroma y estar tan cerca de ella sin poder besarla allí mismo. 
 
    La muchacha tenía la mirada fija en el horizonte, con la mente en blanco, concentrada en el vaivén de las olas y los árboles cuando sintió un cosquilleo en el estómago. Al volverse, se encontró con los ojos de Jonathan clavados en ella de forma penetrante. El vampiro la contemplaba como si deseara beberse toda su sangre y ella se puso lívida de inmediato, al mismo tiempo que sus huesos doloridos protestaron ante el recuerdo de la noche pasada. 
 
    —Quiero mostrarte algo —le dijo el vampiro. 
 
    La ayudó a levantarse y los dos caminaron por una senda hasta un pino cercano. En la corteza del árbol se hallaba un nombre grabado con una navaja. 
 
    —El día que Warren murió lo enterré aquí mismo. Quería que estuviera en su bosque —le explicó. 
 
    Roslyn ahogó un suspiro y parpadeó, sorprendida. 
 
    —Hola, Warren —Oleander saludó a la tumba—. Ella es la mujer de la que te he hablado. 
 
    La muchacha se encogió de dolor, dirigiéndole una mirada de asombro. 
 
    —¿Le has hablado sobre mí? 
 
    El vampiro entrelazó sus dedos con los de ella y le sonrió con tristeza. 
 
    —¿De qué más podría hablar? 
 
    Ambos se dispusieron a cenar frente a la chimenea cuando regresaron a la cabaña. Roslyn seguía en completo mutismo mirando las llamas incandescentes y cuando terminó de comer, se levantó mecánicamente para dirigirse a la habitación. Jonathan la retuvo de la mano y la miró con gesto agónico. 
 
    —¿Vas a dormir? —le preguntó. 
 
    —Estoy un poco cansada —dijo ella, usando un tono de disculpa. 
 
    —Antes de que te vayas, ¿te gustaría bailar? —le dijo, con ojos expectantes que se iluminaron con el fuego—. Por favor, te lo suplico. 
 
    Ella vaciló un momento, pero al final tomó su mano y aceptó. 
 
    Los dos se balancearon al ritmo de la canción que venía de la radio mientras el fuego crepitaba. Por primera vez en mucho tiempo, Jonathan se sintió joven y no un alma vieja y atormentada. Por primera vez creyó que, si la música continuaba sonando, todo estaría bien.  
 
    El vampiro absorbió el aroma de Roslyn y apretó su cuerpo contra el suyo, loco de dolor. El calor era insoportable y lo estaba consumiendo por dentro. Es inútil luchar contra el inevitable otoño, se dijo. Con una sed insoportable, el vampiro buscó los labios de la chica hasta aspirar su dulce aliento. Ella dejó de bailar y se quedó petrificada cuando la besó. Las lágrimas comenzaban a agolparse detrás de sus hermosos y brillantes ojos, pero no podía moverse ni un ápice. Los dos estaban muertos y ya no quedaba nada a lo que aferrarse. 
 
    Jonathan recostó a la chica en la alfombra junto al fuego y sació su ansia de sangre. 
 
    —Te amo, te amo —le dijo entre besos—. Te amé desde el mismísimo momento en que te vi. 
 
    Oleander le acarició el rostro y ella le devolvió la mirada. Parecía triste y desconsolada y él deseó ser capaz de borrar toda soledad con su ferviente amor. Le besó los labios y le besó las cicatrices de las muñecas, esperando sanarla y de algún modo, que ella pudiera amarlo de vuelta.  
 
    Esa noche, el vampiro bebió y se hundió en Roslyn las veces que quiso. Su calor era demasiado para él y sintió que moría de mil formas esa noche… El demonio se arrastró y lloró cuando culminó su amor.  
 
    Roslyn también lloraba a su vez, pero lo hacía por el frío en su pecho. Dentro de su corazón se arremolinaba una tormenta de nieve y el nombre de un chico vino a su mente para no morir. 
 
      
 
      
 
    El fuego se consumió antes del amanecer y Jonathan se despertó. Se vistió rápidamente, dejó un recado junto a ella y un ramo de flores junto a su cabeza. Antes de irse, depositó un beso en su mejilla y cubrió su desnudez, después cerró la puerta principal con candado y revisó que todas las ventanas estuvieran bien selladas por enésima vez. Si lograba apresurarse tal vez volvería antes de que ella despertara. 
 
    Apresurado y preocupado, Jonathan manejó hasta el pueblo de Agapanthus sin importarle que esa mañana estuviera lloviendo a cántaros. Necesitaba recargar el tanque de gas y algunas provisiones para el otoño. Roslyn lo había distraído demasiado la última vez que lo acompañó y había olvidado algunas cosas importantes. El limpiaparabrisas rechinaba mientras él pensaba en comprar algunos libros nuevos para la chica, ropa nueva y tal vez algunas plantas para decorar su habitación; también imaginó que algunas acuarelas y lienzos la harían feliz. Sonrió para sí mismo ante su recuerdo y la echó muchísimo de menos, por lo que aceleró para volver pronto a su lado. 
 
    Oleander viajaba a lo largo de una carretera desolada cuando el mismo ciervo que había guiado a Roslyn hasta el lago se cruzó en el camino. Jonathan vio una sombra desdibujada bajo la lluvia y viró el volante, derrapando violentamente. La camioneta del viejo Tom dio vueltas y vueltas y los cristales explotaron en medio del torrencial. El humo llenó el aire y en medio de la sangre, un nombre se susurró. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
    Will sabía que el camino no sería fácil de recorrer y que nada volvería a ser igual después de esto, pero no se detuvo. De alguna forma o de otra, traería a Roslyn de vuelta a casa. El camino parece tan largo y triste desde que te has ido y sólo tengo que decir que los días se vuelven más oscuros, pensaba. Espero y rezo desde que te fuiste. El muchacho recorrió cientos de kilómetros, buscando el otoño, dejando el paisaje nevado atrás. Algunas veces telefoneaba a sus abuelos para tranquilizarlos y decirles que él estaba bien. Ellos le rogaron volver, no querían perder a su único hijo, pero Will no podía hacerlo. 
 
    —Hofmann la traerá a casa, te lo aseguro. Él está trabajando con la policía de otras ciudades —le dijeron sus abuelos. 
 
    Pero Will sabía que Jim no podría encontrarla desde Anacba. Su misión era encontrarla él mismo. Así que no se quedaba mucho en los lugares. Algunas veces alquilaba una habitación en algún motel para dormir unas horas, después comía algo y volvía a la interminable carretera. 
 
    Los días parecían no tener fin y Will se preguntaba si ya había perdido la cordura con el pasar de las lunas. Se veía a sí mismo como una bestia cada que se miraba al espejo. La bestia tenía un agujero en donde antes se encontraba su corazón y el único motor que lo mantenía despierto y lo ayudaba a seguir respirando era el odio en sus venas; un odio que no hacía más que incrementar y crecer como un cáncer en su cuerpo. Era una sensación diferente y nueva en él, pero lo ayudaba para seguir adelante. Tal vez sin aquel odio, Will no hubiera podido continuar e inminentemente se habría rendido. 
 
    Durante su viaje, Will volvía a contemplar la foto de Roslyn que llevaba en el asiento del copiloto y memorizaba su rostro, temiendo olvidarla. Quería recordarla, tan brillante y audaz, sentada bajo la luz química que producía la nieve blanca. Estás tan lejos de mí y yo sólo estoy esperando, esperando tu regreso, pensaba, en un mar sombrío y sin olas. 
 
    El sol salía y se metía frente a él, girando y girando hacia ningún lado. Los días se hacían cada vez más confusos y tenía que recordarse a sí mismo comer y seguir respirando. El viaje en aquella carretera lo había transformado en un hombre muerto. Lo que más le pesaba era la promesa que no había podido cumplirle a Roslyn, y de haber tenido lágrimas, se habría echado a llorar ante el pensamiento. Pero ya nada le quedaba. Estaba seco y vacío por dentro. Era un hombre loco de dolor por la pérdida y pensó que el viejo Will no reconocería al hombre en el que se había convertido. 
 
    Por las mañanas, el muchacho se detenía cerca de un paraje desolado y practicaba con el arma en la distancia. Se imaginaba que las balas abatían a Oleander, en la cabeza y en el corazón. Imaginarlo perdiendo sangre y con los ojos vidriosos mirando el cielo siempre lo hacía sentir mejor. Will sabía que su destino estaba ligado al de Oleander y que él sería el responsable de apagar su vida, nadie más. 
 
    Algunas veces soñaba con Roslyn y sus sueños eran tan vívidos que despertaba bañado en sudor y con un agujero en el pecho que clamaba haber perdido algo. Will buscaba a la chica a su alrededor y cuando se percataba que no estaba a su lado, se rompía en miles de pedazos y el dolor lo abrasaba como llamas rojas y centellantes. Haber tenido algo tan precioso como Roslyn y luego haberlo perdido de la nada era algo que lo torturaría hasta el día de su muerte. Perdido no, arrebatado, se recordaba. 
 
    Yo era tu amante y yo era tu hombre, yo era tu amigo, pensaba a lo largo de esta carretera. Espero verte de nuevo. 
 
    El muchacho continuaba practicando con el arma y seguía en busca de pistas, sin ningún éxito. La carretera se le hacía larga e infinita, pero a través de cada aliento que respiraba y cada lugar al que iba, sentía una mano que lo protegía de todo peligro. 
 
    —¿Eres realmente feliz? —le había preguntado a Roslyn una mañana. Ambos estaban recostados en la cama y ella apenas estaba despertando. 
 
    —Claro que sí —respondió ella, dedicándole una tierna mirada, para después acariciarle el rostro. 
 
    Él cerró los ojos ante el contacto y pensó que, si debía morir en ese preciso instante, entonces moriría feliz y amado. 
 
    —¿Por qué me lo preguntas? ¿Dudas de mi amor? —dijo ella, besándolo en los labios. 
 
    A Will se le aceleró el corazón como cada vez que ella lo besaba. Jamás iba a poder acostumbrarse a aquel poderoso sentimiento que le provocaba la manifestación de su amor. 
 
    —Por supuesto que no —le contestó con una sonrisa apenada. 
 
    —¿Entonces? 
 
    Will la tomó de la mano e intentó buscar las palabras correctas. 
 
    —Sabes que tú eres lo que más amo —le dijo muy seriamente— y quiero que seas tan feliz conmigo como yo lo soy contigo. 
 
    En ese momento, Roslyn sonrió y su sonrisa fue tan dulce que pudo derretir toda la nieve de Anacba. 
 
    —Pero de verdad soy muy feliz, Will. Soy más feliz de lo que nunca había sido en mi vida y te amo…, te amo sin medida. 
 
    El muchacho la miró lleno de sorpresa. Su corazón palpitaba al ritmo del tambor e imaginó que no sería difícil que ella lo escuchara. 
 
    —¿Tú me amas? —preguntó, incrédulo. 
 
    Ella le volvió a sonreír y a besar en los labios. 
 
    —Te amé desde el primer momento en que te vi… y te amo ahora… y te amaré cuando me muera. 
 
    Will tragó saliva y las lágrimas se deslizaron por su rostro dichoso. Tal vez aquel había sido el mejor momento de su vida porque por increíble que fuera, Roslyn lo amaba de verdad, lo amaba solamente a él y se había quedado a su lado, dejando el pasado atrás y dispuesta a comenzar de nuevo junto a él. 
 
    —Siempre voy a cuidar de ti y nunca estarás sola de nuevo —le dijo, haciéndole una promesa que no pudo cumplir. 
 
    Ella le sonrió a su vez y Will le besó el rostro lleno de lágrimas. En ese momento le pareció que el amor era capaz de curar cualquier herida y que podría acabar con cualquier sufrimiento venidero… Qué iluso. Qué tonto había sido al pensarlo. Habían estado tan sumergidos en la idea del amor que habían olvidado los peligros del mundo exterior. Con el tiempo, el amor cegó sus ojos, las palabras cálidas y los besos cubrieron sus oídos y decidió ignorar esa voz de alarma que lo instaba a escapar. Había confiado demasiado en Anacba. Nunca se imaginó que su hogar se convertiría en una morada mortal para los dos. Había fallado en proteger al ser que más necesitaba ser protegido y todo por su maldito egoísmo. 
 
      
 
      
 
    El vigésimo día de búsqueda, Will se instaló en un motel cerca de la avenida para comer algo y descansar. Después de darse un baño y encontrarse cara a cara con el rostro del hombre adusto que se había convertido, fue hasta la recepción y compró un mapa de la zona. Esa mañana era tan cálida que tuvo que quitarse la chamarra. La nieve finalmente había quedado atrás y se encontraba en una zona boscosa y rodeada por montañas. Al mirar arriba, se encontró con un cielo azul y despejado y con árboles enormes pintados de dorado. Al salir de Anacba se había dedicado a buscar el otoño y por fin lo había encontrado. Mientras se subía a su camioneta, pensó que tal vez debería de llamar a sus abuelos para decirles que se encontraba bien y de igual forma pensó que una llamada a la estación de policía no estaría mal. Tal vez haya noticias con Hofmann, se dijo sin muchos ánimos. 
 
    Puso en marcha el motor y abrió el mapa para ubicarse. No conocía el lugar y necesitaba orientarse, después marcó con un bolígrafo los lugares que había visitado los días anteriores y examinó el mapa con detenimiento, pensando qué ruta tomar. 
 
    Will se encontraba tachando los lugares en los que había estado cuando algo llamó súbitamente su atención. Una chispa de intuición vibró en él cuando se percató de algo. Era un nombre en específico, un nombre que creía haber escuchado antes, pero no recordaba de dónde. 
 
    —Agapanthus —leyó en voz alta, saboreando las palabras. ¿De dónde lo había oído antes? 
 
    El sonido de las luces intermitentes flotaba en el silencio. 
 
    El muchacho continuaba pensando, leyendo el nombre del pueblo como si quisiera traspasarlo con la mirada. 
 
    Afuera los pájaros cantaban. 
 
    Un auto pasó a toda velocidad. 
 
    Un tren se oyó a lo lejos. 
 
    Y su corazón se constriñó dolorosamente en el pecho cuando se dio cuenta de todo. 
 
    —Will, ¿qué es La Casa Amarilla? —le había preguntado Roslyn hace tanto tiempo cuando la policía había capturado a Oleander. 
 
    Él le había respondido. 
 
    —¿Y dónde está Agapanthus? —le dijo ella después. 
 
    Will no supo responderle, porque no sabía la respuesta y ni siquiera le tomó la importancia que merecía. Agapanthus sonaba como algo insignificante en ese momento y en esas circunstancias que estaban pasando, pero en ese momento pesaba con toda la fuerza de la gravedad. ¿Cómo había podido olvidarlo? ¿Cómo lo dejó pasar? Roslyn no lo habría preguntado por nada. 
 
    La primera pista fehaciente después de tanto tiempo. 
 
    A veces un poco de fe puede ir muy lejos, pensó, y Will, queriendo ser capaz de encender una vela para formar un camino brillante que la guiara de nuevo hacia sus brazos, supo que Roslyn estaba en Agapanthus. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
    Jonathan Oleander emergió de la camioneta, envuelto en sangre y lágrimas, como renaciendo. Apenas estaba oscureciendo, el cielo comenzaba a pintarse de púrpura y todas las aves se mantenían en un silencio sepulcral. Oleander volvió la vista y se encontró con la camioneta volcada y echando humo, totalmente destrozada como él mismo. Ese sendero era casi intransitado y por el color del cielo llevaría horas inconsciente sin ser encontrado. La cabeza le daba vueltas, se sentía confundido y la sangre salía a borbotones, pero en ese momento había una sola cosa que deseaba hacer: regresar al lado de Roslyn. Con mucho esfuerzo, el hombre se puso de pie y comenzó a caminar un paso a la vez en medio del dolor y la bruma. Todo su cuerpo chirriaba de agonía, sentía cada hueso del cuerpo roto en mil pedazos, y aunque tropezó una infinidad de veces, (haciéndose más daño en el proceso) continuó caminando hacia el bosque, porque éste era su único refugio y su prometida salvación. 
 
    El dolor continuaba con cada pisada y al mismo tiempo se imaginaba la cabaña desprotegida y Roslyn completamente sola… o peor. Se la imaginaba afuera en el bosque, corriendo por su libertad, huyendo de él. Jonathan sollozó y se sostuvo de un árbol para no caer. Se imaginó a Roslyn lejos de su lado y no pudo ser capaz de respirar. La sangre se mezcló con los latidos de su corazón y el alma le pesó tanto que cayó de rodillas. Si volvía la vista atrás, todavía alcanzaba a ver la camioneta hecha pedazos. Apenas y había avanzado algunos metros y la cabaña le parecía tan lejana como el sol. Si perdía a Roslyn perdería todo. Todo lo que había construido a su lado. Ella se iría para siempre y él se quedaría completamente solo y con un arma en la mano. Nada podría salvarlo de la soledad. 
 
    Deseaba apresurarse, pero al mismo tiempo deseaba quedarse en el suelo y morir allí, porque nada en este mundo lo prepararía para llegar a la cabaña y darse cuenta de que había perdido el amor para siempre. ¿Cómo la buscaría de nuevo? ¿Cómo llegaría a ella? ¿Cómo saldría a buscarla gritando palabras dulces si ya no había nada qué decir? 
 
    Jonathan se aferró a la corteza de un árbol y escupió sangre mientras lloraba a todo pulmón. Las bestias del bosque guardaron un silencio respetuoso y luego le hicieron eco a su profundo suplicio. No podía engañarse más. No por más tiempo. Ya casi anochecía y la esperanza de que Roslyn permaneciera en la cabaña esperándolo era completamente nula.  
 
    Ahora ella vaga por el bosque en busca de ayuda, pensó. Ahora ella vuelve a ser libre como un ave más, y yo soy el prisionero de mi propio cuerpo. 
 
    Oleander jadeó por aire, un aire que entraba como fuego por sus pulmones. Todo era sangre y clamor. Todo era amor y dolor. 
 
    Si él hubiera podido desear algo en ese momento, hubiera deseado morir con toda seguridad. Morir sería un mejor destino que encontrar una casa vacía en donde antes sólo había amor. Morir lo enviaría a descansar y a cuidar a Roslyn como un fantasma silencioso. Un amante muerto sería mejor que un amante envuelto en soledad y abandono. Si ella ya no estaba en casa, la vida no volvería a ser igual. Si él llegaba gritando y clamando su nombre y ella no respondiera al llamado, entonces él gritaría su nombre una vez más hacia el cielo y hacia el bosque y luego, en medio de un profundo tormento, dirigiría una bala directo a su corazón. No habría otra forma. Morir de amor sería lo mejor. Morir de amor era la única forma aceptable de morir. 
 
    Jonathan Oleander siguió caminando en medio del bosque otoñal, bañando sus hojas y las flores con su propia sangre durante su regreso. Imaginó que su sangre le daría un significado a todo al final. 
 
    —Roslyn, Roslyn —susurró, borboteando chorros de sangre. Llamaba a la chica en una oración silenciosa, pensando que tal vez alguna criatura o la misma Roslyn pudiera oírlo. 
 
    Jonathan pensaba que, si gritaba su nombre con la suficiente fuerza, ella lo escucharía en la distancia y volvería a él y a su lado.  
 
    —Si estás lejos, vuelve, por favor —sollozó, lívido de emoción y dolor. 
 
    El sufrimiento le quemaba como una herida en el pecho del tamaño de un cráter. El dolor era tan fuerte y cósmico que no pudo respirar. 
 
    —Por favor, vuelve, por favor, vuelve. No me dejes solo —murmuró a la nada. 
 
    Jonathan continuó arrastrando los pies, vagando sin un rumbo fijo, creyendo ver a lo lejos una sombra que lo guiaría a casa. 
 
    Roslyn, Roslyn, no me dejes, pensaba con todas las fuerzas de su corazón roto. 
 
    Si ella se iba no le quedaría nada. El vacío que significaría su pérdida lo hizo estremecer de terror. No podía concebir un mundo sin ella y sobre todo no quería vivir un mundo sin ella. 
 
    Los huesos le crujieron, pero continuó avanzando, cayéndose, levantándose y volviendo a caminar. Esa noche la luna no se veía por ninguna parte y la única luz que lo guiaban era la luz del amor. 
 
    La camioneta quedó atrás poco a poco y Jonathan avanzó a pesar del inmenso esfuerzo que eso significaba. Algunas veces se cayó al suelo y otras veces perdió la conciencia, pero el amor lo hizo avanzar y seguir adelante. Si otra cosa pereciera en ese momento y el bosque junto con los planetas decidieran desaparecer, él se quedaría junto con Roslyn hasta envejecer. Pero si ella ya no se encontraba a su lado, el mundo parecería un lugar inhabitable y feroz. 
 
    Jonathan continuó caminando en medio de trompicones hasta que vio la cabaña emerger frente a él. Toda la luz había desaparecido del cielo, pero una llama de esperanza brillaba en su interior. Reuniendo las últimas fuerzas que le quedaban, el vampiro, famélico y agonizante, se arrastró hasta el lugar que le dio cobijo. El candado se encontraba intacto, pero eso no le aseguraba nada. Con el corazón en un puño y los ojos llenos de lágrimas, abrió la puerta con la llave que seguía en el bolsillo de sus pantalones. 
 
    Lo que encontró del otro lado lo mandó al suelo. 
 
    Adentro, acurrucada en un rincón junto a la chimenea, se encontraba Roslyn, tan pequeña y hermosa como la primera vez que la había visto. En cuanto ella escuchó entrar al viejo fantasma, alzó la mirada que brillaba de lágrimas blancas y corrió hasta él para auxiliarlo. 
 
    La muchacha había pasado las últimas horas lamentándose en una esquina, dando por muerto a Oleander o peor, pensando que él la había abandonado para siempre. De cualquier forma, no sería la primera vez que alguien la dejaba a su suerte. 
 
    Roslyn se apresuró a su lado, justo cuando él había caído al suelo estrepitosamente. El corazón le latía en las orejas, dejándola sorda. Había tantas cosas que procesar y no comprendía nada. ¿En dónde estuvo todo este tiempo? ¿Por qué había tardado tanto? ¿De dónde venía toda esa sangre? La muchacha sintió que la cabeza le daba vueltas y el olor a la sangre le inundó la nariz. 
 
    —Ro-Roslyn —tartamudeó Oleander, intentando abrir un ojo para ver su rostro. Pudo ver a la muchacha con mucha dificultad a través de la sangre y se dijo que, si esto era un sueño, entonces no quería despertar jamás. 
 
    —Aquí estoy, aquí estoy —respondió ella, moviendo las manos torpemente de un lado a otro, intentando ayudarlo de alguna forma a sanar el dolor. Jonathan estaba cubierto de sangre, tenía la ropa hecha jirones y estaba pálido como un fantasma. Debían ir cuanto antes a un hospital o él moriría en sus brazos. Esto ya ha pasado antes, pensó. Él ya ha estado moribundo en mis brazos, ¿pero en dónde? 
 
    La chica de otoño quiso poner al vampiro de pie, pero no lo logró. Oleander seguía colapsado en el umbral de la puerta, sangrando, luchando por abrir los ojos y volver a la vida. 
 
    Roslyn intentó tirar de él cuando algo captó rápidamente su atención y la distrajo de dicha acción. Afuera, la brisa del bosque la hizo alzar la mirada. La muchacha tenía la mirada perdida entre la basta espesura de la noche y se quedó sin aliento. Los árboles se mecían con el viento en una noche especialmente cálida y la luna iluminaba el sendero, como guiándola. Afuera, la voz de la libertad clamaba su nombre como la oración silenciosa que no se atrevía a hacer. Afuera, la luz de la luna caía a chorros sobre los árboles como nieve blanca y pura. Afuera, Roslyn podría volver a ser libre finalmente. 
 
    Jonathan, asustado por la expresión que Roslyn tenía en la cara, intentó incorporarse sin mucho éxito. De pronto, los ojos distantes de la chica desaparecieron por completo y se tornaron distintos, muy similares a los ojos de la chica que alguna vez había sido Roslyn. 
 
    Voy a perderla, voy a perderla, Dios mío, voy a perderla, pensó lleno de terror. 
 
    La muchacha rechazó las manos de Oleander y se apartó de su lado, todavía contemplando el exterior con una fascinación arrolladora. Al dar un paso, el vampiro la tomó por el tobillo, instándola a quedarse. 
 
    —¡No! —le gritó con voz desgarrada, como si de ese grito dependiera su vida entera, al igual que su alma—. ¡No! ¡No, por favor! ¡No me dejes, Roslyn, no me dejes, no me dejes, por favor! 
 
    Jonathan la asió del tobillo con las pocas fuerzas que le quedaban. Apretó su pantalón en un puño ensangrentado y se enganchó a él como si su cuerpo fuera un ancla. 
 
    Roslyn detuvo su andar y volvió la mirada. El vampiro la tenía prensada firmemente y de haberle sido posible, él se habría colgado a ella como un parásito hasta formar parte de sus venas. En ese momento, Jonathan lucía tan débil, tan frágil, tan necesitado de ella, que se le encogió el corazón a la muchacha. Ella sabía que, si se iba, el hombre terminaría muriendo inminentemente a causa del dolor, el abandono y la desdicha.  
 
    Después reunió fuerza y se atrevió a pensar en Will nuevamente. 
 
    Ansiaba llegar a su lado y colmar su rostro de besos hasta desfallecer. Deseaba verlo frente a ella y correr a sus brazos una vez más. Pero sobre todo deseaba volver a Anacba y echar raíces por primera vez en su vida. Anhelaba ver la nieve caer el día de su boda y tener hijos con Will. Durante todo ese tiempo, Roslyn no se había atrevido a pensar en todas esas posibilidades, pero lo quería, quería a gritos ese precioso futuro que se asomaba en el horizonte como el sol y podía tenerlo si caminaba un par de pasos y luego corría por el bosque. 
 
    —¡Por favor, no me dejes, no me dejes! —suplicó el viejo vampiro desde el suelo cuando ella se deshizo de su agarre y comenzó a caminar. 
 
    Por fin volvería a casa. 
 
    —¡No, Roslyn! ¡No, por favor! ¡No te vayas! 
 
    Roslyn dejó de mirar al bosque, junto con todo su futuro y volvió la vista atrás. Jonathan tenía el rostro desencajado por el dolor, lágrimas rojas corriendo por sus mejillas y todo el tormento del mundo en sus ojos. 
 
    Fue allí cuando Roslyn supo que ninguno de los dos estaba muerto y que el bosque no era un lugar para expiar los pecados. Si continuaba su camino podría volver a casa y ver a Will de nuevo. Eso era lo que más deseaba en el mundo entero, pero entonces, ¿por qué sus pies se habían quedado plantados en el suelo y su corazón se fragmentaba en miles de pedazos al ver a Oleander sollozar su nombre? 
 
    Roslyn se llevó una mano al rostro y se sorprendió cuando lo notó empapado de lágrimas angustiosas. ¿Por qué no podía dejar de llorar? ¿Por qué no continuaba avanzando? ¿Por qué le dolía el corazón en el pecho y por qué sentía el lazo rojo e impetuoso vibrando con más fuerza entre ellos dos? 
 
    —¡Roslyn! —gritó el vampiro y Roslyn se estremeció, no de miedo, sino de extrañeza al ver que su nombre se pronunciaba con toda la fuerza del amor. 
 
    La muchacha volvió a mirar al bosque y a la nieve imaginaria. Fue entonces cuando logró ver a un Will entre los árboles junto a un par de hijos que no existían ni existirían nunca. Will representaba la eterna fantasía del amor y la pureza de éste. Roslyn nunca se había sentido digna de representar tal papel. Era feliz junto a Will y más dichosa de lo que nunca lo había sido, pero ya todo era diferente. Oleander se había metido entre los dos, separándolos con garras bestiales, e infectado su amor con actos horribles además de haber profanado su cuerpo. ¿Cómo volvería al lado de Will si ya no era digna de él? ¿Cómo podría volver a mirarlo a los ojos y aceptar su amor? Will merecía algo mejor que una chica rota y profanada, y los hijos que algún día tendrían juntos merecían una mejor madre que ella. En ese instante, alguien más la necesitaba como nunca la habían necesitado. 
 
    —Estaré solo cuando te vayas… tan completamente solo… —Oleander sollozaba en el suelo, incapaz de ponerse de pie, sangrando profusamente y perdiendo el conocimiento poco a poco.  
 
    En medio de la aflicción y la desolación, Roslyn apareció frente a él, bañada con la luz de la luna y cuando se arrodilló a su lado, fue igual de arrebatador que ver a un ángel cara a cara. 
 
    Roslyn le puso una mano en la mejilla. 
 
    —Te busqué debajo de la tierra húmeda, te busqué en el cielo de la noche y debajo de los árboles —rezó él, ladeando su cara hacia la mano de la chica. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
    Roslyn curó sus heridas y lo salvó como esa noche en Anacba hacía ya tanto tiempo, y cuando Oleander despertó logró vislumbrar a la chica sentada junto a él; parecía serena pero sus ojos reflejaban una tristeza que rara vez se veía en la vida. 
 
    Oleander estaba confundido de verla allí mismo, sentada a su lado y se dijo que la única explicación de que ella estuviera compartiendo el mismo aire que él, era que había muerto. Probablemente desangrado, o tal vez por el dolor de la pérdida y el abandono, pero en cuanto ella le tocó la frente para sentir su temperatura corporal, su tacto se sintió cálido y demasiado vívido como para tratarse de una alucinación o la misma muerte. 
 
    —¿Roslyn? —la llamó él, más incrédulo que aliviado—. ¿Estoy muerto? 
 
    Ella le dedicó el atisbo de una sonrisa y negó con la cabeza. 
 
    —¿Te sientes mejor? —le preguntó. 
 
    Él intentó incorporarse de la cama, pero Roslyn se lo impidió. 
 
    —No debes hacer esfuerzo —lo reprendió—. ¿Ya te sientes mejor? 
 
    El vampiro estaba demasiado confundido como para responder y no supo qué más hacer excepto mirarla con anhelo contenido y una fascinación voraz. Ella había vuelto, ella había regresado a su lado para salvarlo, había dado vuelta atrás y regresado sobre sus pasos para estar con él. Roslyn lo había elegido y había elegido no abandonarlo y estar a su lado por toda la eternidad. Eran amantes fugitivos, amantes suicidas con planes fallidos y llenos de esperanzas rotas. Ella se había quedado. Nunca más se separarían, nunca más sería necesario. Nunca más le volvería a decir a su pobre corazón que ella lo había dejado. Nunca más sus cartas comenzarían tristemente como en las profundidades del invierno. Nunca más se separarían y todos los pájaros le cantarían a su hermoso corazón. Señor, que ella se quede por siempre a mi lado, pensó. 
 
    En ese momento, Jonathan Oleander pudo oír crecer la hierba, pudo oír la nieve derritiéndose y pudo sentir el aliento de Roslyn junto a su oído. Puede que ahora desaparezcamos y descansemos en una paz perfecta, pensó lleno de júbilo. Sí, eso sería agradable. 
 
    Jonathan se levantó nuevamente de la cama para intentar estrecharla. 
 
    —No hagas eso, puedes hacerte daño —le dijo ella. 
 
    —No me importa —respondió y la tomó entre sus brazos con una necesidad casi frenética. Sus huesos se quejaron, adoloridos ante el movimiento brusco, junto con las heridas abiertas, pero su corazón cantaba al ritmo del amor. 
 
    Jonathan se apartó un poco para poder mirarla a los ojos. No quería preguntárselo, por el miedo a su respuesta. No quería que nada interfiriera con las promesas de un nuevo y brillante futuro a su lado, pero no pudo evitar abrir la boca y preguntar: 
 
    —¿Por qué te quedaste? Pudiste haber huido, pudiste escapar… 
 
    Roslyn quiso responderle que se había quedado porque ya no era digna de Will y porque Jonathan la necesitaba tanto… pero decidió guardar silencio. Las lágrimas saladas se deslizaron hasta sus labios temblorosos y tuvo que enjuagárselas rápidamente antes de que fuera imposible detenerlas.  
 
    Oleander se dio cuenta de su aflicción y el enorme sacrificio que para ella significaba el haberse quedado a su lado. En sus ojos ambarinos podía notar el cariño que le tenía, pero también podía ver que Roslyn echaba muchísimo de menos su hogar y al muchacho. El vampiro la tomó de la mano con las pocas fuerzas que poseía y se dijo que, si sobrevivía esa noche, pasaría el resto de su vida intentando hacerla feliz. 
 
    —No sé por qué regresé —contestó ella muy a su pesar—. Sólo sé que no pude irme. 
 
    Roslyn no quería aceptar que el hilo rojo que crecía en sus entrañas la ataba a Oleander con más fuerza que la gravedad. En un momento, la idea de dejarlo solo y moribundo en el umbral de la puerta le pareció insoportable de contemplar. Recordaba sus agónicos ojos puestos en ella y su voz desesperada gritando su nombre, rogando por una oportunidad y rogando no ser abandonado. Tal vez ella se había reflejado en él. Tal vez poseía más humanidad de lo que pensaba y por eso decidió volver. Tal vez estaba completamente loca y por eso regresó en vez de huir a toda velocidad. Tal vez había pasado demasiado tiempo con Oleander y una vida lejos de él parecía ominosa. O tal vez se había quedado por el agradecimiento que le tenía a Jonathan por haberla salvado del cazador, y el agradecimiento muchas veces se confundía. 
 
    —¿Podrás dejar todo atrás? —le preguntó el vampiro, acariciando su rostro y eso pareció reconfortarla sólo un poco. Al parecer, eran el antídoto del otro. 
 
    Ella suspiró y de nuevo un par de lágrimas cayeron de sus ojos. 
 
    —Lo intentaré —dijo. 
 
    Por ti, cariño, yo nací y por ti moriré… Por ti estoy muriendo ahora, pensó él. 
 
    A través de las velas, Jonathan logró ver las manos de Roslyn cubiertas de sangre y todos los vendajes en la mesita de noche. Por primera vez se preguntó cuánto tiempo había pasado desde su accidente y al recordar la camioneta volcada, volvió a intentar levantarse de la cama. Sintió un latigazo de dolor y cayó sobre la almohada, apretando los dientes para contener los espasmos. La muchacha se revolvió a su alrededor, buscando una manera de ayudarlo. 
 
    —Basta, deja de moverte —le dijo. 
 
    Pero Jonathan se apartó las cobijas del cuerpo e intentó salir de la cama. El sudor le caía a chorros por la cara y cuando dio el primer paso, cayó violentamente en el suelo. Roslyn se abalanzó sobre él y lo ayudó a ponerse de pie con mucho esfuerzo. 
 
    —¡Detente! ¡Ya basta! 
 
    —No, no, yo debo… yo debo… 
 
    El corazón de Oleander palpitaba sordamente en su pecho y supo que todo el bosque junto con la policía podría oír sus latidos. ¿Qué haría cuando descubrieran la camioneta volcada a un lado del camino? ¿Qué pasaría cuando se dieran cuenta que esa camioneta era robada y lo conectaba con el secuestro en Anacba? Todos sabrán en dónde estamos. Se la llevarán de mi lado. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Qué pasa? —gritaba Roslyn. 
 
    —La camioneta está allá afuera —le contestó entre murmullos rotos. 
 
    Roslyn comprendió que Jonathan había tenido un accidente en la camioneta y que ésta había quedado en alguna parte de Agapanthus. Si la policía encontraba la camioneta, entonces los encontrarían a los dos. ¿Pero quién estaría buscando a una chica sin importancia? Antes de siquiera pensarlo supo la respuesta. Por supuesto que Will estaría buscándola en lo más recóndito del mundo hasta dar con ella. Will sería capaz de todo, hasta de dar su propia alma para que ella regresara a su lado, pero ella sabía que, si el muchacho se enteraba de toda la verdad, jamás querría volver a verla. Su corazón le sangró en el pecho al imaginarse el desprecio en los ojos de William y tuvo que obligarse a dejar de pensar en él o moriría inminentemente. 
 
    —Nadie sabrá dónde estamos. La cabaña es un lugar seguro —le dijo la muchacha. 
 
    Jonathan sabía que tenía razón. La cabaña le proporcionaba el refugio que ambos necesitaban, pero si la policía se ponía a hacer preguntas y atar cabos, los encontrarían al final del día. 
 
    —Debo ponernos a salvo. 
 
    —Es imposible que nos encuentren, pero si tanto te preocupa dime en dónde fue el accidente e iré a… 
 
    —¡No! —gritó súbitamente. Jonathan no podía imaginarse a Roslyn vagando sola por el bosque. Podría encontrarse tantos peligros y también podría cambiar de opinión y dejarlo para siempre. 
 
    —No me iré, lo sabes. 
 
    Oleander la contempló con temor. Era cierto que la chica había regresado a su lado a pesar de todo, pero el miedo de que ella reconsiderara su situación y decidiera irse continuaba allí. Si tan sólo él pudiera atarla alrededor de su pecho para no separarse de ella nunca más… 
 
    —El bosque es peligroso —dijo, haciendo un gesto de dolor al respirar. 
 
    Roslyn lo ayudó a recostarse y le enjuagó el sudor del rostro, después le dio una pastilla para el dolor que había encontrado en la caja de primeros auxilios y esperó que le hiciera efecto. Jonathan estaba lívido de dolor, temblaba por las heridas y parecía incapaz de recuperarse de nuevo. 
 
    —Yo iré en cuanto me sienta mejor —dijo él. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Mientras tanto prométeme que no irás sola al bosque, por favor —le rogó, perdiendo levemente la conciencia a causa de los fármacos. 
 
    —Te lo prometo. 
 
    Jonathan se quedó dormido unos minutos después y la chica permaneció a su lado. 
 
      
 
      
 
    Cuando Jonathan despertó, se encontró con Roslyn, quien dormía a su lado profundamente. La muchacha tenía ojeras púrpuras bajo los ojos y parecía perdida en el mundo de los sueños. Oleander se preguntó cuánto tiempo había pasado cuidándolo y se imaginó lo cansada que se encontraba. Aún le costaba creer que ella lo hubiera elegido. Entonces se puso a pensar que, si ella hubiera decidido irse, a esta altura, él ya estaría muerto con seguridad. A ella le debía su vida por segunda vez y su alma le pertenecía. 
 
    El vampiro continuaba con los huesos maltratados, pero el dolor ya era soportable. Roslyn sabía cómo tratar las heridas y con su ayuda, podría volver a caminar y a recuperar su fuerza muy pronto. Colmado ante el anhelo, Jonathan le acarició la mejilla y ella se despertó ante el contacto. Ambos se quedaron mirando sin decirse nada, pues en ese momento no existía nada qué decir. De pronto, a Roslyn pareció abatirla la tristeza e intentó levantarse de la cama, pero al final se quedó tendida a su lado. 
 
    —¿Te sientes mejor? —le preguntó ella. 
 
    La cabeza vendada todavía le punzaba, y Jonathan deseó recuperar la sanidad mental con aquel accidente. 
 
    —Mucho mejor. 
 
    Jonathan la tomó de la mano y se quedó mirando sus manos entrelazadas por un buen rato, como si todavía no creyera que ella se encontraba a su lado. Después, con un ejército de tanques saliendo de su pecho, ondeó una pequeña bandera blanca hacia ella. 
 
    La chica se mordió el labio, quizás para contener el llanto y también contempló sus manos unidas. 
 
    —Me alegro —susurró. 
 
    —Gracias… por todo —dijo él, estirándose para tocar su cabello, el cual lo cortó como un cuchillo. El cuerpo y alma de Roslyn estaban con él, dentro del bosque y la cabaña, pero su corazón parecía estar en otra parte, en una parte en la cual el vampiro no podía entrar. Su lúcida mirada, continuaba taciturna y se le notaba terriblemente desdichada. Ya se han cerrado con clavos las ventanas y las puertas. No hay escapatoria, ya lo ves, quiso decirle. 
 
    —Iré a traerte algo de comer —le dijo la muchacha, deslizándose de su lado. 
 
    En cuanto ella se fue, Jonathan sintió el vacío que había dejado su presencia. Un escalofrío le recorrió la espalda y sintió que no volvería a respirar hasta que ella regresara a su lado. Soy un hombre retorcido, que ha caminado por una milla retorcida.  
 
    La habitación de Roslyn estaba casi en completa oscuridad, las velas se habían consumido y la única luz que se filtraba era la de las rendijas de la ventana. Era una habitación fría y tenebrosa y entendió por qué Roslyn se había asustado cuándo despertó por primera vez en aquel lugar, así que Jonathan se dijo que cuando se encontrara mejor, llenaría su habitación con flores y quitaría las tablas de las ventanas para que entraran todos los rayos dorados del sol. 
 
    Roslyn volvió con la cena unos minutos después y cuando la triste chica cruzó el umbral, el pecho del vampiro se inundó de calidez y de amor. En ese momento, el mundo podría haberse acabado y él ni siquiera se hubiera dado cuenta de ello.  
 
    La muchacha lo ayudó a sentarse en la cama y a comer. Oleander la miraba de reojo y se preguntaba qué había hecho en esta vida para merecer a alguien como Roslyn. ¿Qué tan extraño era el mundo como para que ella dejara todo por un alma maldita como la de él? Roslyn debía amarlo, porque entonces, de qué forma podía explicarse que ella lo había elegido. El imaginar la posibilidad de que Roslyn pudiera amarlo lo dejó sin aliento. Eso era algo que él había anhelado desde el momento que la conoció. Había buscado y tropezado hasta encontrarla, y ya que la tenía y ella lo amaba, todas las galaxias colisionaban y llovían a su alrededor. Quiso apartar todo el dolor y ponerse de rodillas para profesarle amor eterno y toda su adoración, pero no se atrevió a hacerlo. Todo llevaba su tiempo y tiempo era lo que tendrían de sobra. 
 
    Jonathan la miró con todo el amor del mundo y ella le devolvió la mirada.  
 
    Parece que podemos ser felices ahora. Es tarde, pero no lo es nunca. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
    Esa noche, Roslyn soñó que se ahogaba en las profundas aguas azules del lago. Jonathan la contemplaba desde la orilla y aunque ella clamaba por ayuda, él negaba con la cabeza y decía que la única forma de salvarla era quedándose para siempre a su lado. Antes de poder responderle, la muchacha despertó del sueño y se encontró con el rostro de Oleander muy cerca de ella. El vampiro dormía profundamente y antes de que despertara, ella se deslizó de su lado y salió a preparar el desayuno. 
 
    La bandeja de comida estaba lista sobre la mesa, pero en vez de dirigirse a la habitación, la chica decidió salir y tomar un poco de aire. El viento soplaba suavemente entre los árboles rojizos y dorados y Roslyn sintió una inmensa tristeza y fascinación a la vez. Si me voy, él podrá ser feliz algún día. Pero no pudo convencer al bosque, ni a ella misma. 
 
    —¿Roslyn? —la llamó Jonathan con voz temerosa. 
 
    La muchacha se volvió y encontró al vampiro de pie detrás de ella. Lucía palidísimo, débil y gravemente herido, pero sobre todo agitado. 
 
    —Sigo aquí —lo tranquilizó—. Sólo necesitaba salir un momento. 
 
    Antes de entrar a la cabaña, Roslyn le echó una última mirada al bosque, el cual era su prisión y su hogar al mismo tiempo. 
 
    —No debiste levantarte, todavía no tienes fuerza suficiente —le dijo la chica, reprendiéndolo. 
 
    —Ya me encuentro mejor —mintió, no muy convincente. Parecía un poco aliviado, pero el susto de despertar y no tenerla a su lado todavía no cesaba—. Yo… yo pensé que… 
 
    —Pensaste que me había marchado. 
 
    Él la miró, avergonzado de su pensamiento y no la contradijo. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Olvídalo y desayuna algo. 
 
    Roslyn ignoró su gesto asombrado e inquisitivo cuando se sentó a desayunar. Ambos comieron en silencio y la chica le prestó más atención a cavilar que a probar bocado. Oleander no dejaba de mirarla de reojo, intentando descifrar lo que su cabeza pensaba, pero al mismo tiempo temía saber la respuesta. 
 
    —A veces siento que no estás conmigo —susurró él, esquivando su mirada. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Te tengo aquí conmigo, pero tu alma parece estar en otro lugar —le dijo, forzándose para que su tono resultara desenfadado, sin embargo, el reproche salió a la luz. 
 
    Roslyn apretó los dientes y aunque intentó ser fuerte, los ojos se le llenaron de lágrimas tormentosas, así que se retiró de la mesa para recuperar la compostura. 
 
    —Me gustaría ir al lago, si no te importa —dijo él, después de unos largos minutos, intentando cambiar de tema. Sus músculos continuaban adoloridos, pero no soportaba quedarse un minuto más encerrado en la habitación. 
 
    La chica se encontraba cerca de la ventana, contemplando las hojas caer de los árboles. 
 
    —Claro —respondió ella, sin siquiera volverse. 
 
    —Te esperaré afuera. 
 
    Cuando Roslyn salió se encontró con el vampiro sentado en el porche de la cabaña. Parecía cansado y tenía la mirada perdida en algún lugar del bosque. 
 
    —Estoy lista —anunció la muchacha, y su voz fue tan fría como el viento diurno que esa mañana le arañaba la piel. 
 
    Él se giró para mirarla y le dedicó una triste sonrisa. 
 
    —Mírate —le dijo—, eres el otoño. 
 
    Roslyn bajó la mirada y se le encogió el corazón. Es inútil luchar con el inevitable otoño, pensó.  
 
    —¿Roslyn? —llamó Jonathan a la chica, quien miraba entre los árboles como si quisiera encontrar algo. Al no obtener su atención, se acercó a ella y la tomó del mentón para que la mirara. El otoño los había golpeado como un puño y todo se estaba desmoronando poco a poco. El vampiro, en su congoja, pensó que para su amor debía llevar media docena de lirios y un ataúd de madera. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    La chica se sorprendió con la intensidad y el anhelo que había en él. 
 
    —Quiero agradecerte por salvarme y quiero decirte que te amo —exclamó súbitamente y sus ojos verde bosque parecieron derretirse como la miel—. Te amo, te amo con todo el corazón. 
 
    Jonathan no le dio tiempo de recuperarse, tomó su rostro entre sus manos y se acercó hasta que ella sintió su aliento en las mejillas, y en seguida, sus cálidos labios se presionaron contra los suyos. En ese instante, el corazón de Roslyn dio un vuelco y una tibieza agradable llenó su estómago. La chica tuvo la impresión de que la tierra temblaba bajo sus pies y supo que ese temblor era la barrera que tan arduamente había construido alrededor de Oleander y que en ese momento sucumbía ante sus pies. 
 
    Cuando intentó retirarse, Jonathan la tomó por la cintura y se aferró a ella. Sus labios se entreabrieron y ella saboreó su dulce aliento. Durante ese beso, Roslyn pudo advertir todo su amor fluyendo entre los dos. 
 
    Al separarse, Jonathan le sonrió con el mismo dolor que tenían sus ojos y antes de soltarla por completo, depositó un último y suave beso sobre sus labios. 
 
    —No dices nada porque temes herirme, ¿no es cierto? —le dijo y una mueca amarga sustituyó su sonrisa. 
 
    Roslyn bajó la mirada y se secó las lágrimas antes de que cayeran de sus ojos.  
 
    —Roslyn, ¿tú me amas? 
 
    Su pregunta la desarmó. 
 
    —¿Me amas? —insistió de forma desgarradora. 
 
    Ella parpadeó lentamente y retrocedió, logrando desquebrajar algo dentro de Oleander y haciéndolo enfurecer. 
 
    —¡Deja de engañarte! —le gritó, tomando su rostro entre sus manazas—. ¡Sé que me amas, sólo necesito que me lo digas! 
 
    Roslyn cerró los ojos y decidió no contestar. 
 
    —¡Está bien! ¡Sigue huyendo! ¡Sigue huyendo de lo que sientes! Pero no podrás huir de mí, nunca podrás huir de mí. 
 
    El vampiro se decepcionó ante su silencio y quiso ser capaz de incendiar el bosque entero. 
 
    —¿Por qué no sientes mi dolor? —exclamó, rojo de ira—. ¡Tú eres todo lo que tengo! 
 
    —¡Pero tú no eres todo lo que tengo! —gritó la muchacha a su vez, contagiada por la fuerza de la ira que inundaba sus venas. 
 
    El rostro de Oleander se crispó de dolor y pensó que estar muerto era mejor que estar frente a esta chica llena de tiranía y terror. 
 
    —¿Es porqué sigues pensando en William? 
 
    Roslyn sintió un latigazo de dolor cuando escuchó su nombre en voz alta, y al ver la pena en su rostro, Jonathan hizo una mueca de asco. 
 
    —¿Todavía piensas en él? —estalló, luchando por respirar—. ¿Cómo es posible que sigas pensando en él? ¿Después de todo…? ¿Después de todo lo que hemos pasado? ¡Después de que decidieras quedarte conmigo! 
 
    Al no obtener respuesta, Jonathan se abalanzó sobre sus labios nuevamente y Roslyn pudo saborear su ira y su frustración al no corresponderle el beso. 
 
    —¡Ya basta! —gritó ella, apartándolo a golpes cuando la fuerza del beso la hirió, pero él la estrechó con firmeza, aprisionándola a su lado. 
 
    Roslyn forcejeó y gritó, arañando y peleando, pero la fuerza de Oleander los mantenía unidos de aquí a la eternidad. 
 
    —¿Es por él? ¿Sigues pensando en él? —gritó, soltándola para poder mirarla a la cara. 
 
    Roslyn perdió el equilibrio y se sostuvo el estómago cuando sintió una punzada ante el recuerdo de su compañero. 
 
    —No —mintió burdamente.  
 
    De un momento a otro, los ojos de Oleander se desencajaron cuando la tomó por los hombros y después la miró con tanta ira reprimida que los instintos de Roslyn por escapar la espolearon. 
 
    —¿Sigues amándolo? —susurró. Emitir la pregunta lo rompió en mil pedazos cristalizados que se echaron a volar entre los árboles dorados. 
 
    Las lágrimas se agolparon en los ojos de la chica y brotaron en una gruesa cascada interminable. Quería gritar y quería llorar con todas sus fuerzas, pero los sollozos habían quedado atrapados en su garganta. 
 
    —¡Contéstame! —gritó él, con los ojos inyectados en sangre—. ¡Contéstame, maldita sea! 
 
    —¡Eso qué importa, ahora estoy contigo! —gimió, luchando por liberarse. 
 
    —Me importa a mí. Dime, ¿disfrutabas más estar en su cama que en la mía? 
 
    Su pregunta dejó aturdida a la muchacha. Jonathan estaba fuera de sí y su rostro bulló de furia. Súbitamente, convirtió las manos en puños y por un momento, pudo ver en su rostro todo el amor y todo el odio que albergaba hacia ella; su dolor era tan palpable y horrible de contemplar, que Roslyn supo que él sería capaz de matarla sin siquiera parpadear. Oleander había dejado salir su verdadera cara demoniaca y al monstruo que habitaba dentro de él. Había pensado que podría contenerlo, pero se dio cuenta de que estaba totalmente equivocada. Va a matarme… Tal vez sea lo mejor, se descubrió pensando. 
 
    —¿Por qué nunca pensaste en mí? ¿No pensaste en el daño que me causabas? ¡No puedo creer que te revolcaras con ese bastardo! ¿Acaso no viste que te amé desde el primer momento y que tus acciones me lastimarían? —le reprochó, acorralándola como un animal a su presa. 
 
    La cabaña y todo el bosque se estremecieron junto con Roslyn cuando Jonathan la tomó por los hombros y la sacudió para exigirle una respuesta. 
 
    —Lo lamento —le rogó, llorando con una terrible aflicción que parecía carcomer su corazón. 
 
    Él la soltó y se dedicó a dar vueltas alrededor de ella, buscando un lugar para atacar. 
 
    —No puedo, no puedo creerlo —se atragantó, en medio del dolor—. No puedo creer que le hayas entregado tu cuerpo y tu corazón a alguien que jamás podrá amarte como yo. 
 
    —¡Ya cállate! —chilló, verdaderamente herida por sus palabras. 
 
    —¿De verdad crees que William te ama? —se burló de ella, echando chispas por los ojos—. No seas estúpida. Si de verdad te amara, ya te hubiera encontrado. No te ha buscado en ningún momento y seguramente ya se consoló con alguien más. 
 
    Sus palabras golpearon a Roslyn como latigazos. Podía sentir la sangre de su corazón roto chorreando por su pecho abierto y antes de que él pudiera continuar lastimándola con su veneno, lo abofeteó en la cara una y otra vez hasta que él logró contenerla, aprisionando sus muñecas. 
 
    —¿Te duele escuchar la verdad? ¿Te duele saber que Will es un patético y cobarde hombrecito? 
 
    Roslyn se impulsó y le borró la sonrisa socarrona con una cabezada. El vampiro quedó aturdido y se limpió la sangre de la nariz con completa incredulidad. Sus delirantes ojos eran fuego verde, el cual podría abrasar el bosque entero si se lo proponía. 
 
    Al ver la hemorragia, la chica intentó acercarse para examinarlo y pedirle perdón, pero Jonathan la apartó de su lado y corrió dentro de la cabaña. En cuanto pudo reaccionar, Roslyn se apresuró a perseguirlo. Tenía la boca amarga y un presentimiento funesto cuando vio a Oleander dirigirse a su habitación. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —le dijo con un hilo de voz. 
 
    Él no le contestó y del armario sacó la escopeta del cazador. 
 
    —¿Vas a matarme? —le preguntó ella y sonó más valiente de lo que se sentía. 
 
    Él se volvió a mirarla con ojos desencajados por la ira. 
 
    —Voy a matar a William. 
 
    El corazón de Roslyn falló al igual que sus piernas. Sentía que estaba atrapada dentro de una pesadilla interminable. 
 
    —Si lo mato, estaré rompiendo el vínculo que tanto los une —dijo, con ojos brillantes de demencia, creyendo ciegamente en sus palabras. 
 
    Roslyn lo tomó de la chamarra, impidiéndolo seguir avanzando, pero él se la quitó de encima y se apresuró a la salida, sosteniéndose el costado. Todavía le dolían las costillas y todos los músculos, pero nada lo detendría para continuar avanzando hacia su cometido. La chica salió corriendo detrás de él y le cerró el paso con su cuerpo; era fuerte y Jonathan estaba demasiado herido como para luchar contra ella. 
 
    —Tendrás que matarme antes de dar otro paso más —exclamó Roslyn, encarándolo con toda la fuerza y todo el valor que poseía. 
 
    Las facciones de Jonathan se descompusieron ante lo dicho. Roslyn tenía fuego en los ojos ambarinos y una violenta resolución que nunca había visto dibujada en sus facciones. Ni siquiera cuando había despertado en la cabaña el primer día había defendido su vida como defendía la de William en ese momento. ¿Qué tanto podría amarlo? ¿Lo amaba tanto como para arriesgar su propia vida? El abismo se abrió y Jonathan cayó en él. Podrían pasar mil años y ella nunca llegaría a amarlo como al muchacho. De repente, ya no había ira en su corazón, más que una tristeza infinita que parecía no tener final. ¿Por qué, después de todo lo que había hecho por ella, Roslyn no había olvidado a Will? Sí, ella se quedó con él, lo había elegido, pero su corazón no le pertenecía. 
 
    —Debí asesinarlo cuando pude… —susurró Oleander y la voz se le quebró por la súbita aflicción. Las lágrimas comenzaban a quemar sus ojos y el bosque se distorsionó en un mar de sufrimiento. 
 
    —¡Ya basta! —gritó, golpeándolo en el pecho, una y otra vez. La chica irradiaba furia y agonía; parecía un animal herido, dispuesta a pelear con quien sea por amor. 
 
    —¿Prefieres que él siga vivo e interfiera con lo nuestro? 
 
    —¡Él no interfiere con nada! 
 
    —Suéltame —Jonathan se liberó de su agarre y quiso seguir avanzando, pero ella se lo impidió nuevamente; Roslyn tenía tanta fuerza que él creyó ser incapaz de escapar de su lado. 
 
    —No estás pensando claramente. Volvamos a la cabaña para hablar de esto… 
 
    —Estoy más cuerdo que nunca —gritó, y sus ojos inyectados en sangre dijeron lo contrario—. Deseo matarlo, deseo matarlo desde que lo conocí. Él llamó a la policía aquella vez. ¡Él hizo que me arrestaran! ¡Él te separó de mí! 
 
    —Así no es cómo pasó… Will sólo intentaba protegerme. 
 
    —¡No digas su nombre! —estalló, bullendo de rabia y sacudiéndola por los hombros. En ese momento, la escopeta cayó al suelo y Roslyn aprovechó ese descuido para tomarla y apuntarle con ella. 
 
    Jonathan se quedó congelado en su lugar; parecía que tenía los pies clavados a la tierra. Miraba el cañón frente a sus ojos sin poder darle crédito a lo que veía. La mujer que amaba lo amenazaba de muerte y aunque temblaba como una hoja al viento, no había una pizca de duda en ella. Por Will mataría o moriría sin pensarlo. 
 
    —Si das un paso voy a disparar —dijo ella, dispuesta a hacerlo a pesar del dolor que eso significaba. 
 
    —No lo harás, sé que no lo harás —mintió, alzando las manos para intentar tranquilizarla. 
 
    Roslyn sollozaba y las lágrimas calientes y dolorosas caían por sus mejillas en un torrente interminable y deseó dejar de sufrir. 
 
    —Si no te importa tu vida, tal vez te importe la mía. 
 
    La chica dejó de apuntarlo con el arma y llevó el cañón hasta su propio pecho. Esta vez no temblaba y morir le pareció la única forma aceptable de resolver todo este problema. 
 
    —Roslyn… baja el arma —suplicó, paralizado por el miedo de perderla. Las pupilas se le habían dilatado y cada célula de su cuerpo bullía con el más puro de los horrores. 
 
    —¡No hasta que me prometas que no le harás daño a Will! —aulló como una posesa. 
 
    Él trasformó su rostro en una máscara de amargura y desconsuelo. No comprendía, cómo después de todo, ella era incapaz de ver el mundo a su manera. El muchacho era un peligro latente para ambos y deseaba desesperadamente que Roslyn entendiera que asesinarlo era la única forma en la que ellos podrían ser felices. Cada latido de su asqueroso corazón era una tortura para el vampiro y algunas veces cuando dormía, podía ver una sombra arrastrándose como un criminal, arrastrándose contra la noche, tomando la forma de William, esperando, esperando para volver y llevarse a Roslyn de vuelta a la nieve. Ayúdame, ayúdame, cariño, pensó para consolarse y las sombras se movieron a través de él, centímetro a centímetro. 
 
    —Sólo si lo mato, tú podrás amarme —dijo, y la resolución brilló en su mirada. Realmente creía que, borrándolo del mapa, los sentimientos de ella cambiarían. 
 
    —Pero yo ya te amo —confesó Roslyn, rozando el gatillo con la yema de los dedos y sollozando al mismo tiempo. 
 
    Él la miró con expresión torturada. Sus palabras lo colapsaron y la antigua herida se abrió debajo de la nieve blanca. 
 
    —¿Qué… qué dijiste? 
 
    Roslyn dejó caer el arma y se acercó justo cuando Oleander perdió el equilibrio. Ella lo ayudó a no caer y en el proceso él se lastimó el costado. El dolor se extendió como un latigazo, pero no le importó. Todos los planetas gravitan a tu alrededor, pensó él. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó ella, preocupada, pero él la ignoró. 
 
    —¿Por qué decidiste quedarte conmigo? 
 
    Jonathan se dedicó a mirarla con tal expresión torturada, que le hizo añicos el corazón a la chica; los pedazos agudos se presionaron contra su pecho y lo rasgaron. Aunque la respuesta resultaba obvia, la suspicacia del vampiro no iba a quedar aplacada, así que tomó su rostro y depositó un par de besos húmedos de lágrimas sobre sus labios. 
 
    —Por esto —musitó ella después de besarlo. Él continuaba expectante, pero Roslyn respiró aliviada cuando se percató que toda la ira que sentía Oleander había desaparecido por completo—. No sólo me quedé para salvarte la vida, también me quedé porque te amo. 
 
    La brisa ligera sopló suavemente en el rostro de la chica y los rayos del sol le encendieron las mejillas. Jonathan no podía dejar de mirarla. Anhelaba casarse con ella bajo los cerezos, hacer sus votos bajo las flores mientras los pétalos salieran navegando y el sol cayera a raudales sobre las hojas. 
 
    —¿Estás diciéndome la verdad? —preguntó. Sus ojos ardían, reflejando las llamas rojas y trémulas de su deseo. 
 
    —Es la verdad. 
 
    —Estaría muerto si no fuera por ti —dijo, avivando el melancólico fuego de sus ojos—. Temo perderte… 
 
    Roslyn tardó un momento en recuperarse. 
 
    —No me perderás. 
 
    Ella no iría a ningún lado. Estaba demasiado rota y corrompida. Había dejado de ser pura como la nieve y había dejado de ser digna para Will. Pensar en él la hizo sollozar. ¿En dónde estará? Con su declaración, el muchacho podría estar a salvo el resto de su vida. Deseó que tuviera una vida digna y llena de amor, no esperaba menos. 
 
    Roslyn volvió a besarlo y Jonathan Oleander tuvo una completa ausencia de dolor. Esconde tus ojos, pensó él. Esconde tus lágrimas. Esconde tu rostro, mi amor. Oculta tus recuerdos, escóndelos todos. Guárdalos en una caja o tíralos a la calle, déjalos al viento y déjalos en la nieve. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
    El pueblo de Agapanthus se alzaba frente a él. Will aparcó junto a la carretera y se bajó del auto para echarle una ojeada al camino y al mapa que había comprado en una gasolinera. El pueblo estaba rodeado en su mayoría de bosques y lagos que se extendían por cientos de millas. El chico sabía que encontrar a Roslyn no sería sencillo, sin embargo, cada vez se sentía más cerca de ella. Podía reconocer su esencia en el aire y el latido de su corazón palpitando hasta su pecho. 
 
    Will volvió a meterse al auto y manejó hasta un comedor. Había un tráiler estacionado cerca de la entrada y el chico se dijo que esta no era una ruta comercial ni turística. Agapanthus parecía un lugar olvidado por el Señor. Bajó a comer algo y por provisiones para el viaje. Apenas había un par de parejas sentadas y cuando Will terminó su desayuno, se acercó a la mesera y le mostró las fotografías de Roslyn y Oleander. 
 
    —Lamento molestarla, pero ¿ha visto a estas personas? —le preguntó—. Trabajo en la comisaría de Anacba y estoy investigando sus desapariciones. 
 
    La chica dejó sobre la mesa la cafetera que sostenía en las manos y les echó un vistazo. Ella era la primera persona que realmente le prestaba atención. 
 
    —Mmm… no, lo lamento, pero no las he visto por aquí —le dijo y parecía ser sincera. 
 
    Will se afligió ante la respuesta. 
 
    —¿Son personas peligrosas? —le preguntó la chica con verdadera curiosidad. Agapanthus era un pueblo aburrido y rara vez pasaba algo que valiera la pena enterarse. 
 
    —Sólo el hombre —contestó—. Secuestró a la chica hace casi un mes. 
 
    —Dios, eso es terrible —se lamentó, llevándose las manos a la boca—. ¿Y tú crees que ellos estén aquí en Agapanthus? 
 
    —Sí. Tengo una pista que me trajo hasta aquí. 
 
    —En el pueblo todos nos conocemos. Si alguien hubiera visto algo raro, ya todos lo sabríamos. 
 
    El chico se dedicó a mirar una vez más la fotografía de Roslyn y luego cerró el sobre. 
 
    —Te agradezco la ayuda. 
 
    Antes de que Will se diera la vuelta, la chica lo llamó. 
 
    —Oye, el bosque es un buen lugar para esconderse. Puedes intentar buscando allí. 
 
    El muchacho abrió el mapa y lo puso sobre la mesa. Ambas cabezas se asomaron sobre él y la chica apuntó. 
 
    —Esta zona está deshabitada —le dijo—. Nadie va para allá, el camino es demasiado enredado. Incluso los cazadores más experimentados lo evitan y llegan a perderse. Es territorio salvaje. 
 
    —¿Hay una tienda donde pueda comprar suministros para hacer una exploración al bosque? 
 
    —Claro, sigue la carretera por unas dos millas. Es el primer local que verás. 
 
    Después de agradecerle, Will salió a toda velocidad al auto. Sentía el corazón desbocado y la adrenalina a tope. Por supuesto, ¿cómo no lo había pensado antes? El bosque era el lugar perfecto para esconderse del mundo. Si Roslyn estaba en algún lugar, ese era el bosque. El otoño es tan precioso que te haría llorar de emoción contenida, recordó las palabras de Oleander con asco. 
 
    El muchacho entró al establecimiento y compró una tienda de campaña, así como un equipo de exploración y varios suministros. No tenía idea de cuánto tiempo estaría en el bosque ni qué peligros podría encontrar. Por puro instinto se palpó el costado, en donde guardaba el arma y la frialdad del metal lo hizo sentir un poco más seguro. 
 
    —No deberías internarte tú solo al bosque, chico —le dijo el dueño de la tienda cuando terminó de empacar sus compras. Era un hombre viejo y lo miraba con la suspicacia que atrae un forastero—. Estos bosques son traicioneros y mucha gente se ha perdido en ellos. 
 
    —Gracias por la advertencia —replicó Will de mala gana, guardando el cambio en sus bolsillos. Sopesó el contenido de sus pantalones y se percató que ya no le quedaba más dinero. Todos sus ahorros se habían esfumado durante la búsqueda de Roslyn. 
 
    —Es sólo un buen consejo —dijo el viejo, encendiendo un cigarrillo. 
 
    —Ajá —respondió el chico, sumergido en sus propios pensamientos—. Antes de irme quería preguntarle si de casualidad ha visto a estas personas. 
 
    El chico extendió el sobre con las fotografías y el anciano las examinó durante un segundo. 
 
    —¿Por qué los buscas? —inquirió, despegando la vista del sobre. 
 
    Will reprimió los deseos de dar una mala contestación. 
 
    —Trabajo en la comisaría de Anacba y estoy investigando sus desapariciones —repitió mecánicamente como siempre lo hacía. 
 
    El viejo le dio una calada a su cigarrillo y lo miró detenidamente. 
 
    —No veo su placa —apuntó y el chico alzó las cejas, sorprendido de su sagacidad. 
 
    —Está bien —se rindió—. Este hombre que busco es muy peligroso. Hace un mes secuestró a mi mujer. Yo he tenido que buscarla porque la policía nunca me ayudó. 
 
    El viejo asintió violentamente con la cabeza y apagó el cigarrillo sobre el mostrador. 
 
    —Los policías son unos cerdos —despotricó, sumamente disgustado. 
 
    —Sí —constató el chico, más desilusionado que enfadado. 
 
    —Los he visto —respondió el viejo y Will tuvo que sostenerse del mostrador para no caer al suelo de la impresión—. El hombre ha venido unas cuantas veces a la tienda, buscando suministros. La mujer sólo lo acompañó una vez. 
 
    —¿De-de verdad? 
 
    —Así es. El hombre lo conozco desde que era un chiquillo. Solía venir con Warren, un viejo vecino del pueblo, pero murió hace unos años en un tiroteo. Muy cerca de aquí, de hecho. Ambos estaban en muy malos pasos, no me sorprende que haya acabado así. Al chico no lo volví a ver hasta hace unos días, excepto que ya no era un chiquillo. Ha pasado mucho tiempo, pero nunca olvidaré unos ojos como aquellos… tan tristes. Como sea, la mujer lo acompañó la semana pasada a comprar provisiones. Parecía confundida, pero no asustada, es por eso por lo que no llamé a la policía. Él estaba muy aprensivo, pero supuse que debía ser celoso con su mujer… Disculpe mi expresión. 
 
    Will abrió y cerró la boca, luchando por introducir aire a sus pulmones. 
 
    —¿Sabe en dónde podrían estar? 
 
    —A juzgar por las provisiones que han comprado, yo diría que en el bosque. Warren tenía una cabaña cerca del lago. Yo le llevaba suministros cuando era un niño. Te marcaré el lugar yo mismo —se ofreció, tomando un mapa del mostrador y circulando con un rotulador. 
 
    —¿Podría usar su teléfono? —le preguntó el muchacho. Tenía la voz ronca y las piernas débiles. 
 
    —Claro, está cerca de la salida, junto a la puerta. 
 
    El muchacho dejó todas las compras en el suelo y corrió hasta el teléfono para llamar. Comenzó a sonar el tono de marcación y al otro lado una voz se escuchó. 
 
    —Policía de Anacba, habla el jefe Jim Hofmann. 
 
    Will tragó saliva e ignoró lo mucho que detestaba aquella voz. 
 
    —Soy Will —dijo, todavía turbado. 
 
    Al otro lado, Jim se atragantó, enfurecido. 
 
    —¿Qué diablos te ocurre, muchacho? ¿En dónde te has metido? Tu desaparición no ayuda a resolver las cosas —le gritó por el auricular, furibundo. 
 
    Will no quiso enlazarse en una acalorada discusión que no tendría final y simplemente dijo: 
 
    —La encontré. 
 
    Al otro lado de la bocina hubo un lúgubre silencio. 
 
    —¿Qué? —farfulló una vez que se recuperó de la noticia. 
 
    —Estoy en Agapanthus. Un hombre me confirmó haberlos visto. 
 
    —¿Agapanthus? —repitió, sin poder creérselo. 
 
    —Sólo te llamé porque el bosque es increíblemente grande y podría perderme. En caso de que sea así y algo sale mal, ya sabes en dónde encontrarme. 
 
    —No te muevas de allí, voy para allá en seguida —dijo Hofmann cuando pudo volver a hablar. 
 
    —No lo creo, jefe —replicó el muchacho, lívido de emoción—. El tiempo se me agota y tengo que matar a Oleander. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
    Jonathan se derrumbó y se arrodilló frente a ella, sollozando lastimosamente. 
 
    —Levántate —le ordenó Roslyn—. No tienes por qué hacer esto. 
 
    —Necesito que me perdones —suplicó, tomándola de la mano y dirigiéndole una mirada angustiosa. Apenas y podía controlar los sollozos y las lágrimas caían por sus mejillas como caudales. Si Roslyn no hubiera estado tan aturdida, probablemente le hubiera conmovido su sufrimiento tan real y agónico. 
 
    La chica hizo un débil esfuerzo por alejarse de su lado, pero él se asustó ante su rechazo e hincado como estaba, la abrazo por la cintura hasta aferrarse a ella. 
 
    —¡No te vayas! —gimió, temblando por el miedo de su separación—. Tú mejor que nadie sabes que no soy una persona estable. Enloquezco con facilidad y tú eres la única que me hace volver a la realidad. No era yo mismo allá afuera, te lo juro. Te lo juro que no era yo. 
 
    Will está a salvo, es todo lo que importa, se dijo y una vez que se tranquilizó, acarició el cabello del vampiro. 
 
    —¿Algún día podrás perdonarme? —murmuró él, levantando el rostro para mirarla. Tenía las mejillas surcadas de lágrimas y Roslyn pudo notar verdadera pena en sus facciones, al igual que arrepentimiento. 
 
    Ella no le pudo responder. Aguantó la respiración y luego dejó escapar el aire de sus pulmones muy lentamente. 
 
    —¿Me perdonarás? —la instó. 
 
    —¿Acaso te importa lo que yo piense? 
 
    —Claro que sí. Lo que tú pienses y lo que tú sientas es lo único que me importa. 
 
    Roslyn se mordió el labio y desvió la mirada. Las emociones la consumieron y no quería volver a quebrarse y llorar. 
 
    —Yo siempre te voy a perdonar —le contestó con voz rota. 
 
    Él se levantó en seguida ante su respuesta. Parecía verdaderamente conmovido y sorprendido ante lo dicho. 
 
    —¿Por qué lo haces? ¿Por qué me perdonas todo? ¿Por qué te quedaste conmigo? —inquirió, frunciendo el ceño, ansioso de escuchar lo que tanto necesitaba oír. 
 
    Porque ya no soy digna de Will ni de su amor y porque ahora nuestro vínculo no me permite irme. 
 
    —Porque estoy enamorada de ti. Te amo con tu pasado tortuoso y te amo con toda tu locura y tus errores —le confesó y casi no había mentira en sus palabras. 
 
    Jonathan la miró con anhelo contenido y la besó primero en los labios y luego en la garganta. Oleander gemía y apenas podía contener el fuego que comenzaba a consumirlo. La amaba, la amaba más que a nada en este mundo y deseaba hundirse dentro de ella y hacer el amor hasta el amanecer y de nuevo hasta el anochecer. Nunca más volverían a separarse. Nunca más sería necesario. 
 
    —Dilo de nuevo —le suplicó con la respiración entrecortada, necesitando oír sus palabras como al aire. 
 
    Ella lo miró y las lágrimas rodaron por sus mejillas. 
 
    —Te amo. 
 
    El vampiro la tomó entre sus brazos, sediento por su sangre y por su amor. 
 
    —Sé que merezco que me odies por todo lo que te he hecho, pero cuando estés lista, intenta perdonarme. Te lo suplico —le dijo y su congoja de alguna forma sobrecogió a la chica. 
 
    —Yo siempre te perdonaré. 
 
    Oleander pensó que se sentiría mejor con su respuesta, pero fue todo lo contrario y eso lo lastimó. 
 
    —Eres un ángel —le dijo con una triste sonrisa. 
 
    Bailas como un ángel, le había dicho Will una vez hacía ya tanto tiempo. Su recuerdo la hirió y un dolor sepulcral aplastó su pecho. Este amor que sentía por él algún día la mataría, pero al mismo tiempo era lo único que la mantenía con vida. Will era el sol saliendo por las mañanas y sus ojos eran el cielo despejado. La nieve podía caer a su alrededor y, aun así, estar junto a Will era como estar bajo los rayos de una cálida mañana. Pero él ya no era suyo. Con el tiempo, se cansaría de buscarla, si es que realmente la estaba buscando, y eventualmente la olvidaría para conocer a una buena chica y formar una familia. Roslyn se entristeció ante el pensamiento, pero al mismo tiempo se sintió contenta de que su amigo pudiera tener una larga y feliz vida. Conmigo jamás la hubiera tenido. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó Oleander, secando su llanto. 
 
    Roslyn parpadeó y se sorprendió cuando se tocó la cara y sintió las lágrimas en la yema de los dedos. 
 
    —¿Es por él? —gritó Oleander, a punto de estallar de nuevo. 
 
    —¡No! —mintió ella, acariciando su rostro para intentar tranquilizarlo—. Es sólo que estoy demasiado abrumada por todo. Hoy pensé que me matarías. 
 
    —¿Qué? —replicó sin aliento—. Yo nunca te lastimaría. ¿Cómo podría matarte si tú eres mi vida? 
 
    —Eso ya no importa —dijo con pesadumbre—. Estoy demasiado cansada y sólo quiero ir a la cama. 
 
    —Ve a la cama, yo iré enseguida. 
 
    Roslyn no le creyó y no pudo moverse. Se quedó clavada al suelo, esperando que él la siguiera hasta la habitación. 
 
    —No iré a ningún lado, confía en mí —dijo él. 
 
    Pero ella continuó sin ceder y se quedó de pie en el mismo lugar. Oleander bufó y salió por el hacha. El miedo recorrió su cuerpo y lo abandonó tan rápido como llegó cuando se dio cuenta que Jonathan utilizó el hacha para quitar las vigas de las ventanas, incluso las de su habitación. El filo golpeó la madera y de repente toda la cabaña se iluminó con la luz del otoño. 
 
    Roslyn lo miró sin dar crédito a lo que sus ojos estaban viendo y en cuanto terminó, Oleander volvió a clavar el hacha sobre un leño. 
 
    —Deja de mirarme de esa forma —le dijo—. Tú ya no eres mi prisionera y yo ya no soy tu custodio. 
 
    Ella le dedicó una diminuta sonrisa y él la guio hasta la habitación. 
 
    —¿Te gusta? —le preguntó al traspasar el umbral. 
 
    Roslyn tenía los ojos de par en par. La habitación ya no tenía vigas cubriendo la pared y la luz se derramaba en charcos dorados por cada rincón. De repente pudo descubrir la belleza de la cabaña y lo cálida que era. 
 
    —Es muy hermoso —respondió. 
 
    Al notar su silencio, Roslyn se volvió y se encontró con un Jonathan atormentado. Sus ojos verde bosque estaban tristes y lágrimas brotaban de ellos. 
 
    —Tranquilo, Jonathan, estoy aquí —le susurró, dándole un ligero apretón. Su voz y su tacto parecieron traerlo de nuevo a la realidad y él se sintió un poco aliviado. Lo único que importaba era su mano sobre la suya. 
 
    —Sí… —asintió y sus labios se estamparon con los de ella, casi con fiereza. Tomó a la chica entre sus brazos y la hizo caer sobre la cama. 
 
    —¿Jonathan? —lo llamó con voz angustiada, sin comprender lo que estaba pasando. 
 
    —Sólo quiero asegurarme de que estás aquí conmigo —jadeó en su oreja. 
 
    Roslyn se estremeció cuando Oleander le mordió el labio y comenzó a desnudarla. 
 
    —Espera, espera —suplicó la chica, intentando sostener sus manos. 
 
    —¡No! —exclamó, con ojos negros, cegados por el deseo y el paroxismo. 
 
    Jonathan continuó el camino sinuoso de sus dedos y estos se alojaron entre los muslos de la chica. 
 
    —Te necesito tanto —le dijo mientras besaba su yugular como el vampiro sediento que era. 
 
    El cuerpo de Roslyn tembló bajo él. Cada parte que tocaba la incendiaba con sus besos. Quiso cerrar los ojos y no pensar en nada, pero ¿qué caso tenía? Ella iba a quedarse para siempre a su lado. Jonathan tenía razón: nadie la estaba buscando. Ni sus padres, ni Will. ¿Por qué no aceptar la realidad de una buena vez?, se dijo. Así que cedió ante la necesidad frenética del vampiro y se dejó amar por él durante toda la noche y hasta el amanecer. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
    El vampiro abrió los ojos ante un nuevo día. Roslyn dormía a su lado; sin pesadillas y sin un atisbo de dolor en su rostro. La luz dorada se derramaba por la habitación, chispeando sobre su piel desnuda cubierta por su largo cabello. Hay locura en ella y hay locura en mí y juntos formamos una especie de cordura, pensó al mismo tiempo que besaba su hombro. Oh, mi amor, no me dejes. 
 
    Jonathan Oleander deseaba comprar un sueño y que Agapanthus se transformara en la canción de Ricky Nelson para de esa forma no tener que regresar a la realidad nunca más. Quería quedarse para siempre en La Ciudad Solitaria en donde escapaban los amantes y vivían sus corazones rotos. Entonces se dijo que tal vez en La Ciudad Solitaria, él podría aprender a olvidar. 
 
    La chica se removió en la cama y abrió los ojos perezosamente. 
 
    —Eres tan suave —susurró él, besando sus labios y acariciando sus pechos—. Tan suave como la seda. 
 
    Roslyn se sonrojó y se cubrió la desnudez con las cobijas. 
 
    —Quiero que seas mi esposa —le dijo repentinamente, sin un rastro de duda. 
 
    Ella dejó de respirar y lo miró. Jonathan tenía una sonrisa en los labios y toda la dicha del mundo en sus ojos verde bosque. 
 
    —¿Lo harías? ¿Serías mi esposa? 
 
    Roslyn se preguntó qué pensaría William si se enterara de su matrimonio con Jonathan Oleander. Seguramente todo el amor que le profesaba se disolvería en ese momento y la odiaría con la misma intensidad con la que odiaba a Jonathan. Pensó en escapar de nuevo, aprovechar que el vampiro estaba todavía débil y no volver jamás, pero supo que no podría. Él moriría sin ella por el dolor de su partida y Will no perdonaría su traición. ¿A dónde podía ir sino a ningún lado? 
 
    —Nunca lo he pensado —respondió, intentando desviar la pregunta. 
 
    —¿Con él si lo pensaste? —preguntó y sus ojos lanzaron llamas verdes. 
 
    Su corazón pegó un brinco y sus labios palidecieron al sentir su furia. 
 
    —No, yo no… —balbuceó atropelladamente. 
 
    —¿Lo ves? —le gritó, dolido—. Sólo dijiste que me amabas para poder salvarlo. 
 
    —Pero yo quiero casarme contigo —replicó ella en un susurro tembloroso. 
 
    —¡Ya no finjas! 
 
    —No estoy fingiendo. 
 
    —Este amor no me permite ver con claridad… 
 
    Roslyn lo tomó por el rostro y lo besó hasta silenciarlo. 
 
    —¿Todavía crees que miento? —susurró entre sus labios. 
 
    Él resopló y sus ojos se le llenaron de lágrimas. Se sentía tan vulnerable, como si estuviera exponiendo el corazón abierto ante los cuervos hambrientos. Amar a Roslyn lo volvía débil y él nunca lo había sido. Tener la fuerza y el control era la única forma en la que él sabía sobrevivir. Amarla no era un error, pero lo exponía a terminar muerto. Pobre niña, pensó. Todavía tiene la cabeza llena de nieve. 
 
    —Por favor, perdóname si parezco desagradable —se disculpó besando su mejilla y sonriendo muy a su pesar—. Sólo soy un viejo triste que parece siempre estar diciendo adiós, ¿no es así? 
 
    Ella le dedicó una sonrisa apenada como contestación. 
 
    —Es sólo amor con un poco de lluvia —dijo ella. 
 
    Mientras Jonathan preparaba el desayuno, Roslyn salió al porche de la cabaña para tomar un poco de sol. Se sentía atribulada por sus pensamientos y acciones, pero ya no podía hacer nada para remediarlo. Antes solía pensar que moriría sola en medio del océano, con un puñado de rocas en el abrigo y entonces el amor había tocado a su puerta dos veces sin que ella se lo planteara. Cada vez estaba más lejos del frío océano y más cerca del demonio que compartía su cama. 
 
    —Iba a suicidarme —le había dicho a Will una noche cuando ambos estaban acostados en la casita de Anacba. 
 
    El muchacho dejó caer el libro que estaba leyendo y se enderezó en la cama. Lucía tan perdido como un niño y Roslyn deseó poder tragarse sus palabras, aunque ya era demasiado tarde. 
 
    —¿De qué estás hablando? —murmuró, palidísimo. 
 
    Ella guardó silencio un momento e intentó poner en orden sus ideas. Quería saber por qué había mencionado el suicidio, pero hasta el día de hoy no sabía la razón. Había sido algo espontáneo, como el que Jonathan la secuestrara. 
 
    —Mi plan era venir a Anacba y arrojarme al océano —le confesó, y el chico lleno de pesar la contempló sin hablar por un largo momento. 
 
    —¿Por qué no lo hiciste? —preguntó en cuanto se recuperó. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Por qué no lo hiciste? ¿Por qué no saltaste al mar? 
 
    Roslyn sintió su cuerpo cálido, envolviéndola. 
 
    —Porque no hay nada más valioso que el amor —le respondió. 
 
    —El desayuno casi está listo —dijo Jonathan a sus espaldas, sacándola bruscamente de sus pensamientos. 
 
    Ella fingió no inmutarse y le sonrió. 
 
    —Iré en seguida. 
 
    Jonathan volvió a entrar a la cabaña después de depositar un beso sobre su frente. 
 
    Ella suspiró, dejando entrar el aire limpio y fresco, casi antiséptico. Añoraba la nieve caer sobre su cabeza y todo lo que había dejado atrás en Anacba. De pronto se encontró con los ojos llenos de lágrimas y se dijo que, si se ponía a pensar en su pasado, tendría que correr hasta el lago para ahogarse. En todo eso pensaba cuando escuchó algo removerse entre los arbustos. Por un momento pensó que se trataba de un animal salvaje, o peor: el cazador. No, el cazador está muerto, se dijo para tranquilizarse. 
 
    Roslyn vio el hacha clavada en el leño y se alegró que estuviera tan cerca de ella. Fuera lo que fuera, el hacha la mantendría a salvo. Se puso de pie, esperando que saliera la criatura que se escondía en el bosque y se preparó para correr o luchar… Pero lo que emergió del bosque no era lo que ella pensaba. 
 
    Apenas podía reconocerlo, entre toda la ropa desgastada y el rostro adusto tan cambiado, pero definitivamente era él. 
 
    —¿Will? —se asfixió con su propio aliento y el alma le cayó a los pies. 
 
    El muchacho corrió hasta ella, ya que Roslyn no podía moverse ni un ápice. Intentaba respirar, pero había olvidado cómo hacerlo. 
 
    Will la envolvió en un abrazo portentoso. Temblaba tanto como una hoja y lucía tan débil que una corriente de aire podría habérselo llevado. Estaba demasiado delgado y había envejecido notoriamente. Oh, mi amor, mi fiel amigo, ¿cuánto has pasado? 
 
    —Roslyn… —pronunció su nombre como si hasta ese momento hubiera podido respirar de nuevo. A veces un poco de fe puede ir muy lejos, pensó él, sin creer que había podido encontrarla. 
 
    —Will, Will, estás aquí… —dijo atropelladamente, desesperada, a punto de volverse loca. El corazón estaba explotando en su pecho y creyó que moriría en ese mismo momento. 
 
    —Tranquila, Roslyn, ya estás a salvo —le dijo, secándole las lágrimas, aunque él también lloraba sin poder contenerse. 
 
    —¿Cómo me encontraste? 
 
    El chico de ojos azules le sonrió. 
 
    —Nunca dejé de buscarte —le respondió. 
 
    Ella soltó un fuerte sollozo y se cubrió la boca rápidamente, temiendo que Jonathan la hubiera escuchado. De repente, se acordó de él y el miedo la asaltó hasta convertirla en cenizas. 
 
    —Will, tienes que irte ahora. Jonathan vendrá en cualquier momento y… 
 
    —Estoy esperando que lo haga —dijo, mirando la cabaña con expresión demoniaca y luego le mostró el arma—. Vine a matarlo. 
 
    El corazón de la muchacha se constriñó en su pecho. Tenía tanto miedo que apenas y podía hablar y temía haberse quedado sin voz. 
 
    —No te preocupes, todo acabará rápido e iremos a casa —le prometió, acariciando su mejilla. 
 
    Antes de que ella pudiera decir algo, hubo un grito bestial que azotó el bosque. La chica ahogó un sollozo y se cubrió los oídos. Jonathan emergió de la cabaña. Tenía al diablo en los ojos y parecía dispuesto a quemar a todos con su ira y su locura. 
 
    —¡Aléjate de ella! —rugió como una bestia, corriendo apresuradamente hacia ellos. 
 
    Will hizo a un lado a Roslyn y apuntó a Jonathan con el cañón del arma. Tenía las manos firmes y la clara resolución de acabar con su vida dibujada en el rostro, pero antes de que pudiera jalar el gatillo, la chica empujó su brazo. 
 
    —¡Espera, Will! —gritó y la bala se impactó contra la pared de la cabaña. 
 
    El muchacho la miró con ojos desorbitados, sin creer lo que estaba mirando y sin que pudiera decir nada, Jonathan se abalanzó sobre él para intentar quitarle el arma. 
 
    Los dos hombres cayeron al suelo, la pistola salió volando lejos de su alcance y ambos se envolvieron en una lucha. Jonathan se encontraba demasiado débil todavía, por lo que Will lo sobrepasaba en fuerza. El chico se subió sobre el vampiro y comenzó a golpearlo con el puño una y otra vez. Pronto, el rostro de Oleander estalló en sangre, salpicando la tierra. 
 
    —¡Ya basta, ya basta! —gritó Roslyn, intentando que Will dejara de golpearlo. Si seguía así, Jonathan moriría inminentemente. 
 
    Con la fuerza que poseía, la chica arrojó a Will al costado. Él se incorporó del suelo. La sangre le chorreaba de los labios y se veía tan perdido como un niño. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —inquirió. 
 
    Jonathan escupió un chorro de sangre y lanzó una carcajada perversa. 
 
    —¿Creías que ella todavía te amaba? 
 
    Los ojos del chico se abrieron descomunalmente y pasaron de Oleander hasta Roslyn. 
 
    —¿De qué está hablando? —le preguntó mirando directamente a Roslyn.  
 
    Ella boqueó como un pez fuera del agua y no supo qué decir. 
 
    —Ella me ama —dijo Jonathan, hablando por ella. 
 
    El rostro de Will se encendió por la furia. 
 
    —¡Te equivocas! 
 
    —Me ama más de lo que alguna vez te quiso a ti. 
 
    Roslyn se arrodilló junto a Jonathan y lo sacudió violentamente. 
 
    —¡Cállate, ya cállate! —gritó como loca, derramando lágrimas sobre su rostro y cuando no pudo seguir golpeándolo, la chica se derrumbó sobre su pecho y sollozó sin parar. 
 
    —¿Eso es verdad? —preguntó Will detrás de ella, obligándola a levantarse del suelo para que le diera una explicación. 
 
    —¡No la toques! ¡Deja de tocarla! 
 
    Jonathan se levantó del suelo y se arrojó contra Will, ciego de rabia. 
 
    —¿Crees que todavía siente algo por ti? —le gritó en la cara, tomándolo por las solapas de la chamarra—. Me la cogí, me la cogí una y otra vez y ella lo disfrutó. 
 
    Will y Roslyn se paralizaron como si Jonathan hubiera vertido nitrógeno líquido en sus venas. Ninguno de los dos dijo nada. Ninguno respiraba. Ninguno veía. 
 
    —¿Quieres saber cuántas veces me vine dentro de ella? 
 
    Roslyn acometió a Jonathan, apartándolo del cuerpo de Will. 
 
    —¡Ya basta, ya basta! —chilló, golpeándolo en el pecho y en la cara. Su cabeza estaba a punto de explotar y creyó que se volvería loca. 
 
    —Roslyn… —susurró Will, atragantándose con su propio sufrimiento. 
 
    Ella se volvió, con el rostro lleno de lágrimas y los huesos hechos polvo sólo para encontrarse con la mirada que tanto había temido. Su alma no pudo soportarlo y su corazón se transformó en una bola congelada. 
 
    —Eso no es lo peor para ti. Hoy después de hacer el amor, le pedí que se casara conmigo y Roslyn aceptó —dijo Jonathan con una sonrisa taimada, deleitándose con su sufrimiento. 
 
    Eso era lo último que necesitaba Will para que su espíritu se derrumbara. Su boca se abrió como si quisiera emitir un grito demente, pero nada salió de ella. 
 
    Roslyn se desmoronó en su lugar y se dejó caer en la tierra. Deseaba morir y sabía que nunca podría volver a mirar al chico a los ojos. 
 
    —¿Eso… es… verdad? —tartamudeó Will con voz rota. Tenía el rostro lívido por el dolor y se negaba a creer que todo lo dicho era verdad. 
 
    Ella entreabrió los labios, los cuales parecían estar cosidos y se enfrentó con sus ojos agónicos. 
 
    —Sí —susurró y la tierra tembló con sus palabras. 
 
    —¿Cómo pudiste? ¿Cómo pudiste? —rugió Will, rasgándose las cuerdas vocales por la pena—. ¡Míralo! ¡Míralo! ¡Quiero que lo mires y te des cuenta de quién es él! ¡Míralo, maldita sea! ¿Ya viste quién es él? ¿Tienes una idea de todo lo que pasé para encontrarte? 
 
    Ella bajó la mirada y sus lágrimas cayeron a la tierra. 
 
    —No —dijo el muchacho con voz cáustica cuando Roslyn no pudo responder—. Claro que no la tienes. 
 
    Jonathan se sostuvo el costado lastimado, cayó de rodillas y escupió un chorro de sangre. 
 
    —No es todo como tú crees, Will… —balbuceó la chica, pero no supo cómo continuar. 
 
    —¿Dejaste de quererme? —preguntó él. 
 
    —Ella no siente nada por ti —espetó Jonathan, haciendo un gesto de dolor a causa de las heridas y los celos que quemaban su pecho. 
 
    Will se dirigió hacia Oleander y pateó sus heridas sin ninguna piedad. 
 
    —¿La tienes amenazada? ¿Qué le has dicho? —gritó, iracundo, mientras le propinaba más golpes. 
 
    Roslyn se levantó de la tierra.  
 
    —Detente, Will, por favor —chilló, intentando separarlos, pero la furia del chico era más fuerte que ella—. ¡Detente, por favor! ¡Está herido! ¡Vas a matarlo! 
 
    El rostro de Will enrojeció y aunque bullía de furia, obedeció a Roslyn y se hizo a un lado. Deseaba asesinar a Oleander, lo deseaba con todas sus fuerzas, pero esta no era una pelea justa. 
 
    —Dime algo —Will pronunció las palabras muy lentamente—. ¿Tú planeaste huir con él? 
 
    El chico contuvo la respiración, preparándose para la estocada final. Se sentía sumergido dentro de una pesadilla interminable y horrible que no tenía fin. Podía sentir el sabor del vómito en su garganta y las arcadas en su cuerpo. Pronto, los bordes de su visión se volvieron borrosos y supo que perdería la conciencia. 
 
    La chica se arrodilló para examinar a un Oleander malherido. Tenía moretones por toda la cara y un silbido en el pecho. Probablemente tendría más de una costilla rota y un órgano perforado. 
 
    —¡Contéstame! —gritó Will y la chica se encogió en su lugar. 
 
    —No, por supuesto que no —confesó—. Yo jamás te haría algo así. 
 
    —No te creo —dijo con amargura. 
 
    Roslyn tembló tanto que los dientes le castañearon, como si estuviera de nuevo en la nieve blanca. 
 
    —Es sólo la verdad. 
 
    Jonathan volvió a toser sangre y Roslyn depositó sobre él toda su atención. Intentó desesperadamente descubrir la raíz de su malestar y movió con torpeza las manos, deseando curar sus heridas. Tal acción llenó de lágrimas los ojos del muchacho y el corazón se le rompió al llenarse de odio. 
 
    —¿Lo amas? —preguntó Will. 
 
    Los ojos febriles de Jonathan buscaron a los de Roslyn, pero ella no pudo ser capaz de afrontar ninguna mirada. 
 
    —Sí —confesó la chica en voz baja. 
 
    Will se congeló y las lágrimas cayeron por su cara. 
 
    —¿Aún me amas? —exigió saber. 
 
    Hubo un silencio sepulcral entre los tres seres, e incluso las criaturas del bosque cesaron su canto. 
 
    —Jonathan tomó mi cuerpo y mi alma… yo ya no soy digna de ti —susurró la muchacha, apretando los dientes para intentar dejar de temblar. 
 
    Will sacudió la cabeza, queriendo desprenderse de sus palabras, pero no pudo hacerlo. 
 
    Aprovechando que los dos estaban sumergidos en su propio dolor, Jonathan hizo acopio de todas sus fuerzas y se puso de pie. Sabía que sólo tendría una oportunidad. Alguien moriría el día de hoy y ese sería William. Él siempre se llevaría a Roslyn de su lado, por más lejos que ambos estuvieran. Oleander alcanzó la pistola que brillaba bajo la luz del sol y apuntó hacia el muchacho. Todavía continuaba demasiado aturdido, las heridas abiertas gritaban de dolor, y la vista se le volvió borrosa cuando jaló del gatillo. 
 
    —¡Jonathan, no! —gritó Roslyn, desgarrándose la garganta. 
 
    El rugido del cañón atravesó el bosque, deteniéndoles el corazón y Roslyn profirió un grito tan espantoso que arrojó un escalofrío sobre los hombres. Todo pasó tan rápido, que cuando la bala impactó contra Will, éste ni siquiera lo notó. Había escuchado el arma dispararse y Jonathan le apuntaba fijamente, pero no comprendía la situación. El chico no supo qué estaba sucediendo hasta que vio la cara lívida y horrorizada de la muchacha. 
 
    —¡Will! —lloró Roslyn. 
 
    El fuego de la bala se mezcló con un fuego más cálido. Will parpadeó con pesadez, intentando enfocar la vista, pero todo su campo visual se llenó de orbes luminosos. Intentó guardar el equilibrio, pero la fuerza del impacto y la sorpresa lo hicieron caer de espaldas. De pronto, un cielo basto y despejado llenó su visión, y el azul de sus ojos se mezcló con un tipo de azul más profundo. Respiró una vez y luego otra, pero le costó trabajo. 
 
    A lo lejos, Will escuchó un ave cantar y entonces recordó una tarde en específico. Roslyn había pensado que el chico estaba afuera de la tienda de música, pero en realidad estaba en la bodega haciendo el inventario. La chica, al pensar que se hallaba completamente sola, comenzó a tocar el violín. Se trataba de una melodía que Will nunca había escuchado, sólo sabía que era triste y hermosa. El chico salió muy lentamente de la bodega y la música dejó de flotar en el aire en cuanto Roslyn se percató de su presencia. Al volverse, tenía los ojos llenos de lágrimas, pero eso no parecía inquietarla. 
 
    —Eso fue hermoso —exclamó el muchacho, hechizado ante su encanto. 
 
    Ella le sonrió muy a su pesar, transida de dolor. 
 
    —Es una melodía de mi padre… Él solía decir que esta canción era como una nube de lluvia —respondió la pobre chica sin dejar de llorar ni de esbozar su afligida sonrisa—. Había jurado nunca volver a tocar porque me recordaba demasiado a él… 
 
    —Si lo habías prometido, ¿entonces por qué lo hiciste? 
 
    —Por ti —contestó sin un atisbo de duda y cuando lo miró con sus grandes ojos ambarinos, él se sintió como si el sol explotara repentinamente—. Ahora mi corazón es un camino abierto, en donde podemos escaparnos para siempre. 
 
    Él la estrechó entre sus brazos y le dio una docena de besos. Hacía una semana que había vuelto a su lado y parecía tan llena de paz y dispuesta a comenzar de nuevo a su lado. 
 
    —Lo que no te mata te vuelve más loco —dijo ella, sonriendo entre sus labios. 
 
    Lo que no te mata te vuelve más loco, pensó mientras contemplaba el cielo con un impacto de bala en el hombro, muy cerca del pecho, a unos centímetros del corazón. 
 
    Al ver que había fallado el tiro y que el muchacho continuaba respirando, Jonathan caminó hasta ponerse frente a Will, cubriendo la luz del sol con su cuerpo y le apuntó nuevamente con el cañón del arma. Su dedo acarició el gatillo, ávido por tirar de él. 
 
    —Tú me separaste de Roslyn desde el comienzo —le dijo—. Debí matarte cuando pude. 
 
    Will contempló al hombre loco de dolor por la pena parado frente a él. Sabía que llegaría su final, pero no pudo pensar en nada más que en Roslyn tocando el violín esa mágica mañana en la tienda de música. Cerró los ojos y susurró su nombre. 
 
    El disparo nunca llegó, pero sí un chorro de sangre que le salpicó la cara. Cuando abrió los ojos, se encontró con Oleander, tan blanco como un fantasma y con un hacha clavada muy cerca del corazón. La pistola se le cayó de las manos temblorosas en cuanto se dio cuenta de su herida. 
 
    Al volverse, más incrédulo que asustado, se encontró con Roslyn. Ella tenía lágrimas en la cara y parecía un ángel vengador, igual de cruel y hermoso. 
 
    —Ro… Ro… Roslyn… —susurró Jonathan antes de caer al suelo, con el hacha todavía clavada entre las costillas. 
 
    La sangre comenzó a llenar la tierra, roja y espesa. El vampiro se tocó la herida con dedos temblorosos y se los acercó al rostro para examinarlos, como si no pudiera creer lo que estaba viendo. Roslyn, la mujer que amaba por sobre todas las cosas, lo había apuñalado por la espalda para salvar al hombre que verdaderamente amaba. 
 
    La muchacha se dejó caer en la tierra, junto con él. Acunó su cabeza en sus brazos y pegó la mejilla junto a la suya. 
 
    —Lo, lo, lo lamento —sollozó y sus lágrimas cayeron sobre el rostro pálido de Oleander. 
 
    Will se puso de pie con mucho esfuerzo. El hombro se le había adormecido y la sangre le lamía la palma de la mano, pero viviría otro día más. 
 
    —Tenemos que llevarlo al hospital —dijo el chico, poniendo una mano sobre el hombro tembloroso de Roslyn. 
 
    Ella alzó la mirada hacia él y el muchacho se estremeció al contemplar un sufrimiento tan puro y cósmico. 
 
    —¡No te vayas! —le suplicó Jonathan. Sus ojos estaban completamente negros, dilatados ante el terror de la muerte. 
 
    Roslyn tomó su mano y la apretó con fuerza. 
 
    —No me iré —le prometió. 
 
    —Ro… Ros… Roslyn, perdóname, perdóname —murmuró Jonathan, paseando la angustiosa mirada de un lado a otro, luchando por encontrarla. 
 
    Will se arrodilló a su lado y presionó la herida. 
 
    —Tenemos que llevarlo al hospital o morirá aquí —le dijo. 
 
    Los ojos de Roslyn se hundieron en su cara y sus labios palidecieron. 
 
    —Quiero morir en el bosque, junto a los árboles… —dijo Jonathan. 
 
    Roslyn situó un dedo lleno de sangre sobre sus labios para silenciarlo. 
 
    Will hizo presión con más fuerza sobre la herida y Oleander gimió de dolor. Sus ojos inyectados en sangre estaban desencajados y la hemorragia no cesaba. 
 
    —Roslyn… —insistió Will. 
 
    —No —ella lo volteó a ver y negó con la cabeza. Entonces Will entendió que Roslyn deseaba que muriera, o al menos no pensaba evitarlo. Después dirigió toda su atención a Oleander y le acarició el cabello y besó sus labios. 
 
    El vampiro derramó turbias lágrimas y cerró los ojos con fuerza. Jonathan yacía en el bosque, en medio de las mariposas y las luciérnagas y mientras los árboles se prendían en llamas, una espiral de luz salió flotando hacia el cielo, despidiéndose de él y de Roslyn. Oleander quería decirle que había sido un ciego y un tonto, pero los árboles del bosque hacían tal sonido que él no pudo escuchar sus propios pensamientos. 
 
    —Te amo, te amé antes y siempre lo haré —dijo Roslyn y su voz lo trajo a la realidad. 
 
    —Roslyn… —dijo Jonathan y sonrió ante la respuesta de la chica. Ella lo amaba, lo amaba después de todo… 
 
    Will no dijo nada, ni sintió nada. Permaneció en un silencio respetuoso, en medio de aquellas dos almas atormentadas porque lo había comprendido todo…, y eso estaba bien. 
 
    Roslyn reunió todo el coraje que poseía y desenterró el hacha del cuerpo de Jonathan en medio de un grito enloquecedor. El vampiro soltó un pequeño gemido y comenzó a desangrarse profusamente. Pronto, el aire se hizo pesado y escuchó sus alientos entrelazados. Todo se estaba disolviendo y el cielo estaba en llamas al mismo tiempo que todos los muertos se amontonaban a través de la tierra. Roslyn lo besó una vez y lo besó de nuevo y su corazón se derrumbó. ¿Sientes lo que yo siento, querida? Quiso preguntarle Oleander. La línea que Dios nos lanza a ti y a mí hace una geometría agradable. ¿Dejaremos este lugar? ¿Hay alguna manera de salir de aquí? 
 
    Pequeños ojos parpadearon desde la oscuridad diciéndole a Oleander que todo estaría bien. ¿Cuándo me llevarás lejos de este lugar en donde la esperanza y desesperación colisionan? Quiero estar a tu lado, pero tengo una cadena alrededor del tobillo que me está arrastrando. Y yo le digo a la dormida lluvia de verano, con una completa ausencia de dolor, que estoy enamorado de ti…, aunque podrías pensar que estoy loco. 
 
    Lo último que vio el vampiro, fue el rostro de la mujer que amaba, y entonces dejó el bosque, con su corazón cantando con todo el conocimiento del amor. 
 
    Y en La Ciudad Solitaria, rodeado por un precioso otoño, Jonathan Oleander murió siendo amado por una chica llamada Roslyn Patens. 
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
      
 
    Roslyn y Will enterraron a Jonathan junto a la cabaña. Roslyn creyó que eso era algo que él habría querido. Y aunque el dolor le arañaba el pecho abierto, en cuanto miraba a Will a su lado, vivo y respirando, el dolor desaparecía mientras el pasado se alejaba y el futuro comenzaba. No hay nada más hermoso que el amor, pensaba. 
 
    Jonathan quedó sepultado bajo la tierra y sus ojos verdes, brillantes y hermosos se cerraron para siempre. 
 
    Al salir del bosque, se encontraron con media docena de patrullas, junto con ambulancias. Todas ellas, con sus luces rojas y azules, deslumbraron a los muchachos. Todas ellas demasiado tarde como siempre. 
 
    Hofmann emergió de la patrulla y corrió hacia ellos, gritando y farfullando palabras que ninguno podía comprender. Roslyn tenía los ojos ausentes, pero la mano de Will la ataba a la realidad como mil cables de acero. 
 
    Fue imposible separarlos. A ambos tuvieron que atenderlos en la misma ambulancia. A Will le quitaron la bala del hombro y podría volver a usar su brazo después de recuperarse. Las cosas que hacemos por amor, pensaba Roslyn mientras veía cómo curaban a su amigo. 
 
    Jim Hofmann continuaba hablando, pero Roslyn no podía escucharlo. Todas las palabras carecían de sentido en ese momento. 
 
    —Pronto irán a casa —le dijo y fue lo único que entendió. 
 
    ¿Casa? Roslyn volteó y buscó a Will con la mirada hasta encontrarlo. Él tenía una máscara de oxígeno, pero en cuanto la vio, le sonrió detrás de ella. Pero ya estoy en casa, pensó. 
 
      
 
      
 
    Roslyn se quedó en Anacba junto con Will. No había otro lugar al que quisiera ir. Me perdí en la vieja ciudad, me perdí en el tiempo. 
 
    Algunas veces despertaba, bañada en sudor por las pesadillas, pero el muchacho siempre estaba allí para consolarla y después se volvían a dormir. 
 
    Ella nunca volvió a mencionar a Jonathan Oleander, ni siquiera lo mencionó con la policía cuando los rescataron ese día y mucho menos se lo mencionó a los hijos que ella y Will tuvieron. El muchacho tampoco lo volvió a mencionar. No tenía por qué, ni dudaba del amor que ella le tenía. Cualquiera que hubiera visto lo que había hecho Roslyn esa mañana para salvar su vida no tendría más dudas. Claro que a veces Will lo recordaba, tal vez más que ella. Lo recordaba cuando sentía el dolor en su hombro, un recuerdo permanente de Oleander, o también cuando veía a su hijo mayor, de ojos verde bosque, el que era tal vez el recuerdo más permanente de Jonathan Oleander… Pero después el recuerdo desaparecía de su mente y se desdibujaba con tanta rapidez, como quien olvida un sueño al despertar. 
 
    Pero, aunque no hablara de él, una vez al año, durante el otoño, Roslyn dejaba a su marido, con el cual se había casado bajo los cerezos y conducía hasta Agapanthus. 
 
    La chica visitaba la tumba de Jonathan Oleander y la adornaba con flores silvestres. En cuanto llegaba a la cabaña, parecía sentir su presencia junto a ella, hablándole. Estoy aquí, estoy a tu lado. Búscame en el sol. Estoy a tu lado, estoy dentro de ti, en los rayos del sol, parecía decirle el vampiro. 
 
    Después la mujer regresaba a casa. Era un viaje que le tomaba al menos mediodía, pero siempre volvía.  
 
    Will nunca hacía preguntas, porque él sabía las respuestas. Al cruzar el umbral de vuelta, esta vez encontró a su eterno chico de verano, sentado frente a la chimenea, mirando una vieja película, y riendo por lo bajo para no despertar a los dos niños que dormían en su regazo. Después, Roslyn se deslizó a su lado y Will la miró sin decir nada por un largo momento. 
 
    Su hijo pequeño despertó en medio de la noche y cuando advirtió a Roslyn, se acurrucó en su pecho y le dijo lo mucho que la había echado de menos para después quedarse dormido de nuevo, cerrando sus bonitos ojos azules idénticos a los de Will. 
 
    Y entonces el sol pareció explotar cuando Will tomó su mano y le dio un ligero apretón. Fue por ti, fue por ti y sólo por ti, quiso decirle Roslyn, pero en vez de eso, simplemente pudo decir: 
 
    —Es sólo amor… amor con un poco de lluvia. 
 
      
 
    FIN 
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